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Año  de  1603.— EL  CURA  VICARIO  DE 
ACAPULCO,  con  la  parte  del  CONVENTO 
DE  CARMELITAS  DESCALZOS ,  sobre  la 
pertenencia  de  derechos  del  funeral  hecho  por  los 
que  murieron  en  el  descubrimiento  de  LAS  CA¬ 
LIFORNIAS ,  que  el  GENERAL  VIZCA  YNO 
hizo  hasta  el  Cabo  Mendocino. 


A  enero  1603  años. 


D.  Francisco  Luis  de  Escobar , 
sobre  que  se  le  manden  pagar  los 
derechos  de  los  funerales  de  cier¬ 
tos  difuntos. —  Con  el  Convento 
del  Carmen. 

El  Lie.  D.  Francisco  Luis  de  Aybar,  Cura  y 
Vicario  del  puerto  de  Acapulco,  digo:  que  en  el 
viaje  del  nuevo  descubrimiento  hasta  el  Cabo 
Mendocino,  que  por  orden  y  mandado  del  Virrey 
hizo  Sebastián  Vizcayno,  fallecieron  trece  difun¬ 
tos,  es  a  saber:  Miguel  Navarro,  el  alférez  Sebas¬ 
tián  Meléndez,  Diego  Ximénez,  barbero,  José 
Sánchez,  calafate,  Pedro  de  Aguirre,  el  sargento 
Miguel  Delagar,  Esteban  Díaz  Cabello,  el  alférez 
Juan  de  Acebedo,  Francisco  Gutiérrez,  Bernardo 
Correa,  Jaime  Ferrer,  Juan  de  Pedraza,  Juan  del 
Castillo,  calafate,  por  los  cuales  como  cura  pro¬ 
pio  tengo  hechos  sus  funerales  y  dichas  las  vi¬ 
gilias  y  misas  cantadas  de  cuerpo  presente,  con¬ 
forme  a  la  costumbre  que  inviolablemente  se  ha 
guardado  siempre  en  aquella  iglesia  con  todos 
los  que  han  fallecido  en  las  armadas  que  del  di¬ 
cho  puerto  se  han  despachado ;  y  porque  los  pa- 
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dres  carmelitas  pretenden  tener  derecho  a  los 
dichos  funerales,  porque  dicen  iban  por  curas  de 
la  dicha  armada,  por  tanto :  A  Vmd.  pido  y  suplico 
mande  declararme  por  legítimo  dueño  de  estas 
obvenciones,  y  en  el  entretanto  que  esto  se  hace, 
mandar  con  censura  a  los  oficiales  reales  de  la 
Caxa  de  México,  que  no  paguen  los  sueldos  que 
a  estos  difuntos  se  les  deben,  sino  que  estén  em¬ 
bargados  hasta  que  otra  cosa  por  Vmd.  se  mande. 
Y  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

Lie.  D.  Francisco  Luis  de  Aybar. 


En  la  ciudad  de  México,  a  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  seiscientos  e  tres  años, 
ante  el  Dr.  Hernando  Franco  Risueño,  Visitador 
Juez  de  Testamentos  y  Capellanías  de  este  Ar¬ 
zobispado,  por  el  lllmo.  e  Revdo.  Sr.  D.  Fr.  Gar¬ 
cía  de  Mendoza  e  Zúñiga,  Arzobispo  de  México, 
del  Consejo  del  Rey  nuestro  señor,  se  leyó  esta 
petición,  e  por  su  merced  vista  mandó  dar  tres- 
lado  de  ella  a  los  padres  del  Carmen,  que  la  di¬ 
cha  petición  se  refiere,  para  que  a  la  primera  au¬ 
diencia  respondan,  y  con  lo  que  dijeren,  que  se 
traigan  los  autos  para  los  ver  e  proveer  justicia. 
E  así  lo  proveyó  e  mandó. 

Ante  mí,  Xpobal  Fernández ,  Notario. 
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Notificación. 

En  la  ciudad  de  México,  a  veinte  e  cuatro  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  e  seiscientos  e  tres  años, 
yo  el  Notario  yuso  escrito  notifiqué  esta  petición 
e  auto  de  suso  a  ella  proveído,  como  en  ella  y  en 
él  se  contienen,  a  Fr.  Tomás  de  Aquino,  profeso 
de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  de 
esta  ciudad.  El  cual  me  dixo  que  él  no  es  parte 
ninguna  en  este  negocio,  por  ser  como  es  negocio 
del  Convento  de  su  Orden  y  no  suyo;  que  se  no¬ 
tifique  al  Prior  del  Convento  del  Carmen  de  es¬ 
ta  ciudad  la  dicha  petición  e  auto  para  que  él  la 
conteste  y  responda  lo  que  a  el  derecho  del  dicho 
convento  convenga.  Y  esto  dio  por  su  respuesta 
e  no  hubo  testigos,  y  de  ello  doy  fe.  La  cual  noti¬ 
ficación  se  hizo  de  petición  del  dicho  D.  Fran¬ 
cisco  Luis,  etc. 

Xpobal  Fernández ,  Notario. 

Notificación  al  Prior. 

En  la  ciudad  de  México,  a  treinta  días  del  mes 
de  mayo  del  dicho  año,  yo  el  Notario  yuso  escrito 
notifiqué  esta  petición  con  el  auto  a  ella  proveído 
de  suso,  como  en  ella  y  él  se  contienen,  a  Fr.  Pe¬ 
dro  de  San  Hilarión,  Prior  del  Convento  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Carmen  de  esta  ciudad.  El  cual 
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dixo,  estando  en  el  dicho  convento,  que  lo  oye  y 
responderá,  siendo  testigo  Fr.  Arsenio  de  San  Il¬ 
defonso,  profeso  de  la  dicha  Orden.  E  de  ello  doy 
fe. 

Xpobal  Fernández ,  Notario. 


Notificación. 

En  la  dicha  ciudad  de  México,  a  treinta  días 
del  mes  de  mayo  del  dicho  año,  yo  el  Notario  yuso 
escrito,  notifiqué  la  petición  contenida  en  la  hoja 
antes  de  ésta  presentada  por  D.  Francisco  Luis 
de  Escobar  (szc),  Vicario  del  puerto  de  Acapul- 
co,  con  el  auto  a  ella  proveído,  como  en  ella  y 
él  se  contiene,  a  Fr.  Arsenio  de  San  Ildefonso, 
Procurador  del  Convento  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  de  esta  ciudad,  en  su  persona,  el  cual 
dixo  que  lo  oye  y  se  le  dé  treslado  para  respon¬ 
der;  y  se  le  dio  y  entregó  por  mí  el  dicho  Notario 
un  treslado  de  la  dicha  petición  y  auto,  para  el 
efecto  que  lo  pide,  y  él  lo  recibió.  Y  de  ello  doy  fe. 

Xpobal  Fernández ,  Notario. 


Fr.  Arsenio  de  San  Ildefonso,  en  nombre  del 
Convento  y  frailes  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
de  esta  ciudad,  con  protestación  que  hago,  ha¬ 
blando  con  el  debido  acatamiento,  humildad  y  re¬ 
verencia  debida,  que  por  ésta  no  sea  visto  atri¬ 
buir  a  Vmd.  más  jurisdicción  de  la  que  de  dere- 
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dio  le  pertenece  hacer  ni  admitir  por  parte  al  Li¬ 
cenciado  D.  Francisco  Luis  de  Aybar,  Cura  y 
Vicario  que  se  nombra  del  puerto  de  Acapulco 
en  que  por  decir  que  murieron  trece  personas  en 
el  viaje  que  Sebastián  Vizcayno  hizo  del  nuevo 
descubrimiento  hasta  el  Cabo  Mendocino,  y  que 
él  hizo  sus  funerales,  vigilias  y  misas  cantadas 
de  cuerpo  presente,  conforme  a  la  costumbre  an¬ 
tigua  que  dice  ha  habido,  pretende  sea  declarado 
por  legítimo  dueño  délas  dichas  obvenciones,  in¬ 
formando  que  los  padres  carmelitas  que  fueron 
en  la  dicha  jornada  pretenden  derecho  a  los  di¬ 
chos  funerales,  y  que  en  el  Ínterin  con  censu¬ 
ras  se  maíide  a  los  oficiales  reales  de  la  Real 
Caxa  que  no  paguen  los  sueldos  que  a  los  dichos 
difuntos  se  les  deben,  sino  que  estén  embargados: 
Digo  que  no  se  debe  admitir  ni  hacer  el  pleito 
con  mis  partes  como  el  auto  de  ello  lo  presupone, 
ansí  porque  el  susodicho  no  nos  puede  convenir 
en  este  Tribunal,  como  porque  por  su  propia  re¬ 
lación  queda  excluido  que  yendo  por  curas  los  pa¬ 
dres  carmelitas  de  la  gente  de  las  naos  de  aquel 
viaje,  y  haber  muerto  en  la  mar  los  que  da  a  en¬ 
tender  y  no  enterrados  en  tierra  ni  en  el  distrito 
de  su  curato  y  vicaría,  no  tiene  que  pedir  obven¬ 
ciones  ni  por  qué  embargar  los  sueldos,  ni  tal 
costumbre  ha  habido,  aunque  hubiera  hecho  los 
funerales  y  hecho  las  vigilias  y  misas  que  refie¬ 
re,  y  en  todo  acaecimiento  han  de  ser  oídos  los 
herederos  y  albaceas  en  particular. 
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Por  tanto,  a  Vmd.  pido  y  suplico  se  abstenga 
del  conocimiento  de  esta  causa  y  declare  por  no 
parte  al  dicho  Lie.  D.  Francisco  Luis  de  Escobar 
(sic)y  ni  poder  convenir  a  nuestra  parte  en  este 
Tribunal,  ni  tener  obligación  de  responder  dere¬ 
chamente  a  la  dicha  demanda,  sobre  que  pido  jus¬ 
ticia  y  debido  pronunciara ento  en  este  artículo, 
y  en  el  Ínterin  protesto  no  me  pare  perjuicio  ni 
me  corra  término,  y  juro,  etc. 

El  Dr.  Esquivel. 


En  la  ciudad  de  México,  a  tres  días  del  mes  de 
junio  de  mil  e  seiscientos  e  tres  años,  ante  el  Dr. 
Hernando  Franco  Risueño,  Visitador  en  el  Juz¬ 
gado  de  Testamentos  y  Capellanías  de  este  Ar¬ 
zobispado,  por  D.  Fr.  García  de  Mendoza  y  Zú- 
ñiga,  Arzobispo  de  México,  del  Consejo  del  Rey 
nuestro  señor,  se  leyó  esta  petición  que  presentó 
ante  mí  Fr.  Arsenio  de  San  Ildefonso,  en  nom¬ 
bre  del  Convento,  su  parte,  e  por  Smd.  vista,  man¬ 
dó  dar  treslado  de  ella  a  la  otra  parte.  E  así  lo 
proveyó. 

Ante  mí,  Xpobal  Fernández,  Notario. 
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El  Lie.  D.  Francisco  Luis  de  Aybar,  Cura  y 
Vicario  del  puerto  de  Acapulco,  de  esta  Nueva 
España,  en  lo  que  tengo  pedido  sobre  que  se  de¬ 
clare  pertenecerme  las  obvenciones  y  funerales  de 
las  personas  que  murieron  en  el  viaje  que  hizo 
Sebastián  Vizcayno,  habiendo  salido  del  dicho 
puerto  de  Acapulco,  respondiendo  a  un  escrito 
presentado  por  Fr.  Arsenio  de  San  Ildefonso,  en 
el  nombre  del  Convento  y  frailes  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Carmen  de  esta  ciudad,  en  que  pide  se 
declare  no  tener  obligación  de  responder  al  dicho 
pedimento  y  no  poder  ser  ellos  convenidos  en  es¬ 
te  Tribunal,  y  para  ello  declina  jurisdicción,  di¬ 
go  que  sin  embargo  de  la  dicha  declinación,  Vmd. 
ha  y  debe  mandar  hacer  lo  que  tengo  pedido  por 
lo  que  se  contiene  en  el  dicho  mi  pedimento, 
y  general,  y  porque  Vmd.  es  Juez  competente 
de  esta  causa  y  los  susodichos  no  se  pueden  ex¬ 
cusar  de  responder  derechamente  en  este  Tribu¬ 
nal,  pretendiendo  pertenecelles  las  dichas  obven¬ 
ciones,  no  les  perteneciendo  ni  teniendo  derecho 
alguno  a  ellas,  y  por  ser  esto  así,  se  excusan  de 
responder  al  dicho  mi  pedimento,  y  si  entendie¬ 
ran  lo  contrario,  respondieran  y  no  usaran  de  es¬ 
ta  dilación  impertinente  de  que  no  pueden  hallar 
fruto  ni  provecho;  y  pues  yo  soy  Cura  y  Vicario 
del  dicho  puerto,  como  es  notorio,  y  por  tal,  lo 
alego  y  tengo  fundada  mi  intención, 
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A  Vind.  pido  y  suplico  mande  hacer  en  esta 
causa  según  que  tengo  pedido  y  que  se  embar¬ 
guen  en  poder  de  los  oficiales  reales  los  sueldos 
que  pertenecen  a  los  dichos  difuntos  y  pido  jus¬ 
ticia  y  costas,  etc. 

El  Lie.  D.  Francisco  Luis  de  Aybar. 

En  la  ciudad  de  México,  a  cinco  días  del  mes 
de  junio  del  año  de  mil  e  seiscientos  e  tres  años, 
ante  el  Dr.  Hernando  Franco  Risueño,  Visitador 
en  el  Juzgado  de  Testamentos  y  Capellanías  de 
este  Arzobispado  de  México,  por  D.  Fr.  García 
de  Mendoza  y  Zúñiga,  Arzobispo  de  México,  del 
Consejo  del  Rey  nuestro  señor,  se  leyó  esta  peti¬ 
ción,  e  por  Smd.  vista,  mandó  dar  treslado  de 
ella  a  la  otra  parte,  e  con  lo  que  dixeren  para  la 
primera  audiencia  se  traigan  los  autos,  y  así 
lo  proveyó  e  mandó. 

Ante  mí,  Xpobal  Fernández ,  Notario. 


Fr.  Arsenio  de  San  Ildefonso,  en  nombre  del 
Convento  y  frailes  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
en  la  causa  con  el  Lie.  D.  Francisco  Luis  de 
Aybar,  sobre  que  por  decir  que  es  Cura  y  Vica¬ 
rio  del  puerto  de  Acapulco,  y  que  hizo  funerales 
y  dixo  misas  por  los  que  murieron  en  la  navega- 
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ción  y  viaje  del  descubrimiento  del  Cabo  Mendo- 
cino,  se  le  deben  dar  y  satisfacer  las  obvenciones 
y  lo  demás  que  es  el  pleito;  respondiendo  a  su 
petición  en  que  quiere  satisfacer  a  la  mía,  por  la 
cual  declinación  y  sin  perjuicio  de  la  declinato¬ 
ria,  para  más  convencer  al  susodicho  en  su  pre¬ 
tensión  y  que  se  entienda  y  verifique  que  no  tie¬ 
ne  acción  ni  derecho  en  que  fundarse,  hago  pre¬ 
sentación  de  esta  patente  y  licencia  por  do  cons¬ 
ta  y  se  prueba  que  los  religiosos  de  mi  Orden 
que  fueron  en  el  dicho  viaje  como  nombrados  y 
expuestos  por  curas,  hicieron  el  debido  oficio  de 
tales,  de  manera  que  no  tiene  que  entrometerse 
vicario  ni  cura  alguno  del  dicho  puerto  ni  de  otro 
alguno.  Y  la  costumbre  que  el  dicho  Licenciado 
D.  Francisco  Luis  de  Aybar  representa  no  ha  si¬ 
do  en  caso  semejante,  ni  por  un  solo  acto  se  pue¬ 
de  cousiderar,  porque  si  alguna  ha  habido  que  no 
concedo,  será  en  la  navegación  y  viaje  a  las  Fili¬ 
pinas,  en  que  milita  diversa  causa  y  razón,  ma¬ 
yormente  que  aquí  hubo  cura  propio  nombrado 
por  el  Juez  eclesiástico  ordinario  y  con  aprobación 
de  nuestro  Provincial,  con  que  se  quita  toda  duda 
y  litigio. 

Por  tanto,  aVmd.  pido  y  suplico,  declarando 
no  proceder  ni  haber  lugar  de  se  hacer  lo  pedido 
en  contrario,  me  absuelva  y  dé  por  libre  de  su  de¬ 
manda,  con  justicia  que  pido,  y  costas,  y  en  lo 
necesario,  etc. 


Dr .  EsquiveL 
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En  la  ciudad  de  México,  a  diez  y  oclio  días  del 
mes  de  junio  de  mil  e  seiscientos  e  tres  años,  ante 
el  Dr.  Hernando  Franco  Risueño,  Visitador  en  el 
Juzgado  de  Testamentos  e  Capellanías  de  este  Ar¬ 
zobispado,  por  D.  Fr.  García  de  Mendoza  e  Zúñiga, 
Arzobispo  de  México,  del  Consejo  del  Rey  nues¬ 
tro  señor,  se  leyó  esta  petición,  e  por  Smd.  vista, 
con  los  recaudos  en  él  contenidos,  mandó  dar  tres- 
lado  debido  a  la  otra  parte,  y  así  lo  proveyó. 

Ante  mí,  Xpobal  Fernández ,  Notario. 


El  Dr.  D.  Juan  de  Cervantes,  Arcediano  en  la 
Santa  Iglesia  de  México,  Gobernador  en  ella  y  en 
todo  su  Arzobispado,  por  D.  Fr.  García  de  Santa 
María  Mendoza  y  Zúñiga,  Arzobispo  del  dicho  Ar¬ 
zobispado,  del  Consejo  de  S.  M.,  etc.  Por  cuanto 
me  consta  que  el  General  Sebastián  Vizcayno 
pretende  volver  a  proseguir  el  viaje  y  descubri¬ 
miento  de  las  Californias  que  tiene  empezado,  y 
para  este  efecto,  ha  hecho  gente  y  tiene  prevenido 
navios  y  lo  demás  necesario  para  el  dicho  descu¬ 
brimiento,  y  de  otros  puertos  y  costas  del  mar  del 
Sur,  conforme  a  su  orden  y  comisión  e  instruc¬ 
ción,  y  conviene  que  en  el  dicho  viaje  y  descubri¬ 
miento  haya  persona  que  administre  los  sacramen¬ 
tos  y  diga  misa  a  la  gente  de  la  armada,  así  en  el 
dicho  viaje,  como  en  las  partes  donde  estuvieren  y 


i7 


residieren  del  distrito  de  este  Arzobispado  y  de 
las  demás  partes  remotas,  basta  donde  se  pueda 
extender  la  jurisdicción  eclesiástica  conforme  a 
derecho  y  por  la  potestad  de  Prelado  Metropoli¬ 
tano  de  este  dicho  Arzobispado  y  de  los  Obispa¬ 
dos  a  él  sufragáneos ;  y  para  que  en  los  casos  y 
cosas  necesarias  haga  el  oficio  de  Juez  eclesiás¬ 
tico,  y  en  todo  haya  buen  orden  y  Nuestro  Señor 
Dios  sea  servido ;  por  tanto,  confiando  de  la  per¬ 
sona  del  R.  P.  Fray  Andrés  de  la  Asumpción, 
religioso  profeso  de  la  orden  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  de  los  Descalzos,  que  va  a  la  dicha 
jornada  por  Vicario  Provincial  de  otros  religio¬ 
sos  que  van  con  él  por  orden  de  su  Prelado,  le 
nombro  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  puedo 
e  con  derecho  debo,  para  que  en  el  dicho  viaje  e 
descubrimiento  pueda  hacer  e  haga  el  oficio  de 
Juez  eclesiástico  y  de  Vicario  e  Cura  diciendo 
misa  y  administrando  los  santos  sacramentos  a 
todas  las  personas  que  fueren  en  la  dicha  jorna¬ 
da,  y  residieren  en  las  partes  e  lugares  que  des¬ 
cubrieren,  y  procederé  proceda  en  los  casos  y  co¬ 
sas  tocantes  a  la  jurisdicción  eclesiástica,  así  de 
oficio  como  de  pedimento  de  partes,  procediendo 
en  todo  conforme  a  derecho,  y  las  causas  conclu¬ 
sas  las  sentenciar  y  llevara  debida  execución,  e 
con  efecto,  sus  autos,  sentencias,  y  mandamien¬ 
tos,  e  invocar  el  real  auxilio  para  los  casos  nece¬ 
sarios  ;  que  para  todo  lo  susodicho  y  para  usar  el 
dicho  oficio  e  cargo  de  tal  Juez  e  Vicario,  y  ha- 
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cer  todo  aquello  que  por  razón  del  dicho  oficio 
fuere  necesario,  anexo  e  concerniente,  le  doy  e 
concedo  comisión,  poder  e  facultad  cuanta  puedo 
e  con  derecho  debo,  e  cometer  mis  veces  plenaria¬ 
mente,  y  mando  en  virtud  de  sancta  obediencia  e 
so  pona  de  excomunión  mayor,  a  todos  e  cuales- 
quier  personas  de  la  dicha  armada,  le  hayan  y  ten¬ 
gan  por  tal  Vicario,  Juez  e  Cura,  y  le  obedezcan 
y  respeten  como  a  tal,  y  cumplan  y  guarden  sus 
autos  y  mandamientos  y  acudan  a  sus  llamamien¬ 
tos,  so  las  penas  y  censuras  que  les  impusiere,  y 
si  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  no  quiera  ni  permi¬ 
ta,  faltare  el  dicho  Padre  Fr.  Andrés  de  la  Asump- 
ción,  por  muerte  o  ausencia  o  por  otros  varios  suce¬ 
sos  que  puede  haber,  use  de  esta  comisión  el  reli¬ 
gioso  de  su  Orden  que  le  sucediere  en  el  oficio  e 
cargo  de  Vicario  Provincial  de  los  religiosos  de  su 
Orden  que  van  e  fueren  a  la  dicha  jornada,  con¬ 
forme  a  la  patente  de  su  Prelado,  a  el  cual  desde 
luego  para  entonces  doy  e  prorrogo  la  propia  co¬ 
misión,  como  dicho  es,  e  cometo  las  dichas  mis  ve¬ 
ces.  Para  lo  cual  les  mandé  dar  y  di  la  presente 
firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  el  sello  de 
su  Señoría  Ilustrísima  y  refrendada  del  presente 
Notario  Publico,  en  México,  a  tres  días  del  mes 
de  enero  de  mil  e  seiscientos  e  dos  años. 

Dr .  D.Johan  de  Cervantes . 


Por  mandado  del  Gobernador, 

Joan  de  Cárdenas . 


*9 


Patente  de  Comisario  y  Vicario  General 
Provincial. 

Fr.  Pedro  de  los  Apóstoles,  Provincial  de  la 
Provincia  de  nuestro  muy  glorioso  Padre  Sant 
Alberto,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Car¬ 
men  de  los  Descalzos  de  la  Nueva  España,  y  Co¬ 
misario  General  de  la  dicba  Orden  en  todas  las 
Indias  Occidentales,  etc.  Por  cuanto  el  Conde  de 
Monterrey,  Virrey  de  la  Nueva  España,  en  un 
auto  que  proveyó  en  la  ciudad  de  México  en 
nombre  del  Rey  nuestro  señor  a  veinticuatro  de 
noviembre  de  mil  e  seiscientos  y  uno,  adjudicó  a 
la  dicba  nuestra  Provincia  la  jornada  principal  de 
las  Californias  y  la  conversión  y  predicación  del 
Sancto  Evangelio  en  aquellas  partes,  y  mandó 
que  la  dicba  Provincia  desde  luego  diese  algu¬ 
nos  religiosos  para  que  fuesen  en  compañía  de 
Sebastián  Vizcayno,  vecino  de  la  ciudad  de  Mé¬ 
xico,  Capitán  General  de  la  Armada  y  navios 
que  van  al  descubrimiento  de  los  puertos  de  al¬ 
gunas  costas  del  mar  del  Sur,  así  de  la  dicba 
Provincia  de  las  Californias  como  de  otras  Pro¬ 
vincias,  y  habiéndose  consultado  este  negocio  en 
nuestro  Difinitorio,  fué  electo  canónicamente  por 
Vicario  Provincial  y  Comisario  de  todos  los  reli¬ 
giosos  de  nuestra  Orden  que  fuesen  al  dicbo  des- 
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cubrimiento,  el  Rev.  P.  Fr.  Andrés  de  la  Asump- 
ción,  Difinidor  de  la  dicha  nuestra  Provincia  y 
Prior  de  nuestro  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  de  la  Villa  de  Salaya.1  Por  tanto,  con 
celo  grandísimo  de  la  honra  y  gloria  de  Dios  y 
del  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  católica 
y  de  la  conversión  de  las  almas  redimidas  y  com¬ 
pradas  con  la  sangre  preciosísima  de  nuestro 
Maestro  y  Redemptor  Jesu  Xpto.,  y  con  deseo  de 
acudir  al  servicio  del  Rey  nuestro  señor,  por  la 
autoridad  de  mi  oficio,  y  por  la  que  tengo  de 
nuestro  muy  Rev.  P.  General  Fr.  Francisco  de  la 
Madre  de  Dios,  apruebo  y  confirmo  la  elección 
que  se  hizo  de  Vicario  Provincial  y  Comisario 
en  el  P.  Fr.  Andrés  de  la  Asumpción,  al  cual 
doy  y  cometo  todas  mis  veces,  poder  y  autoridad, 
tal  cual  de  derecho  se  requiere,  y  es  necesario, 
para  que  en  la  dicha  jornada  y  descubrimiento- 
haga,  mande  3^  ordene  todo  lo  que  le  pareciere 
convenir  para  honra  y  gloria  de  Dios  y  servicio 
del  Rey  nuestro  señor,  D.  Felipe  Tercero,  y 
bien  y  acrecentamiento  espiritual  3^  temporal  de 
nuestra  sagrada  religión.  Y  asimesmo  digo  y  de¬ 
claro  que  el  susodicho  padre  Comisario  y  sus 
compañeros  podrán  usar  de  todos  los  privilegios, 
indultos,  favores  e  indulgencias  que  los  romanos 
Pontífices  han  concedido  a  todos  los  religiosos 
que  fueren  a  nuevas  conversiones  como  estén  en 


1  Celaya. 


uso  y  no  sean  contrarias  al  santo  Concilio  Tri- 
dentino;  y  asimesmo  doy  poder  y  autoridad  al 
dicho  Fr.  Andrés  de  la  Asumpción,  para  que  en 
parte  o  en  todo  pueda  cometer  sus  veces  en  algún 
caso  o  casos  que  se  ofrecieren  a  cualquiera  de  los 
religiosos  que  llevare  consigo.  Y  asimesmo  man¬ 
do  a  los  PP.  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión  y  Fr. 
Thomás  de  Aquino,  sacerdotes  profesos  de  nues¬ 
tra  sagrada  religión,  enyirtud  de  Spíritu  Sancto, 
sancta  obediencia,  y  debajo  de  precepto  formal  que 
obedezcan,  respeten  y  reverencien  al  dicho  P.  Fr. 
Andrés  de  la  Asumpción,  como  a  Prelado  superior 
suyo  que  es,  como  verdaderos  hijos  de  obedien¬ 
cia,  y  si  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  no  permita 
por  su  infinita  bondad  y  misericordia,  el  dicho 
P.  Fr.  Andrés  de  la  Asumpción,  muriere  en  el 
viaje,  o  en  otra  cualquiera  manera  faltare,  por 
los  varios  sucesos  que  suele  haber  en  el  mar, 
desde  luego  nombro  por  Comisario,  según  el  es¬ 
tilo  de  nuestras  sagradas  constituciones  al  P.  Fr. 
Antonio  de  la  Ascensión,  y  por  muerte  suya  al 
P.  Fr.  Thomás  de  Aquino,  a  los  cuales,  uno  en 
pos  de  otro,  por  el  orden  que  los  he  nombrado, 
cometo  y  doy  toda  la  autoridad  y  veces  de  la 
misma  manera  que  eu  esta  patente  se  contienen 
y  son  cometidas  al  P.  Fr.  Andrés  de  la  Asump¬ 
ción,  en  fe  de  lo  cual  di  ésta  firmada  de  mi  nom¬ 
bre  y  de  los  padres  Difinidores  de  esta  Provincia, 
y  sellado  con  el  sello  de  ella  y  refrendada  del  Se- 
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cretario  de  nuestro  Difinitorio,  fecha  en  nuestro 
convento  de  Sant  Sebastián  de  México  a  veinte  de 
febrero  de  mil  y  seiscientos  y  dos  año. 

Fr.  Pedro  de  los  Apóstoles ,  Provincial. 

Fr.  Elíseo  de  los  Mártires ,  Primer  Difinidor. 
Fr.  Pedro  de  San  Hilarión ,  Difinidor. 

Fr.  Andrés  de  la  Asumpción ,  Difinidor. 

Fr.  Pedro  de  la  Concepción ,  Difinidor. 

Ante  mí.  Fr.Juan  de  San  Pedro ,  Secretario. 


El  Lie.  Dr.  Francisco  Luis  de  Aybar,  Cura  y 
Vicario  del  puerto  de  Acapulco,  de  esta  Nueva 
España,  en  la  causa  con  el  Convento  de  frailes  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  por  lo  que  toca  a 
Fr.  Andrés  de  la  Asumpción,  persona  que  debe 
haber  administrado  los  sacramentos  en  el  viaje 
que  hizo  Sebastián  Vizcayno,  sobre  las  obvencio¬ 
nes  y  funerales  de  las  personas  que  murieron  en 
el  dicho  viaje,  respondiendo  a  un  escrito  presen¬ 
tado  por  Fr.  Arsenio  de  Sant  Ilefonso,  en  nom¬ 
bre  del  dicho  Convento,  en  que  procura  de  satis¬ 
facer  a  lo  por  mí  alegado  en  respuesta  de  un  es¬ 
crito  por  la  parte  contraria  presentado,  digo  que 
sin  embargo  a  lo  que  dice  y  alega,  se  ha  y  debe 
mandar  hacer  según  que  tengo  pedido,  por  lo 
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que  de  lo  actuado  resulta  y  teugo  alegado  a  que 
me  refiero,  y  porque  además  que  los  religiosos  de 
la  dicha  Orden  no  pueden  usar  del  dicho  oficio 
de  curas  entre  españoles  ni  les  es  permitido  por 
ningúu  derecho  ni  privilegio  particular:  cuando 
lo  pudieran  ser,  no  podía  ni  pudo  tener  efecto  en 
perjuicio  de  tercero,  ni  adquirir  las  obvenciones 
quitándolas  al  propio  cura,  ni  en  la  facultad  que 
dice  habérsele  dado  por  el  Gobernador  de  este 
Arzobispado  no  se  expresa  ni  declara,  ni  se  pudo 
ni  puede  extender  a  ello,  mayormente  que  el  su¬ 
sodicho  fué  a  expensas  de  S.  M.  y  se  le  dio  todo 
lo  necesario  para  el  dicho  viaje,  y  a  los  religiosos 
que  fueron  en  los  demás  navios.  Y  es  cosa  evi¬ 
dente  y  notoria  pertenecer  las  dichas  obvenciones 
al  cura  del  dicho  puerto  de  Acapulco,  y  en  esta 
costumbre  haber  estado  más  tiempo  de  cuarenta 
años,  llevándolos  de  todos  los  que  mueren  en  la 
mar,  ansí  en  los  navios  que  han  salido  del  dicho 
puerto  y  vuelto  a  él  como  en  los  que  han  venido 
en  las  Islas  Philipinas;  sin  haberse  pedido  ni 
pretendido  jamás  por  los  que  hau  venido  nom¬ 
brados  por  curas  en  los  dichos  navios  por  los  Per¬ 
lados  que  han  sido  en  las  dichas  Islas,  en  los  cua¬ 
les  militaba,  diversa  razón,  porvenir  nombrados 
por  Perlados  de  diversas  diócesis.  Para  tener  al¬ 
gún  color  de  poderlos  pretender,  y  con  sólo  esto 
queda  totalmente  excluso  la  parte  contraria  de 
cualquier  derecho  que  pudiera  tener,  cuando  hu¬ 
biera  alguno,  que  no  tiene. 
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Por  tanto,  a  Vmd.  pido  y  suplico  mande  hacer 
en  esta  causa  según  que  tengo  pedido,  y  pido 
justicia  y  costas,  y  en  lo  necesario,  etc. 

Otro  sí:  Atento  a  que  esta  causa  está  litigiosa 
a  Vmd.  pido  y  suplico,  en  el  Ínterin  que  esta  cau¬ 
sa  se  determina,  mande  que  los  sueldos  de  los  di¬ 
funtos  que  murieron  en  el  dicho  viaje  se  deten¬ 
gan  por  los  oficiales  reales,  y  no  se  paguen  ni 
entreguen  a  los  albaceas  ni  a  otra  persona  algu¬ 
na  ;  y  pido  ut  supra . 

Dr.  Alemán. 


En  la  ciudad  de  México,  a  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  julio  de  mil  e  seiscientos  e  tres  años, 
el  Dr.  Hernando  Franco  Risueño,  Visitador  Ge¬ 
neral  Juez  de  Testamentos  e  Capellanías  de  es¬ 
te  Arzobispo,  por  D.  Fr.  García  de  Mendoza  y 
Zúñiga,  Arzobispo  de  México,  del  Consejo  del 
Rey  nuestro  señor,  habiendo  visto  esta  petición 
que  le  fué  leída,  mandó  traer  los  autos  para  los 
ver  e  proveer  justicia,  e  ansí  lo  proveyó  e  mandó. 

.Ante  mí. — Xpobal  Fernández ,  Notario. 


En  la  ciudad  de  México,  a  diez  e  nueve  días 
del  mes  de  julio  de  mil  e  seiscientos  e  tres  años, 
el  Dr.  Hernando  Franco  Risueño,  Visitador  Ge¬ 
neral  Juez  de  Testamentos  e  Capellanías  de  este 
Arzobispado,  por  D.  Fr.  García  de  Mendoza  y 
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Zúñiga,  Arzobispo  de  México,  del  Consejo  del 
Rey  nuestro  señor,  habiendo  visto  los  autos  de 
esta  causa  y  lo  pedido  en  ella  por  D.  Francisco 
Luis  de  Aybar,  Presbítero  beneficiado  del  puerto 
de  Acapulco,  sobre  que  se  declare  por  legítimo 
dueño  de  las  obvenciones  y  derechos  que  pide  se 
le  den  de  los  difuntos  que  murieron  en  el  viaje 
del  nuevo  descubrimiento  del  Cabo  Mendocino  y 
embargo  que  pide  se  haga  de  los  salarios  que  se 
le  deben  en  la  Real  Caxa,  y  lo  dicho  y  alegado 
en  la  dicha  razón  por  parte  del  Convento  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  de  esta  ciudad,  que 
pretenden  derecho  a  los  dichos  derechos  e  obven¬ 
ciones,  y  lo  demás  que  haber  se  debía,  dixo :  que 
debía  recibir  e  recibió  este  pleito  e  causa,  e  a  las 
partes  de  él  a  prueba  de  los  por  ellas  dicho  e  ale¬ 
gado,  con  término  de  diez  días  primeros  siguien¬ 
tes,  comunes  a  ambas  partes,  para  que  dentro  de 
ellos  cada  una  de  ellas  pruebe  e  averigüe  lo  que 
viere  que  le  conviene,  e  lo  que  probado  les  pueda 
e  deba  aprovechar,  salvo  jure  inpertinentuum  et 
non  admitendorum;  e  mandó  se  citen  las  partes 
para  que  se  hallen  presentes  al  ver  presentar,  ju¬ 
rar  e  conocer  de  los  testigos  que  la  una  parte  pre¬ 
sentare  contra  la  otra,  y  la  otra  contra  la  otra, 
con  apercibimiento  que  no  lo  haciendo  se  habrán 
por  presentados  y  examinarán  con  el  que  de  ellas 
pareciere.  Y  en  el  Ínterin  y  hasta  tanto  que  por 
Smd.  otra  cosa  se  provea  e  mande  se  notifique  a 
los  señores  oficiales  reales  de  esta  ciudad  reten- 
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gan  en  su  poder  embargados  todos  los  pesos  de 
oro  que  se  deben  y  debieren  a  Miguel  Navarro, 
el  alférez  Sebastián  Meléndez,  Diego  Ximénez, 
barbero,  Joan  Sánchez,  calafate,  Pedro  de  Agui- 
rre,  el  sargento  Miguel  Delagar,  Esteban  Díaz 
Cabello,  el  alférez  Joan  de  Acevedo,  Francisco 
Gutiérrez,  Bernardo  Correa,  Jaime  Ferrer,  Joan 
de  Pedraza  y  Joan  del  Castillo,  calafate,  difun¬ 
tos,  y  no  los  den  ni  paguen,  den  ni  entreguen 
a  los  albaceas  de  los  susodichos  ni  a  otra  ningu¬ 
na  persona  por  ellos  ni  en  su  nombre,  hasta  tan¬ 
to  que  esta  causa  se  vea  e  determine  y  se  declare 
la  persona  que  los  ha  de  haber;  e  por  este  su 
auto  así  lo  proveyó  e  mandó. 1 

Dr.  Hernando  Franco  Risueño. 

Ante  mí.  Xpobae  Fernández,  Notario. 


1  Con  este  documento  da  fin  el  expediente. 


MANIFIESTO  que  EL  DISCRETORIO 
DEL  APOSTÓLICO  COLEGIO  DE  SAN 
FERNANDO  hizo  al  REY  en  26  de  febrero 
de  1776,  sobre  los  nuevos  descubrimientos  de  LA 


ALTA  CALIFORNIA. 


Señor : 

El  Apostólico  Colegio  de  Señor  San  Fernando 
de  México,  da  cuenta  a  V.  R.  M.  de  los  nuevos 
descubrimientos  hechos  con  felicidad  (sobre  lo 
antiguamente  conquistado  de  la  California)  des¬ 
de  el  año  de  1769  hasta  el  presente  de  1776,  con¬ 
tenidos  entre  los  grados  30  y  26  minutos  y  57 
grados  18  minutos  de  latitud  septentrional,  y  asi¬ 
mismo  de  las  misiones  que  a  su  cargo  se  han  fun¬ 
dado  en  este  intermedio  de  más  de  quinientas  le¬ 
guas  de  la  costa  del  mar  del  Sur,  que  el  Todopo¬ 
deroso  ha  agregado  a  la  corona  de  V.  R.  M.,  pre¬ 
miando,  sin  duda,  el  apostólico  celo  con  que  desea 
ampliar  la  cristiandad,  y  las  glorias  de  la  Inma¬ 
culada  y  siempre  Virgen  María,  Nuestra  Señora. 

El  Apostólico  Colegio  de  Señor  San  Fernando 
de  México  desea  vivísimamente  manifestar  el  sin¬ 
gular  gozo  y  alegría  en  que  se  hallan  sus  religio¬ 
sos,  empleados  en  la  conquista,  manutención  y 
extensión  de  los  dominios  de  V.  R.  M.  sobre  la 
península  de  la  California.  Trabajan,  señor,  con 
singular  gusto,  no  sólo  porque  se  precian  de  ser 
sus  fieles  vasallos,  y  como  tales  le  aman  entra¬ 
ñablemente;  ni  sólo  por  considerarse  religiosos 
franciscos,  cuya  religión  nunca  podrá  cabalmen- 
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te  satisfacer  la  obligación  en  que  la  tiene  amo¬ 
rosamente  cautiva  la  singular  piedad  con  que 
V.  R.  M.  la  ha  distinguido;  ni  sólo  por  el  es¬ 
pecial  favor  con  que  honró  a  este  colegio  con 
la  cédula  fecha  en  Madrid  a  8  de  abril  de  1770, 
manifestando  al  mundo  la  cabal  satisfacción  en 
que  se  halla  su  real  ánimo  del  celo  y  aplicación 
de  sus  religiosos  en  las  expresadas  apostólicas 
tareas;  ni  sólo  por  otros  muchos  particulares  be¬ 
neficios  que  de  su  liberalísima  y  devotísima  real 
mano  hemos  recibido;  los  que  tenemos  muy  pre¬ 
sentes  para  el  debido  agradecimiento,  y  no  los  ex¬ 
presamos  por  no  molestar  su  piadosa  atención. 

Sí  también,  señor,  porque  le  contemplamos  ca¬ 
tólico  Monarca  Rey  de  las  Españas,  según  el  co¬ 
razón  y  voluntad  de  la  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  la  siempre  Virgen  María,  Nuestra  Señora; 
pues  desde  el  primer  día  feliz  de  la  proclamación 
de  V.  M.,  ocupó  toda  su  real  atención  y  religioso 
ánimo  en  ensalzar  y  promover  la  devoción  al 
misterio  de  su  Inmaculada  Concepción,  jurándola 
en  las  primeras  Cortes  por  Patrona  principal  de 
todos  los  reinos  y  dominios  de  España,  a  cuya 
consecuencia,  con  real  cédula  fecha  en  el  gran 
sitio  de  Aranjuez  en  22  días  del  mes  de  abril  de 
1761,  mandó  V.  M.  observar  el  Breve  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  Clemente  XIII,  dado  en  Santa 
María  la  Mayor,  en  10  de  noviembre  de  1760,  en 
el  cual  Su  Santidad  confirmó  el  sobredicho  uni¬ 
versal  Patronato  de  María  Santísima  en  el  mis- 
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terio  de  su  Inmaculada  Concepción,  con  rito  de 
primera  clase,  rezo  y  octava.  Poco  después,  a  sa¬ 
ber,  en  el  año  de  1767,  para  obsequiar  más  y  más 
a  la  nueva  electa  y  confirmada  Patrona,  solicitó 
y  consiguió  V.  M.,del  mismo  Sumo  Portífice,  la 
extensión  del  rezo  con  que  la  Religión  Seráfica  so¬ 
lemniza  el  expresado  misterio  de  la  Concepción, 
a  todo  el  Clero  secular  y  regular  de  los  reinos  y 
dominios  de  España  e  Indias,  y  también  que  en 
la  Letanía  Lauretana  se  añadiese  el  verso  Mater 
Inmaculata. 

Diligencias  que  nos  aproximan  mucho  a  la  úl¬ 
tima  definición  de  tan  soberano  misterio.  Con 
ellas,  señor,  cumplió  V.  M.  el  fervoroso  y  piado¬ 
so  deseo  de  aquella  fidelísima  y  venerable  espa¬ 
ñola,  honra  de  la  Nación,  Sor  María  de  Jesús  de 

r 

Agreda.  El  día  22  de  marzo  de  1643,  empezó  con 
su  comunidad  a  suplicar  a  la  gran  Reina  de  los 
Angeles  moviese  los  corazones  de  los  Monarcas 
de  España  para  que  la  admitiesen  por  Patrona  y 
Protectora  de  su  Corona :  no  alcanzó  la  sierva  de 
Dios  este  gran  bien  en  su  vida,  mas  ya  V.  M.  lo 
efectuó  después  de  ciento  diez  y  ocho  años  y  un 
mes ;  y  la  Emperatriz  de  cielo  y  tierra,  en  seis  años 
ha  concedido,  no  sin  muchas  maravillas,  lo  que 
en  dos  siglos  no  se  pudo  lograr,  y  mucho  más  de 
lo  que  los  antiguos  pretendieron. 

Tiene  V.  M.  agregada  a  su  Real  Corona  no  sólo 
los  puertos  de  San  Diego  y  Monterrey,  pretendi¬ 
dos  y  buscados  en  las  centurias  pasadas  de  1 500 
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y  1600;  sí  también  el  más  importantísimo  de  San 
Francisco,  así  por  su  capacidad  y  belleza,  como 
también  por  su  río  muy  caudaloso,  navegable 
hasta  unas  cuarenta  leguas,  en  donde  se  vio  una 
llanura  de  tierra  inmensa  en  medio  círculo  desde 
el  Norueste  hasta  el  Sueste,  capaz  de  mantener 
muchas  ciudades  grandes,  según  el  Diario  que 
escribió  el  Padre  P.  Fr.  Juan  Crespi,  que  acom¬ 
pañó  las  expediciones  de  tierra  en  los  años  de 
1769,  1770  y  1772;  y  lo  más  probable  es  que  se 
podrá  navegar  el  dicho  río  en  más  de  cien  le¬ 
guas,  según  su  caudal  de  aguas,  y  que  se  puede 
aproximar  mucho  a  la  Pimería  alta  y  tal  vez  al 
Nuevo  México,  con  la  circunstancia  de  tener  a 
.mano  encinos,  robles  y  piuería  para  construir  bu¬ 
ques,  según  fuere  necesario:  de  donde  se  ve  el 
gravísimo  daño  que  resultaría  al  Estado  si  este 
río  y  puerto  no  se  viera  como  se  ve  en  poder  de 
V.  M. 

Si  este  puerto,  lo  que  Dios  no  permita,  estu¬ 
viese  en  poder  de  otra  Potencia,  no  solamente  se 
cortaba  el  hilo  de  las  conquistas  hacia  el  Norte, 
sino  que  también  se  perdía  la  esperanza  de  con¬ 
seguir  la  mucha  riqueza  que  promete  el  Moqui 
y  sus  provincias  fronteras,  y  la  paz  y  tranquili¬ 
dad  de  lo  reducido  se  vería  eu  sumo  peligro. 

A  más  de  esto,  el  día  11  de  junio  del  año  pasado 
de  1775,  según  nos  dice  en  su  Diario  el  P.  Procu¬ 
rador  Fr.  Miguel  de  la  Campa,  misionero  de  este 
colegio,  y  primer  capellán  de  la  fragata  nombrada 
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Santiago ,  el  Comandante  de  la  expedición,  D.  Bru¬ 
no  Hezeta,  tomó  posesión,  en  nombre  de  V.  M.,  de 
un  puerto  que  se  halla  en  la  latitud  de  41  grados, 
6  minutos,  que  llamó  de  la  Santísima  Trinidad, 
por  haberse  practicado  esta  función  en  día  que  la 
Iglesia  Nuestra  Madre  solemnizó  este  inefable 
misterio;  se  fijó  el  estandarte  de  la  Santa  Cruz  en 
la  cima  de  un  cerro  que  sirve  de  resguardo  al  dicho 
puerto;  el  nominado  Padre  Campa  celebró  el  san¬ 
to  sacrificio  de  la  misa,  y  predicó  en  una  enra¬ 
mada  decentemente  adornada,  y  con  su  compa¬ 
ñero  y  segundo  capellán,  el  Padre  Fr.  Benito  Sie¬ 
rra,  cantó  el  Te  Deum  Laudamus ,  todo  con  gran 
sosiego,  y  quietud;  pues  los  indios  sólo  estaban 
mirando  lo  que  se  hacía,  desde  su  ranchería,  aun¬ 
que  se  atemorizaron  mucho  con  el  estruendo  de 
la  artillería  y  fusilería,  menos  uno  que  con  gran¬ 
de  alegría  gritaba  con  los  nuestros  viva  Carlos  III , 
palabras  que  luego  aprendió  instruido  por  el  ca¬ 
pitán  de  La  Goleta.  Este  puerto  tiene  bastante 
abrigo  con  el  expresado  cerro  que  le  domina  todo 
y  es  muy  a  propósito  para  un  fuerte,  pues  viene  a 
ser  una  península  unida  solamente  por  el  lado  del 
Norte  con  la  tierra  firme,  y  todo  lo  que  mira  al 
mar  es  peñasquería  acantilada.  Sólo  deberán  ad¬ 
vertir  los  pilotos  que  la  mayor  parte  del  fondea¬ 
dero  es  de  peñas.  En  un  río  que  entra  en  él,  y 
en  los  cerros  vecinos,  hay  muchos  pinos  gruesos, 
altos  y  derechos.  Por  curiosidad  midieron  uno 
que  hallaron  tirado  muy  grueso  y  largo,  de  suer- 
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te,  que  siendo  así  que  le  faltaba  un  trozo,  le  mi¬ 
dieron  cuarenta  y  siete  varas  de  largo. 

La  tierra  parece  fértil  y  la  vieron  llena  de  pas¬ 
to  y  muchas  yerbas,  flores,  rosa  de  castilla,  li¬ 
rios,  manzanilla,  yerbabuena,  apio,  verbena,  po¬ 
leo,  orégano,  y  otras  yerbas  olorosas  que  comen 
los  indios;  los  que  regalaron  a  los  nuestros  di¬ 
versidad  de  moras,  unas  amarillas  y  otras  mora¬ 
das,  enseñando  en  su  porte  y  modales  el  gran 
deseo  que  tienen  de  ser  nuestros  amigos.  A  la 
despedida,  de  su  motu  proprio  prometieron  por 
señas  defender  la  Santa  Cruz  para  que  nadie  la 
quitase  del  sitio  en  que  estaba  fijada,  con  otras 
particularidades  que  refiere  el  Diario  del  citado 
Padre  Campa. 

Asimismo,  el  día  14  de  julio,  se  tomó  posesión, 
en  nombre  de  V.  M.,  de  una  rada  que  llamaron  de 
Bucareli,  en  la  latitud  de  47  grados,  25  minutos; 
lo  que  se  efectuó  con  la  posible  brevedad  por  el 
Comandante,  el  Padre  Fr.  Benito  Sierra,  el  pilo¬ 
to,  cirujano,  y  20  hombres  armados,  por  el  ningún 
abrigo  que  tiene  la  dicha  rada.  Estas  posesiones  se 
tomaron  por  los  de  La  Fragata.  La  Goleta ,  que 
se  separó  por  el  temporal  fuerte,  siguió  su  nave¬ 
gación  con  el  empeño  de  subir  hasta  los  65  grados; 
no  llevaba  ésta  padre  alguno  de  capellán,  pero  su 
capitán  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Qua- 
dra,  habiendo  vuelto  a  Monterrey,  comunicó  los 
sucesos  de  su  navegación  al  Padre  Fr.  Miguel  de 
la  Campa,  como  lo  refiere  al  fin  de  su  Diario ,  di- 
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ciendo:  «Que  en  la  latitud  de  57  grados,  18  mi¬ 
nutos,  tomaron  posesión  de  un  puerto  que  llama¬ 
ron  de  los  Remedios:  sus  moradores  son  indios 
de  color  negro  y  feos,  no  usan  flechas  sino  lan¬ 
zas  que  manejan  con  gran  destreza.» 

Obligados  después  de  los  noruestes,  fríos,  llu¬ 
vias  y  enfermedades,  habiendo  subido  a  los  58 
grados,  resolvió  su  regreso  para  Monterrey,  re¬ 
conociendo  la  costa;  y  a  los  55  grados,  17  minu¬ 
tos,  hallaron  un  grande  brazo  de  mar  sin  térmi¬ 
no,  muy  quieto,  de  mucho  abrigo  y  en  sus  playas 
buenas  aguas,  le  llamaron  entrada  de  Bucareli 
y  tomaron  posesión,  día  24  de  agosto.  El  tempe¬ 
ramento  de  este  paraje  es  muy  benigno,  y  tanto, 
que  con  sólo  él  se  reforzó  enteramente  la  gente; 
experimentaron  calor,  que  atribuyeron  al  mucho 
fuego  que  despedía  un  volcán  por  cuatro  o  cinco 
bocas,  ocasionando  en  la  noche  mucha  claridad;  la 
que  observó  la  expedición  del  año  pasado  de  1774, 
hallándose  en  la  latitud  de  53  grados,  48  minutos, 
del  Padre  Fr.  Tomás  de  la  Peña,  día  24  de  julio; 
pero  ignoraron  entonces  la  causa  que  ahora  vie¬ 
ron. 

Dijo  también  el  referido  capitán,  que  el  día  26 
salieron  a  reconocer  una  isla  que  tenían  a  la  vista, 
a  distancia  de  seis  leguas,  la  que  llamaron  San  Car¬ 
los,  y  estando  sobre  ella,  calmó  el  viento,  por  lo 
que  dieron  fondo;  se  mantuvieron  hasta  el  día  27, 
en  que  volviendo  los  suestes  que  les  impedían  el 
regreso  y  reconocimiento  de  la  costa,  hallándose 
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ya  con  la  gente  sana,  emprendieron  de  nuevo  la 
navegación,  de  modo  que  llegaron  a  la  altura  de 
65  grados,  40  minutos,  en  donde  fueron  los  vien¬ 
tos  tan  variables  e  inconstantes,  que  no  sólo  les 
impedían  la  navegación,  sino  que  los  echaban 
sobre  la  tierra,  por  lo  que,  y  por  la  enfermedad 
que  de  nuevo  volvió  a  entrar,  se  vieron  en  la  pre¬ 
cisión  de  volverse  para  Monterrey,  como  lo  hicie¬ 
ron,  con  los  grandes  trabajos  que  expresa  su  Dia¬ 
rio. 

No  podemos  menos  de  reflejar  y  admirar  aquí 
tres  cosas  dignas  de  la  Divina  Providencia:  la 
primera,  es  haber  colocado  un  asilo  tan  singu¬ 
lar  contra  el  escorbuto,  en  un  clima  donde  tanto 
se  necesita  de  remedio  para  esta  enfermedad,  que 
siempre  ha  molestado  gravísimamente  todas  las 
naciones  que  han  intentado  el  descubrimiento  de 
aquellas  tierras  y  otras  semejantes  a  ellas.  La 
segunda,  el  buen  temple  acomodado  a  la  nación 
española,  no  acostumbrada  a  vivir  en  tanta  lati¬ 
tud,  o  tan  cerca  de  los  Polos.  La  tercera,  que  el 
Todopoderoso,  con  especial  providencia  tenía  re¬ 
servado  para  V.  C.  M.  este  gran  puerto  y  brazo  de 
mar  en  un  paraje  tan  importante,  como  se  deja 
conocer  sin  cansar  el  discurso. 

Es  constante  el  empeño  con  que  la  Rusia  ha 
procurado  este  descubrimiento,  y  que  el  capitán 
Alejo  Tchirikoun,  de  orden  de  aquella  Corte,  día 
26  de  julio  de  1748,  llegó  a  esta  nuestra  costa 
a  l°s  55  grados,  36  minutos  ( 19  millas  sobre  la 
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entrada  referida)  y  que  en  ocho  días  de  porfía  no 
pudo  arrimarse  a  tierra  con  su  navio  a  menor 
distancia  de  una  legua ;  por  cuya  razón  despachó 
una  chalupa  con  un  buen  piloto  y  diez  hombres 
armados,  que  éstos  se  desaparecieron  luego  que 
saltaron  en  tierra  sin  ser  vistos  más,  y  que  dicho 
capitán  se  mantuvo  sobre  aquel  mar  todo  el  mes 
de  agosto,  dando  vueltas  por  ver  si  volvía  la  cha¬ 
lupa,  y  no  se  supo  más  de  ella.  Y  esto  no  causa 
tanta  admiración  como  considerar  que  en  un  mes 
y  días  que  este  navio  bordeó  tan  inmediato  a  la 
consabida  entrada,  que  bajando  poco  más  de  seis 
leguas  al  Sur  se  hubiera  hallado  frente  de  ella, 
no  la  descubrió,  porque  el  Todopoderoso  la  tenía 
guardada  para  V.  M.,  y  por  tanto,  la  ocultó  a  los 
moscovitas. 

Del  mismo  modo  la  defendió  el  Señor  de  la  ex¬ 
pedición  de  esta  misma  nación,  del  año  de  1764, 
pues  habiendo  gastado  parte  de  este  año  y  los  dos 
siguientes  de  1765  y  1766,  no  les  dio  licencia  pa¬ 
ra  arrimarse  a  esta  costa,  y  los  embembó  con  el  re¬ 
conocimiento  de  varias  ruines  islas,  según  refie¬ 
ren  los  “ Mercurios ”  de  los  meses  de  abril  y  mayo 
del  año  próximo  pasado  de  1774,  en  su  propio  tí¬ 
tulo.  Resta  ahora  afianzar  esta  posesión,  y  tomar 
la  de  la  otra  entrada  que  descubrió  La  Fragata  el 
día  17  de  agosto,  a  las  cinco  de  la  tarde,  que  lla¬ 
maron  de  la  Asunción,  y  al  cabo  del  Norte,  Cabo 
de  San  Roque,  y  al  del  Sur,  Cabo  Frondoso,  por  la 
mucha  arboleda  que  tiene.  Este  día  observaron 
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la  latitud  de  46  grados,  11  minutos,  y  habiendo 
navegado  al  Les-sueste  hasta  dicha  hora,  podrá 
estar  la  boca  en  46  grados,  poco  más  o  menos.  Di¬ 
cen  que  tendrá  legua  y  media  de  ancho,  y  que  se 
interna  tanto,  que  hace  horizonte  por  el  Leste,  y 
que  hallándose  legua  y  media  mar  afuera,  halla¬ 
ron  24  brazas  de  fondo,  circunstancias  reparables. 

Por  los  grados  de  latitud  en  que  se  halla  esta 
entrada,  consta  no  ser  la  del  alférez  Martín  de 
Aguilar,  porque  la  de  éste,  o  para  hablar  en  sus 
propios  términos,  el  río  muy  caudaloso  y  hon- 
dable  que  descubrió  el  año  de  1603,  está  en  43 
grados,  y  ésta  de  que  hablamos  está  en  46  grados 
poco  más  o  menos ;  pero  si  es  la  que  atribuyeron 
a  Juan  de  Fuca,  descubierta  el  año  de  692  según 
Monseñor  Buache;  si  tiene  comunicación  con  el 
mar  del  Oeste,  que  este  propio  autor  pone  en  su 
mapa,  o  no,  no  lo  podemos  afirmar,  pues  los 
nuestros  solamente  vieron  que  hace  horizonte 
al  Leste,  pero  lo  debemos  temer,  porque  el  mismo 
que  dio  noticia  a  Monseñor  Buache  de  la  entra¬ 
da,  se  la  pudo  dar  también  del  dicho  mar,  tal  vez 
descubierto  por  el  mismo  Juan  de  Fuca.  Y  de 
cualquiera  suerte  que  sea,  siempre  será  muy 
apreciable  ese  descubrimiento  y  muy  necesaria 
la  ocupación  de  dicha  entrada  y  su  reconoci¬ 
miento. 

Y  lo  mismo  debemos  decir  de  la  descubierta, 
por  Martín  de  Aguilar,  pues  el  propio  autor,  y  el 
Mapa  de  Parts  del  año  de  1766,  le  dan  comunica- 
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ción  con  el  referido  mar  del  Oeste,  y  presumen 
que  este  mar  la  tiene  con  la  bahía  de  Hudson. 
No  ha  querido  el  Señor,  por  ahora,  que  se  viese 
este  gran  río,  o  sea  entrada,  sin  embargo  de  que 
así  La  Fragata  como  La  Goleta  se  hallaron  muy 
inmediatos  a  ella.  Los  antiguos  observaron  más 
latitud  que  los  de  ahora,  siendo  el  exceso  ya  de 
20  minutos,  ya  de  30,  y  aun  de  grado  y  medio, 
como  se  ve  en  lo  observado  en  los  puertos  de  San 
Diego,  Monterrey  y  Cabo  Mendocino;  pero  tal 
vez  en  la  observación  de  este  gran  río  o  entrada, 
fué  el  exceso  de  grado  cabal  y  por  eso  no  se  lo¬ 
gró  sn  vista,  porque  no  pudieron  registrar  la  tie¬ 
rra  en  la  altura  de  42  grados,  según  sn  observa¬ 
ción  ;  pues  a  la  salida  solamente  pudieron  recono¬ 
cer  perfectamente  hasta  41  grados,  30  minutos,  y 
a  la  vuelta  La  Fragata  reconoció  desde  el  grado  50 
hasta  42  grados,  30  minutos,  y  en  esta  latitud, 
los  vientos,  neblina,  y  marejada  les  obligó  a  reti¬ 
rarse,  de  modo  que  no  volvieron  a  ver  la  tierra 
hasta  más  allá  del  Cabo  Mendocino.  Casi  lo  mis¬ 
mo  sucedió  a  La  Goleta ,  pues  hallándose  en  los 
42  grados,  50  minutos,  la  obligaron  los  vientos 
contrarios  y  calmas  a  retirarse,  de  modo  que  hasta 
los  40  grados,  30  minutos  110  pudo  volver  a  re¬ 
calar  para  la  tierra;  por  eso  110  dan  razón  de  este 
gran  río  o  entrada  de  Martín  de  Aguilar. 

Mas  a  la  verdad,  estuvieron  muy  cerca  de  él, 
y  creemos  fijamente  que  se  halla  en  los  42  grados, 
con  corta  diferencia,  y  que  nuestros  navegantes 
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vieron  el  Cabo  Blanco  de  San  Sebastián,  inme¬ 
diato  a  dicho  río  y  no  le  conocieron.  Este  juicio 
parece  bastantemente  fundado  cotejando  lo  que  el 
P.  Procurador  Fr.  Miguel  de  la  Campa,  dice  en  su 
Diario ,  en  los  días  8  y  20  de  junio,  y  lo  que  escri¬ 
bió  el  P.  Fr.  Juan  Torquemada,  que  en  el  libro  5? 
de  la  Monarquía  India?ia ,  capítulo  55,  refiriendo 
sucesos  de  la  expedición  del  General  Sebastián 
Vizcayno,  dice :  «  Estúvose  el  navio  ( Capitana J 
«de  mar  entravés  hasta  19  de  enero,  víspera  de 
a  San  Fabián  y  Sebastián  mártires.  Este  día  vino 
«  el  viento  norueste  y  con  él  aclaró  el  día,  y  to- 
c(  mando  la  altura  los  pilotos,  se  hallaron  en  42  gra¬ 
te  dos  de  altura,  y  en  la  costa  había  un  cabo  blanco 
«junto  a  unas  sierras  altas  y  nevadas,  y  llamóse 
«el  Cabo  Blanco  de  San  Sebastián.»  Hablando  des¬ 
pués  de  La  Fragata  que  mandaba  el  alférez  Mar¬ 
tín  de  Aguilar,  la  que  por  el  temporal  se  había 
adelantado  de  La  Capitana ,  dice :  «  Prosiguieron 
«su  navegación  muy  cerca  de  tierra,  y  a  19  de 
«enero  se  halló  el  piloto  Antonio  Flores,  que  iba 
«  en  La  Fragata ,  en  altura  de  43  grados,  donde  la 
«tierra  hace  un  cabo  o  punta  que  se  llamó  Cabo 
« Blanco,  desde  el  cual  comienza  la  costa  a  co- 
«rrerse  al  Norueste,  y  junto  a  él  se  halló  un  río 

«muy  caudaloso  y  lion dable . Y  queriendo 

«entrar  por  él,  las  corrientes  no  dieron  lugar  a 
«ello.»  Hasta  aquí  Torquemada. 

El  Padre  Campa  dice  lo  siguiente  :  «  Día  8  (de 
«junio)  luego  que  entró  el  viento,  se  puso  la  proa 
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«  a  la  tierra  para  buscar  algún  abrigo,  para  hacer 
«aguada  y  leña.  Al  medio  día  nos  hallamos  eu 
«  41  grados,  28  minutos ;  a  la  tarde  creció  el  vien- 
« to,  con  lo  que  se  alteró  el  mar,  y  así  sólo  divi- 
«  sanios  la  tierra  que  teníamos  por  la  proa,  que 
«eran  mías  montañas  muy  ásperas  y  escarpadas ,  a 
«distancia  de  media  legua  poco  más,  etc.;»  y  día 
20,  en  que  se  hallaban  frente  del  puerto  de  la 
Santísima  Trinidad,  en  41  grados,  6  minutos,  si¬ 
gue :  «Día  20.  Amanecimos  en  calma  que  duró 
«  hasta  el  medio  día :  entró  el  norueste  y  seguimos 
«  con  la  proa  al  Oeste  para  retirarnos  de  la  tierra 

« . a  la  tarde  se  disiparon  las  nubes,  quedó  lim- 

«  pió  el  horizonte  y  vimos  clara  la  costa  que  co- 
«  rre  de  Sur  a  Norte;  se  dejó  ver  toda  la  tierra,  y 
«  advertí  que  tierra  adentro  ya  no  es  tan  espeso  el 
«  piñal  que  corre  toda  la  costa,  en  distancia  de  más 
« de  20  leguas,  desde  el  Cabo  Mendocino  hasta 
«  una  punta  que  está  cerca  de  la  serranía  donde 
«  recalamos  primero.»  Esta  punta  sin  duda  ha  de 
ser  la  que  Antonio  Flores  y  Vizcayno  llamaron 
Cabo  Blanco,  o  sea  porque  la  tierra  será  blanca 
como  dice  Vizcayno,  o  porque  tal  vez  tendría  al¬ 
guna  capa  ligera  de  nieve,  y  como  estaba  en  lo 
más  rígido  del  invierno,  las  montañas  o  serranía 
estaban  cubiertas  de  ella,  que  es  muy  regular  en 
altura  y  aun  en  menos.  Ahora  divisaron  estas 
montañas  y  punta  en  lo  más  riguroso  del  estío, 
y  por  esto  110  vieron  tal  nieve,  y  la  punta  tal  vez 
no  sería  blanca,  o  por  falta  de  ella  o  porque  no  la 
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mirarían  desde  el  mismo  lugar  en  que  la  vieron 
los  antiguos;  y  puede  ser  que  dicha  punta  por  un 
lado  sea  blanca  y  no  por  otro.  La  Santísima  Vir¬ 
gen  alumbrará  para  que  se  descubra  y  asegure 
este  sitio  tan  importante  al  estado  y  cristiandad 
de  esta  América. 

Y  también  para  que  tengan  presente  los  que 
fueren  a  su  reconocimiento  que  la  entrada  no  po¬ 
drá  verificarse  sino  en  creciente  de  la  mar,  a}m- 
dándoles  ésta  a  vencer  el  ímpetu  del  río  y  las 
corrientes  del  mismo  mar,  que  son  muy  fuertes 
en  aquella  costa,  pues  el  Padre  Torquemada,  en 
el  citado  capítulo  55  del  libro  5?  de  la  Monarquía 
Indiana ,  refiere  que  La  Capitana ,  del  General 
Vizcayno,  hallándose  14  leguas  distante  del  Cabo 
Mendocino,  en  dos  días  que  se  mantuvo  a  la  capa 
para  no  subir  a  más  altura,  fué  arrastrada  de  di¬ 
chas  corrientes  hasta  el  dicho  Cabo  Mendocino ;  y 
el  paquebot  San  Carlos ,  en  este  viaje  último,  en  24 
horas  de  calma,  fué  arrastrado  seis  leguas  para  el 
puerto  de  San  Francisco,  y  el  mismo  Martín  de 
Aguilar  dice  que  queriendo  entrar  por  el  río,  las 
corrientes  no  dieron  lugar  a  ello :  porque  qui¬ 
zás  intentaron  esta  entrada  en  menguante  de  la 
mar,  y  en  este  tiempo  la  misma  corriente  ayu¬ 
dada  del  bofetón  que  el  río  da  a  cualquiera  gui¬ 
ñada  del  buque,  puede  vencer  al  timón  y  virar  de 
bordo,  mayormente  si  los  marineros  no  son  muy 
diestros  o  no  están  alerta,  observando  los  movi¬ 
mientos  del  bajo. 
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El  Padre  Campa,  en  su  Diario ,  cuenta  dos  lan¬ 
ces  que  prueban  bien  esto  que  acabamos  de  decir: 
refiere  que  el  día  18  de  agosto,  a  las  ocho  de  la 
noche,  se  empeñaron  en  arrimarse  a  la  tierra  que 
habían  divisado  en  el  día,  pero  La  Fragata  no  obe¬ 
deció  al  timón  poniendo  la  proa  para  fuera  al  Oes¬ 
te,  sin  embargo  de  las  diligencias  que  repitieron 
por  espacio  de  una  hora  para  gobernarla  al  Leste. 
El  día  siguiente,  19,  fuá  mayor  la  contumacia, 
pues  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  nueve 
porfiaron  con  el  propio  empeño  de  dirgirse  al  Les¬ 
te,  en  que  miraban  la  tierra  a  distancia  de  cuatro 
leguas,  mas  La  Fragata  venció  poniendo  siempre 
la  proa  al  Oeste. 

Los  prácticos  atribuyeron  estos  sucesos  a  las  co¬ 
rrientes,  pero  el  Padre  Campa,  haciéndose  cargo 
que  en  tan  larga  navegación,  y  sin  embargo  de  las 
corrientes,  siempre  obedeció  Fragata ,  menos 

en  los  dos  casos  referidos,  pensó  piadosamente 
que  Dios  Nuestro  Señor  les  quiso  libertar  de  al¬ 
gún  peligro  que  les  amenazaba,  si  se  hubieran 
arrimado  más  cerca  de  la  costa.  Pensamiento  dig¬ 
no  de  un  cristiano,  y  más  de  un  religioso  y  misio¬ 
nero  apostólico ;  pero  a  la  verdad,  sin  recurrir  a 
misterios,  se  puede  decir  que  la  tal  inobediencia 
fue  natural,  causada  no  solamente  de  las  corrien¬ 
tes  que  otras  veces  habían  experimentado,  sino 
también  del  menguante  de  la  mar  que  se  juntó 
con  dichas  corrientes,  pues  esto  sucedió  entre  los 
44  y  45  grados  de  latitud,  en  donde  la  costa  pa- 
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rece  estar  en  los  250  grados  de  longitud  común, 

25  al  Poniente  de  México;  según  lo  cual  fué  la 
conjunción  de  la  luna  en  aquellos  parajes  el  día 

26  de  julio  a  las  4  y  24  minutos  de  la  mañana, 
por  haber  sucedido  en  esta  ciudad  el  dicho  día  a 
las  6  y  4  minutos  de  la  mañana,  según  el  juicio  de 
D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  que  es  tenido  en 
este  reino  por  el  mejor  astrónomo;  y  por  tanto  el 
día  18  de  agosto,  contaban  23  de  luna,  en  el  cual 
(si  es  verdadera  la  regla  de  Jerónimo  Cortés,  en  su 
Non  plus  ultra  del  Lunario  Perpetuo)  el  mar 
de  ocho  a  nueve  de  la  noche  del  referido  día,  esta¬ 
ba  menguando,  y  del  mismo  modo  el  día  siguiente 
19,  de  siete  a  nueve  de  la  mañana,  y  así  cabal¬ 
mente  intentaron  poner  la  proa  a  la  tierra  cuando 
la  corriente  y  menguante  de  la  mar  juntas  lo  im¬ 
pedían,  y  por  tanto,  no  lo  consiguieron  entonces. 

Con  este  motivo,  observamos  que  el  paquebot 
San  Carlos  entró  y  pasó  el  canal  del  puerto  de 
San  Francisco,  en  menguante  de  la  mar,  sin  que, 
ni  éste,  ni  las  corrientes,  ni  el  golpe  del  río  gran¬ 
de,  ni  de  los  otros  cuatro  que  desaguan  en  dicho 
puerto  lo  estorbasen,  siendo  así  que  el  dicho  canal 
no  tiene  más  que  un  cuarto  de  legua  de  ancho  y 
de  largo  tiene  media  legua,  según  nos  dice  el  Pa¬ 
dre  Fr.  Francisco  Palou  en  su  Diario ,  que  escri¬ 
bió  acompañando  al  capitán  D.  Fernando  Rivera 
al  nuevo  registro  de  dicho  puerto,  día  4  de  diciem¬ 
bre  de  1774:  pues  esta  entrada,  según  carta  del 
Padre  Fr.  Vicente  de  Santa  María,  capellán  de 
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dicho  paquebot,  se  verificó  el  día  5  de  agosto  del 
año  próximo  pasado,  desde  el  toque  de  las  oracio¬ 
nes  hasta  las  diez  de  la  noche,  tiempo  en  que  el 
mar  debía  menguar,  según  la  referida  regla  de 
Cortés,  por  ser  aquel  día  diez  de  luna.  La  razón 
de  esta  felicidad  y  de  haberla  logrado  en  diez 
días  de  navegación,  desde  Monterrey,  cuando  los 
pilotos  tomaban  a  partido  conseguirla  en  un  mes, 
da  el  dicho  Padre  Santa  María,  y  es :  que  el  día 
27  de  julio,  en  que  se  hicieron  a  la  vela,  empeza¬ 
ron  una  novena  a  nuestro  P.  San  Francisco  y  el 
Santo  Patriarca  les  concedió  la  referida  breve  y 
feliz  navegación. 

Bien  creemos  que  nuestro  Seráfico  Padre  les 
asistiría  así  por  la  novena  que  le  hicieron,  como 
también  para  en  algún  modo  agradecer  y  satis¬ 
facer  la  piedad  que  ejercita  V.  M.  con  sus  hijos; 
mas  en  lo  natural  hallamos  bastante  fundamento 
para  que  se  practicara  la  dicha  entrada  con  felici¬ 
dad,  sin  embargo  de  los  estorbos  referidos,  y  sin 
que  esto  destruya  o  se  oponga  a  lo  que  antes  di¬ 
jimos;  antes  bien  sirve  para  confirmarlo.  El  flujo 
de  los  ríos  no  puede  impedir  mucho  la  entrada  de 
que  hablamos;  a  lo  menos,  no  tanto  como  en  la 
del  río  descubierto  por  Martín  de  Aguilar;  la  ra¬ 
zón  es  clara :  porque  estos  ríos  desaguan  veinti¬ 
séis  leguas  arriba  de  la  canal,  en  un  brazo  de  mar 
tan  grande  que  no  baja  de  treinta  y  ocho  leguas 
de  largo,  y  de  aucho  en  partes  tiene  cuatro,  en 
otras  seis,  y  más  cerca  del  desemboque  de  dichos 
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ríos  puede  tener  más  de  ocho,  y  así  no  puede  dar 
muclio  golpe  a  la  boca  o  entrada  del  canal ;  del  mis¬ 
mo  modo,  la  corriente  de  la  mar  dentro  de  aquella 
ensenada  no  pudo  resistir  tanto  como  en  la  costa: 
mas,  allá  intentaban  poner  la  proa  al  Leste,  cor¬ 
tando  diametralmente  el  corriente,  que  parece  tira 
al  Norte,  según  lo  sucedido  con  La  Capitana  del 
General  Vizcayno ;  y  al  paquebot  San  Carlos ,  en 
San  Francisco,  lo  llevaron  al  Nordeste,  por  correr 
a  ese  viento  el  canal,  según  lo  demarcaron  en  este 
reconocimiento. 

El  nominado  Padre  Santa  María,  dice :  «  Entra¬ 
mos  en  dicho  puerto  el  día  5  de  agosto,  sin  desgra¬ 
cia  alguna;  siendo  así,  que  la  entrada  fué  de  no¬ 
che  y  teniendo  la  corriente  en  contra,  por  cuya 
causa  nos  duró  la  entrada  desde  el  toque  de  las 
oraciones  hasta  las  diez  de  la  noche,  en  cuya  hora 
dimos  fondo  una  legua  más  adentro  de  la  boca. 
Esta  corriente  contraria,  mayormente  hallándose 
ya  dentro  del  canal,  no  pudo  ser  otro  que  el  men¬ 
guante  de  la  mar,  y  éste  resistió  tanto,  que  para 
caminar  legua  y  media  (esto  es,  media  del  canal 
y  legua  más  allá  de  él),  trabajaron  cerca  de  tres 
horas;  de  que  podemos  inferir  que  en  mar  cre¬ 
ciente  entrarán  aunque  sea  sin  vela  alguna  y  con 
menos  tiempo,  porque  la  misma  corriente  los  me¬ 
terá  adentro :  esto  es  en  este  puerto.  En  el  río 
de  Aguilar  no  podemos  formar  el  mismo  juicio, 
porque  ignoramos  su  disposición  interior;  y  sí 
debemos  tener  por  cierto,  que  si  su  entrada  no  se 
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verifica  en  creciente  de  la  mar  no  se  efectuará  ja¬ 
más.  Y  por  tanto,  si  cuando  Dios  sea  servido  de 
concedernos  su  descubrimiento,  las  corrientes  no 
permiten  la  entrada,  como  no  la  permitieron  a 
Martín  de  Aguilar,  quisiéramos  que  en  este  lance 
observaran  si  el  mar  está  creciente  o  menguante, 
y  que  no  dilataran  a  otro  día  la  tentativa,  sino  ad 
sumum  a  las  seis  horas  y  quinto,  que  suele  durar 
este  flujo  del  mar. 

Este,  nuestro  deseo,  nace  del  grandísimo  que 
nos  asiste  de  ver  efectuado  con  la  mayor  posible 
brevedad,  sin  gastos  superfluos,  el  dicho  descubri¬ 
miento,  por  lo  mucho  que  puede  importar  al  Es¬ 
tado  y  Corona,  y  consiguientemente  a  la  cristian¬ 
dad,  atendiendo  a  lo  que  el  citado  Padre  Torque- 
mada,  después  de  referir  el  suceso  del  consabido 
Martín  de  Aguilar,  añade  diciendo : 

(( Entiéndese  que  este  río  es  el  que  va  a  dar  a 
«  una  grande  ciudad  que  descubrieron  los  holan¬ 
deses  viniendo  derrotados,  y  que  éste  es  el  es- 
« trecho  de  Anián,  por  donde  el  navio  que  le  des- 
«  cubrió  atravesó  y  pasó  de  la  mar  del  Norte  a  la 
«  del  Sur,  y  que,  sin  falta,  es  en  esta  comarca  o  ve- 
«cindad  la  dicha  ciudad  que  se  llamó  de  Quivira, 
«y  de  este  sitio  y  paraje  es  de  quien  trata  la  re¬ 
tí  lación  que  S.  M.  leyó,  por  lo  cual  se  movió  y  afi- 
«  cionó  a  mandar  que  con  mucho  cuidado  se  hi- 
(( ciera  este  descubrimiento  y  se  le  diera  aviso 
«cierto  de  todo.» 

El  autor  de  los  Apéndices  a  la  Historia  de  la 
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California  escrita  por  el  Padre  Miguel  Venegas, 
de  la  extinguida  Compañía,  no  hace  aprecio  al¬ 
guno  de  lo  que  acabamos  de  referir  del  Padre 
Torquemada,  diciendo  en  una  nota  al  capítulo 
55,  apéndice  i? : 

«  Lo  demás  que  aquí  se  añade  del  estrecho  de 
«  Anián,  etc.,  bien  se  ve  ser  puras  conjeturas  del 
«  autor,  sin  ningún  apoyo.»  Y  lo  repite  en  el  apén¬ 
dice  7?,  pág.  304,  con  estas  palabras  :  «  Estas  sos- 
(( pechas,  unidas  a  las  noticias  fabulosas  de  la  gran 
«  Quivira,  estrecho  de  Anián  y  navegaciones  de 
« los  holandeses,  no  tienen  apoyo  alguno  en  el  des¬ 
cubrimiento  de  Martín  de  Aguilar,  etc.» 

Ojalá,  señor,  sea  fabuloso  el  estrecho  de  Anián, 
y  en  caso  de  ser  cierto,  quiérala  Divina  Clemen¬ 
cia  dar  tiempo,  esfuerzos  y  acierto  a  V.  M.  para 
precaver  los  gravísimos  daños  que  pudieran  re¬ 
sultar  a  este  reino,  y  cristiandad,  si  alguna  po¬ 
tencia  protestante  lo  descubre  primero  y  se  apo¬ 
dera  de  sus  bocas.  El  autor  citado  habló  con 
sobrada  satisfacción,  con  agravio  del  Padre  Tor¬ 
quemada,  y  lo  que  más  sentimos,  atropellando  lo 
que  bajo  de  su  firma  dejó  escrito  la  Venerable  Ma¬ 
dre  Sor  María  de  Jesús  de  Agreda.  El  Padre  Tor¬ 
quemada  se  hallaba  en  esta  ciudad  de  México,  a 
lo  menos  no  muy  lejos  de  ella,  cuando  se  efectuó 
la  expedición  del  General  Vizcayuo,  según  lo  que 
dice  en  su  Prólogo  general,  pues  aquella  fué  en 
el  año  de  1603,  y  al  Padre  le  fué  mandado  escribir 
en  el  año  de  1609,  como  religioso  dotado  de  todas 
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las  prendas  necesarias  para  una  tan  grande  obra, 
muy  versado  en  la  lengua  de  los  indios,  según 
consta  de  la  patente  puesta  al  principio  del  pri¬ 
mer  tomo,  y  lo  demuestra  ella  misma,  pues  a  no 
haber  estado  muy  instruido  en  las  cosas  de  los 
indios,  no  pudiera  escribir  lo  que  escribió,  y  él 
mismo  confiesa  que  muchos  años  antes  (a  lo  menos 
diez  y  siete)  de  este  mandato,  había  empezado  la 
obra,  y  por  las  muchas  dificultades  que  se  le  ofre¬ 
cían  intentó  alzar  la  mano;  pero  en  este  tiempo  el 
Padre  Comisario  General  de  Indias,  Fr.  Bernardo 
de  Salvá,  con  fecha  6  de  abril  de  1609,  le  animó  con 
el  mandato  referido;  y  a  esta  causa,  dice :  «  me  ha 
«sido  forzoso  juntar  y  conferir  papeles  y  memo- 
«  ríales  con  mucha  fatiga  de  mi  entendimiento  e 
«imaginación,  inquirir  e  investigar  la  verdad  de 
«lo  que  se  escribe,  de  personas  fidedignas,  sacar 
«relaciones,  y  testimonios  ciertos  de  escribanos, 
«y  archivos  de  los  monasterios;  y  más  adelante, 
«  volvíame  al  estudio  de  los  libros  y  a  dar  una  y 
«muchas  vueltas  a  las  cosas  que  escribía.» 

Esto  supuesto,  ¡quién  ha  de  pensar  que  este  au¬ 
tor  tan  grave,  tan  docto,  tan  mirado  y  circuns¬ 
pecto,  escribió  sin  tener  patentes  los  planes,  dia¬ 
rios  y  demás  papeles  conducentes  a  la  historia  de 
la  referida  expedición  de  Vizcayno !  ¿Quién  ha 
de  creer  que  procedió  por  puras  conjeturas,  escri¬ 
biendo  ciudades  fabulosas?  Nosotros  no  lo  pen¬ 
samos  así,  antes  creemos  lo  contrario,  y  rogamos 
al  que  leyere  la  nota  referida,  lea  también  el  ca- 
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pitillo  45,  del  mismo  libro  5?  de  la  Monarquía 
Indiana ,  que  trasladado  en  el  propio  apéndice  2°, 1 
allí  verá  el  apoyo  que  tuvo  el  Padre  Torquemada 
para  escribir  lo  que  se  censura  del  capítulo  55, 
pues  hablando  de  los  motivos  de  la  expedición, 
dice:  «  Halló  también  S.  M.,  entre  otros  papeles, 
«una  información  que  ciertos  extranjeros  habían 
«  dado  a  su  Padre,  en  que  se  dicen  algunas  cosas 
«  notables  que  ellos  en  aquella  tierra  habían  visto, 
« llevados  allí  con  fuerza  de  tiempos  en  un  navio, 
«desde  la  costa  de  los  Bacallaos,  que  es  en  Terra- 
«  nova;  dando  en  ella  razón  de  haber  pasado  de  la 
«  mar  del  Norte  a  la  del  Sur  por  el  estrecho  de 
«  Anián,  que  es  más  adelante  del  Cabo  Mendocino, 
«  que  habían  visto  una  populosa  y  rica  ciudad, 
«bien  fortalecida  y  cercada,  y  muy  rica  de  gente 
«  política  y  cortesana,  y  bien  tratada,  y  otras  co- 
«sas  dignas  de  saberse  y  de  ser  vistas.»  En  esta 
relación  y  demás  papeles  que  tendría,  se  fundó 
para  escribir  lo  que  le  censura  de  mera  conjetura. 

Este  crítico  censor  dice  al  principio  de  dicho 
apéndice  2?:  «  He  tenido  gran  deseo  de  hallar  las 
«relaciones  originales  del  capitán  Sebastián  Viz- 
«cayno,  las  consultas  hechas  sobre  ellas  al  Rey 
«  D.  Felipe  III,  y  mucho  más,  los  mapas,  planes 

«y  cartas  de  su  viaje  y  reconocimientos .  A 

«  mis  ruegos  se  han  hecho  exquisitas  diligencias 
«  en  la  Secretaría  del  Consejo  Supremo  de  las  In- 


1  Aquí  está  incompleto  el  sentido. 
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«  dias . para  buscarlos,  mas  no  se  han  hallado.» 

Como  no  se  hallaron  para  él,  pensó  que  tampoco 
se  hallarían  en  México  para  el  Padre  Torquema- 
da.  Si  hubiera  discurrido  que  no  se  los  quisieron 
fiar,  por  ventura  hubiera  acertado.  Pero  debía  ad¬ 
vertir  la  gran  confianza  y  satisfacción  que  siem¬ 
pre  han  tenido  en  estos  reinos  nuestros  católicos 
Monarcas,  y  sus  ministros  de  la  Relegión  Seráfi¬ 
ca,  encargando  a  sus  religiosos  los  más  impor¬ 
tantes  negocios  de  ellos,  a  que  han  correspondido 
con  igual  desempeño  y  fidelidad,  sin  más  interés 
que  servir  en  primer  lugar  a  Dios  y  en  segundo 
a  su  Soberano,  mirando  siempre  por  el  bien  tem¬ 
poral  y  espiritual  de  los  prójimos. 

En  el  propio  tiempo  en  que  escribía  el  Padre 
Torquemada,  esto  es,  en  el  año  de  1604,  le  fué  en¬ 
cargada  la  importante  calzada  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  de  dos  varas  de  alto  y  diez  y  ocho  de 
ancho,  en  que  trabajaban  cerca  de  dos  mil  peones, 
y  la  concluyó  en  cinco  meses,  y  luego  pasó  con 
su  gente  a  aderezar  la  de  Chapultepec.  En  el  pro¬ 
pio  tiempo  el  Padre  Fr.  Jerónimo  Zárate,  también 
religioso  francisco,  corrió  con  la  calzada  de  San 
Cristóbal,  que  es  mayor  y  más  prolija,  y  después 
pasó  a  componer  la  de  San  Antonio,  que  va  a 
Xochimilco.  El  Venerable  Padre  Fray  Francisco 
Tembleque  emprendió  y  finalizó  los  celebérrimos 
arcos  de  Zempoala,  para  proveer  de  agua  a  esta 
población  y  a  la  de  Otumba,  que  en  aquellos  tiem¬ 
pos  eran  grandes:  corre  su  atarjea  por  espacio  de 
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quince  leguas,  por  los  muchos  e  indispensables 
rodeos,  y  las  tres  barrancas  que  cruza  le  obligaron 
a  fabricar  los  arcos  que  pudieran  amedrentar  al 
hombre  más  poderoso,  pues  en  la  tercera  fabricó 
un  arco  de  cuarenta  y  dos  varas  y  dos  tercias  de 
alto,  y  de  ancho  veintitrés  varas  y  una  tercia;  en 
sólo  éste  gastó  cinco  años,  y  en  toda  la  obra  diez 
y  siete.  Salió  la  fábrica  tan  fuerte  y  constante 
como  el  ánimo  del  religioso,  que  sufrió  y  toleró 
por  Dios  y  sus  queridos  indios,  innumerables  y 
fuertes  contradicciones.  En  más  de  sesenta  años, 
dice  el  Padre  Torquemada,  libro  2°,  capítulo  63, 
que  han  pasado  desde  que  se  acabó,  no  se  ha  que¬ 
brado  parte  de  este  caño  ni  ha  resumido  el  agua. 
Y  el  Padre  Betancourt,  Teatro  Mexicano ,  cuarta 
parte,  tratado  5,  capítulo  3,  dice  de  esta  obra :  ha 
perseverado  en  más  de  ciento  cuarenta  años  sin 
que  se  haya  descantillado  una  piedra,  y  sin  que 
le  haya  nacido  una  yerba,  y  sin  que  haya  fal¬ 
tado  agua  en  tantos  años. 

En  el  real  desagüe  de  esta  ciudad,  han  corri¬ 
do  los  religiosos  franciscos,  a  petición  de  sus  vi¬ 
rreyes,  con  igual  eficacia,  industria  y  acierto.  En 
el  año  de  1637,  entró  de  superintendente  de  esta 
obra  el  Padre  Fray  Luis  Flores,  Comisario  Ge¬ 
neral  que  era  entonces  de  esta  Nueva  España; 
por  su  muerte,  en  el  año  de  1661 ,  prosiguió  el  Pa¬ 
dre  Fray  Bernardino  de  la  Concepción,  y  habien¬ 
do  renunciado  éste  por  su  avanzada  ancianidad, 
fué  nombrado  el  Padre  Fray  Manuel  Cabrera. 
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Omitimos  referir  las  utilidades  que  resultarou  al 
público  de  estos  nombramientos  en  los  referidos 
religiosos,  y  sólo  diremos  dos  de  no  poca  importan¬ 
cia.  La  primera,  fué  que  en  treinta  y  ocho  años 
que  corrió  la  obra  de  su  cuenta,  no  murió  indio 
alguno  anegado  ni  sepultado  en  los  socavones, 
habiendo  sucedido  lo  contrario  antecedentemente, 
en  que  perecieron  hartos.  La  segunda,  que  en 
gran  parte  sería  efecto  de  la  primera,  fué  haber 
ahorrado  más  de  dos  millones  de  pesos  duros,  pues 
en  los  treinta  y  ocho  años  dichos,  no  llegó  el 
gasto  a  millón,  y  en  los  treinta  y  seis  años  ante¬ 
riores,  en  que  los  superintendentes  eran  segla¬ 
res,  se  consumieron  más  de  tres  millones,  según 
parece  por  los  autos  impresos  del  relator  Fer¬ 
nando  de  Zepeda,  que  cita  el  Padre  Betancourt, 
advirtiendo  religiosamente  que  este  exceso  no 
nació  de  infidelidad,  ni  descuido  de  dichos  supe¬ 
rintendentes,  que  fueron  hombres  de  autoridad 
y  satisfacción,  sino  porque  con  la  asistencia  de  los 
religiosos  que  los  indios  veneran  como  a  padres, 
con  menos  gente  se  trabaja  más,  y  con  la  indus¬ 
tria  de  que  la  corriente  del  agua  se  llevase  la 
tierra,  se  ahorraron  muchas  cantidades. 

Esto  último  es  ciertísimo,  y  por  eso  en  el  día  el 
Consulado,  que  corre  con  esta  obra,  se  sirve  de  esta 
industria  que  arbitró  el  Padre  Flores,  primer  su¬ 
perintendente  de  nuestra  Seráfica  Religión,  y  de 
otra  del  propio  Padre,  y  es  hacer  trabajar  a  los  in¬ 
dios  amarrados  por  la  cintura,  de  modo  que  aun- 
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que  se  les  vayan  los  pies,  no  puedan  caer  preci¬ 
pitados  al  río.  Este  fuá  el  humano  remedio  que 
la  piedad  del  referido  Padre  inventó  para  atajar 
tantas  muertes  de  indios  ahogados,  como  sucedía 
antes,  y  pensamos  que  por  esta  razón  los  indios 
trabajarían  más  y  con  mayor  gusto,  sirviendo 
todo  a  la  utilidad  y  ahorro  de  gastos,  y  así  pode¬ 
mos  decir  que  desde  el  principio  de  esta  magní¬ 
fica,  Utilísima  y  real  obra,  hasta  su  última  per¬ 
fección,  que  esperamos  ver  en  breve,  ha  trabajado 
la  Religión  Seráfica  en  ella.  Trabaja  ahora  con 
las  industrias  que  inventaron  los  dos  Padres  Flo¬ 
res  y  Cabrera,  abrazadas  de  los  presentes  con 
igual  tesón  que  utilidad;  y  trabajaron  desde  el 
principio,  que  fué  en  28  de  noviembre  de  1607,  que 
empezó  el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco  tomando 
una  azada  y  cavando  alguna  tierra,  y  siguieron 
1,500  indios  que  estaban  prevenidos,  para  cuyo 
consuelo  y  asistencia  fueron  señalados  algunos 
religiosos  franciscos,  entre  ellos  el  Padre  Fray 
Francisco  Moreno,  Procurador  General  de  estas 
Provincias,  hombre  de  gran  solicitud  y  cuidado 
y  de  toda  satisfacción  y,  por  tal,  pedido  a  los  Pre¬ 
lados  por  el  dicho  Virrey,  según  Torquemada  y 
Betancourt. 

Esto  parece  suficiente  para  probar  la  gran  con¬ 
fianza  que  los  virreyes  de  este  reino  han  tenido 
de  los  religiosos  franciscos,  principalmente  en 
el  tiempo  que  se  efectuó  la  expedición  del  Gene¬ 
ral  Vizcayno,  que  fué  el  propio  en  que  el  Padre 
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Torquemada  la  escribió,  hallándose  en  él  ocupa¬ 
do,  como  queda  dicho,  de  orden  del  que  entonces 
gobernaba;  y  consiguientemente,  para  creer  que 
S.  E.  le  fiaría  todos  los  papeles  necesarios  para 
escribir  con  acierto  y  fundamento.  No  es  nuestro 
ánimo  defender,  por  cierto,  el  dicho  paso  o  estre¬ 
cho,  sino  que  el  Padre  Torquemada  escribió  de  él 
con  apoyo  y  fundamento  bastante. 

La  censura  sí  carece  de  apoyo  y  piedad:  de 
apoyo,  porque  no  se  funda  en  razón  ni  autoridad; 
y  de  piedad,  porque  por  su  antojo  dice  ser  fabu¬ 
loso  lo  que  la  V.  M.  Sor  María  de  Jesús  de  Agreda 
afirma  haber  visto.  Esta  sierva  de  Dios,  desde  el 
año  de  1620  hasta  el  de  1631,  innumerables  veces 
fué  llevada  por  ministerio  de  ángeles  a  predicar 
el  Santo  Evangelio  a  los  indios  del  Nuevo  Mé¬ 
xico  y  a  otros  de  este  reino,  como  se  ve  en  su  vi¬ 
da,  escrita  por  el  limo.  Sainaniego,  parágrafo  12, 
y  en  una  relación  que  cita  el  Padre  Custodio  Fray 
Alonso  Benavides,  impresa  después  en  esta  ciu¬ 
dad  de  México,  año  de  1730,  cuyo  original  pára  en 
el  archivo  de  la  custodia  del  Nuevo  México.  En 
esta  relación,  que  remitimos,  obligada  con  precep¬ 
to  formal  de  obediencia  para  que  manifestase  los 
indicados  sucesos,  dice  así:  «  Digo  qué  es  lo  que 
«me  ha  sucedido  en  las  provincias  del  Nuevo 
«México,  Quiviray  Jumanas,  y  otras  naciones; 
« aunque  no  fueron  éstos  los  primeros  reinos 
«  donde  fui  llevada  por  voluntad  de  Dios  y  por 
«  mano  y  asistencia  de  sus  ángeles ;»  y  más  ade- 
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lante:  «los  primeros  donde  fui,  creo  están  al 
«  Oriente  y  se  ha  de  caminar  a  él,  para  ir  a  ellos, 

«  desde  el  reino  de  Quivira . los  sucesos  que 

«he  dicho,  me  han  sucedido  desde  el  año  de  1620 
«hasta  este  presente  de  1631,  en  el  reino  de  Qui- 
Kvira  y  Jumanas,  que  fueron  los  últimos  a  que 
«  fui  llevada,  etc.» 

De  esta  misma  relación,  dice  el  citado  Ilustrí- 
mo  Samaniego,  al  fin  de  dicho  parágrafo  12:  «El 
año  pasado  de  1668,  envió  el  Padre  Comisario 
General  de  Nueva  España  un  tanto  de  ella  al 
Padre  Fr.  Mateo  de  Heredia,  Procurador  de  aque¬ 
llas  provincias  en  la  Corte  del  Rey  Católico,  pa¬ 
ra  que  con  otros  papeles  la  presentase  en  el  Real 
Consejo  de  Indias,  en  testimonio  de  lo  que  la  re¬ 
ligión  de  San  Francisco  continuamente  obra  en 
aquel  Nuevo  Mundo,  en  la  conversión  de  los  in¬ 
fieles,  contra  cierta  emulación  que  le  pretendía 
obscurecer  esta  gloria.  Con  tan  clara  y  resplan¬ 
deciente  luz,  se  desvanecieron  las  intentadas  som¬ 
bras  ;  empero  después  de  ochenta  y  cinco  años,  en 
el  de  1757,  reventó  de  nuevo  el  volcán,  preten¬ 
diendo,  con  bien  disfrazado  y  dorado  artificio, 
obscurecer  al  sol  que  con  sus  fuertes  y  bellos  ra¬ 
yos  disipó  la  primera  vez  los  espesos  y  pestilentes 
humos  de  la  envidia.  Este  fuá  el  tiro  de  aquella  li¬ 
bre  y  voluntaria  censura.»  Y  advertimos  también  : 
que  estas  sospechas ,  unidas  a  las  noticias  fabulosas 
de  la  gran  Quivira. 

¡  Qué  descuido  tan  bien  premeditado  y  qué  sa- 
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gacidad  la  de  este  autor  para  decir,  como  quien 
no  quiere  la  cosa,  que  la  relación  de  la  Venerable 
Madre  Agreda  es  fabulosa,  y  consiguientemente 
lo  es  también  la  gloria  y  honor  que  de  ella  re¬ 
sulta,  no  solamente  a  la  Religión  Seráfica,  como 
más  interesada,  sino  a  tóda  la  nación  española,  y 
aun  al  cristianismo  entero!  Mas  ¿qué  fundamento 
o  apoyo  puede  haber  para  tal  modo  de  escribir? 
Ninguno  señala;  y  nosotros  lo  tenemos  bien 
grande  para  creer  con  fe  humana,  pero  prudente, 
la  existencia  de  la  Ouivira  y  lo  demás  que  dicela 
Venerable  Madre.  Son  notorias  las  muchas  y  gra¬ 
vísimas  aprobaciones  de  los  escritos  de  esta  sier- 
va  del  Altísimo,  sin  embargo  de  algunas  contra¬ 
dicciones  que  han  servido  para  más  acendrarlas  y 
calificarlas.  Aprobaron  la  Mística  Ciudad  de  Dios 
(escrita  de  su  mano,  como  consta  del  decreto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  de  7  del  mes 
de  mayo  de  1757,  aprobado  por  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  Benedicto  XIV,  día  8  del  mismo  mes 
y  año),  las  insignes  Universidades  de  Salaman¬ 
ca,  Alcalá  y  Lobayna,  después  de  las  gravísimas 
aprobaciones  del  limo.  Dr.  Miguel  de  Escartín, 
obispo  de  Tarazona,  del  limo.  Dr.  Fr.  Diego  de 
Silva,  obispo  de  Guádix  y  del  Padre  Andrés  Men- 
do,  de  la  propia  Compañía  del  censor  referido.  Si 
hubiera  leído  lo  que  escribió  este  su  hermano, 
por  ventura,  no  hubiera  escrito  con  la  intrepidez 
y  libertad  referida. 

De  lo  mucho  que  el  citado  P.  Mendo  expuso 
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en  abono  de  los  escritos,  virtudes  y  espíritu  de 
la  V.  M.,  trasladamos  un  parágrafo  que  es  bien 
del  caso,  dice:  «El  crédito  mayor  de  estos  li- 
«bros  son  ellos  mismos;  mas  no  es  pequeña  con- 
« Urinación  el  haber  sido  tan  examinado  y  apro- 
«bado  el  espíritu  de  la  V.  M.  Sor  María  de  Jesús, 
«que  los  escribió,  pues  como  desde  sus  principios 
«fue  tan  levantado,  puso  singular  cuidado  la  sa- 
« grada  religión  de  San  Francisco,  de  gobernarle 
«con  gran  destreza  y  vigilancia,  y  de  poner  con- 
«  fesores  doctísimos  y  espirituales  que  le  dirigie- 
«seu;  dos  de  ellos  conocí  yo,  y  comuniqué,  que 
«fueron  el  Rmo.  Fr.  Francisco  Andrés  de  la  To- 
«rre  y  el  Rmo.  Fr.  Miguel  Gutiérrez,  Provincia- 
« les  que  fueron  ambos  de  la  Provincia  de  Burgos, 
«varones  llenamente  sabios  en  toda  la  Teología 
«escolástica,  moral  y  mística.  Y  en  el  que  éstos 
«y  otros  semejantes,  después  de  largo  examen  y 
«comunicación,  constantemente  aprobasen  el  te- 
«ñor  de  vida  de  esta  sierva  de  Dios,  sus  acciones, 
«sus  virtudes,  sus  revelaciones  y  escritos,  rerni- 
«  raudo  en  ellos  hasta  los  puntos  y  comas,  prueba 
«grande  es  de  que  en  ellos  son  todas  sinceras  ver- 
«dades,  sin  mezcla  de  revelaciones  apócrifas,  ni  de 
«discursos  vanos,  pues  no  tiraba  línea  que  no  la 
«registrase  y  diese  razón  de  ella,  una  y  otra  vez, 
«  a  sus  confesores  y  prelados,  que  ni  la  solicitaban 
«aplausos,  ni  mostraban  conveniencia,  ni  perrni- 
«tían  exterioridades. 

«Grande  apoyo  es  también,  de  la  seguridad  del 


59 


«espíritu  y  de  los  escritos  de  esta  sierva  de  Dios, 
«el  haber  tenido  con  ella,  por  muy  largo  tiempo, 
«(veintidós  años)  frecuente  comunicación  porcar- 
«tas  el  Sr.  Felipe  IV,  nuestro  Rey  (que  esté  en 
«gloria),  en  que  trataría  negocios  de  suma  monta, 
«y  fiaría  de  sus  respuestas  la  luz  para  el  acier- 
«to,  y  de  sus  oraciones  las  dichas  para  su  alma, 
«y  para  las  empresas  arduas  que  encomendase  a 
«ellas;  pues  un  Monarca  tan  piadoso,  tan  circuns- 
«pecto  y  tan  prudente,  no  hubiera  comenzado  y 
«continuado  esta  comunicación,  con  cartas  escri- 
«tas  de  su  propia  mano,  sin  haber  primero  inqui- 
«rido,  examinado  y  sabido,  con  toda  moral  certe- 
«za,  cuán  seguro  era  el  espíritu  de  la  V.  M.  Sor 
«  María,  y  cuánto  obraba  Dios  en  ella  participán- 
«dola  sus  luces,  gracias,  dones  y  sabiduría.»  Has¬ 
ta  aquí  el  P.  Mendo. 

Aunque  esto  fue  dirigido  principalmente  a  los 
libros  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios ,  lo  aplicamos 
a  la  referida  narración,  pues  es  un  mismo  espíritu 
el  autor  de  todo  y  no  se  descubre  razón  pruden¬ 
te  para  creer  piadosamente  lo  uno  y  desechar  lo 
otro;  mayormente,  cuando  la  sierva  de  Dios,  repe¬ 
tidas  veces  obligada  de  sus  prelados  y  confesores, 
con  precepto  formal  de  santa  obediencia,  se  rati¬ 
ficó  en  lo  dicho.  Y  por  la  misma  obediencia,  pre¬ 
guntada  por  el  Padre  Custodio  del  Nuevo  México, 
Fr.  Alonso  Benavides,  de  las  principales  señas  de 
aquellas  provincias,  de  la  disposición  de  la  tierra, 
su  situación,  poblaciones,  gentes;  su  traza,  arte, 
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costumbres  y  modo  de  vivir,  lo  declaró  todo  co¬ 
mo  ello  es  en  sí,  usando  délos  propios  nombres  de 
los  reinos  y  provincias,  y  describiéndolo  tan  in¬ 
dividualmente  y  con  tales  circunstancias,  como  si 
por  dilatados  años  hubiera  habitado  en  aquellas 
regioues,  discurriendo  frecuentemente  por  ellas; 
y  preguntada,  confesó  que  a  él  mismo  con  los  otros 
religiosos  había  visto  en  ellas,  señalando  el  día, 
hora  y  lugar  en  que  le  había  visto  la  gente  que  lle¬ 
vaba  en  su  compañía,  y  las  señas  individuales  de 
cada  una,  como  lo  dice  el  citado  Samaniego,  con 
otras  circunstancias  que  nos  hacen  creer  ser  ver¬ 
dadera  la  dicha  relación,  y  consiguientemente  la 
existencia  de  la  Quivira.  Y  a  consecuencia  de  es¬ 
to  será  muy  oportuno  que  los  exploradores  entren 
en  el  reconocimiento  de  aquella  tierra,  en  esta  in¬ 
teligencia  y  con  las  instrucciones  necesarias,  pues 
no  es  lo  mismo  entrarse  por  unas  rancherías  de 
indios  de  poca  o  ninguna  policía,  que  meterse  en 
una  ciudad  bien  formada,  arreglada  y  fortificada. 

Creemos  más,  señor:  que  esta  bendita  virgen, 
desde  el  cielo  en  que  la  contemplamos  con  mucha 
gloria,  con  sus  oraciones  y  súplicas,  ha  alcanzado 
de  su  Esposo  Jesús  las  referidas  felicidades,  y  las 
que  luego  añadiremos,  para  desempeñar  la  pala¬ 
bra  que  en  nombre  de  la  Santísima  Virgen  dio  a 
los  Monarcas  de  España  y  a  toda  la  Nación.  Pro¬ 
metió  grandes  felicidades  y  glorias  a  los  reyes 
católicos  y  a  todos  sus  vasallos  que  acudiesen  con 
verdadera  piedad  y  fe  a  la  Reina  de  los  ángeles 
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y  de  todo  lo  creado,  diciendo :  que  los  gravísimos 
daños  que  experimentaba  el  mundo  en  aquel  tiem¬ 
po,  traían  su  origen  del  olvido  que  los  mortales 
tenían  de  esta  grande  Emperatriz  de  cielo  y  tie¬ 
rra;  y  no  menos  pía  que  fervorosa,  exclamó  en 
este  modo : 

«¡Oh  Católico  Príncipe  y  Monarca  de  España, 
«a  quien  por  obligación  natural,  por  singular  afec- 
«to  y  por  orden  del  Altísimo,  enderezo  esta  hu- 
«  milde  pero  verdadera  exhortación !  Arroj  ad  vues- 
«tra  Corona  y  Monarquía  a  los  pies  de  esta  Reina 
«y  Señora  del  cielo  y  de  la  tierra;  buscad  a  la  res¬ 
tauradora  de  todo  el  linaje  humano,  acudid  a  la 
«que  con  el  Poder  Divino  es  sobre  todo  el  poder 
«de  los  hombres  y  del  infierno;  convertid  vues- 
«tros  afectos  a  la  que  tiene  en  su  mano  las  11a- 
«ves  de  la  voluntad  y  tesoros  del  Altísimo;  lle- 
«  vad  vuestra  honra  y  gloria  a  esta  Ciudad  Santa 
«  de  Dios ,  que  no  la  quiere  porque  la  ha  menester 
«para  acrecentar  la  suya,  sino  antes  para  mejorar 
«y  dilatar  la  vuestra;  ofrecedle  con  vuestra  piedad 
«católica,  y  de  todo  corazón,  algúu  obsequio  gran- 
«de  y  agradable,  en  cuya  recompensa  están  libra- 
«  dos  infinitos  bienes :  la  conversión  de  gentiles,  la 
«victoria  contra  herejes  y  paganos,  la  paz  y  tran- 
«quilidad  de  la  Iglesia,  nueva  luz  y  auxilios  para 
«mejorar  las  costumbres,  y  haceros  rey  grande 
«y  glorioso  en  esta  vida  y  en  la  otra. 

«¡Oh  Reino  y  Monarquía  de  España  Católica, 
«  y  por  esto  dichosísima,  si  a  la  firmeza  y  celo  de 
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« tu  fe,  que  sobre  tus  méritos  has  recibido  de  la 
((  Omnipotente  Diestra,  añadieres  tu  el  temor  san- 
«  to  de  Dios,  correspondiente  a  la  profesión  de  es¬ 
cita  fe  señalada  entre  las  naciones  de  todo  el  orbe  ! 
«¡Oh,  si  para  conseguir  este  fin,  y  corona  de  tus 
«felicidades,  todos  tus  moradores  se  levantasen 
«  con  ardiente  fervor  en  la  devoción  de  María  San- 
«  tísima !  ¡Cómo  resplandecería  tu  gloria !  ¡  Cómo 
«serías  iluminada  !  ¡  Cómo  amparada  y  defendida 
«  de  esta  Reina,  y  tus  católicos  reyes  enriqueci- 
«  dos  de  tesoros  de  lo  alto,  y  por  su  mano  la  suave 
«  Ley  del  Evangelio  propagada  por  todas  las  na- 
«ciones  !  Advierte  que  esta  gran  Princesa  honra 
«  a  los  que  la  honran,  enriquece  a  los  que  la  bus- 
«can,  ilustra  a  los  que  la  ilustran,  y  defiende 
«  a  los  que  en  ella  esperan ;  y  para  hacer  conti- 
«  go  estos  oficios  de  Madre  singular,  y  usar  de 
«nuevas  misericordias,  te  aseguro  que  espera  y 
«  desea  que  la  obligues,  y  solicites  su  maternal 
«  amor . 

«  Y  porque  no  ignores  el  servicio  con  que  hoy 
«  se  dará  por  obligada  esta  Reina  y  Señora  de  to- 
«dos,  entre  muchos  que  te  enseñará  tu  devoción 
«  y  piedad,  atiende  al  estado  que  tiene  el  misterio 
«  de  su  Inmaculada  Concepción  en  toda  la  Igle- 
«  sia  y  lo  que  falta  para  asegurar  con  firmeza  los 
«  fundamentos  de  esta  Ciudad  de  Dios .» 

Y  habiendo  referido  el  singular  favor  con  que 
la  misma  Santísima  Virgen  honró  a  España  con  el 
Santuario  de  Zaragoza,  y  otros  innumerables,  dice: 
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«  Esto  es  para  que  la  reconozcamos  por  nuestra 
«  Madre  y  Patrona,  y  también  para  que  entenda- 
«mos  fía  de  esta  nación  la  defensa  de  su  honor, 

«  y  la  dilatación  de  su  gloria  por  todo  el  orbe . 

«  Y  crean  todos  los  que  leyeren  esta  historia  (pro- 
(c  sigue  la  sierva  de  Dios )  que  las  antiguas  dichas 
«  y  grandezas  de  esta  Monarquía,  las  recibió  por 
« María  Santísima,  y  por  los  servicios  que  le  hi- 
(( cieron  en  ella. 

Con  esta  luz,  y  conocimiento,  como  legítima  es¬ 
pañola,  fiel,  devota  y  agradecida,  en  el  Patronato 
que  con  su  comunidad  hizo  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen,  hablando  con  S.  M.,  dijo:  ((Señaladamente 
«ordenamos  nuestros  deseos  y  peticiones  para 
«  que  vuestra  maternal  clemencia  mueva  el  cora- 
«zón  de  nuestros  católicos  Reyes  Felipe  y  Ma- 
«  riana,  para  que  os  reciban  por  Patrona  y  Protec- 
« tora  de  toda  su  Corona,  y  por  esta  devoción  la 
«  pacifiquéis  y  con  vuestra  protección  la  defendáis 
«y  reforméis,  reduciendo  este  reino  ajusticia  y 
«  paz,  y  dando  luz  a  sus  moradores  para  que  sin- 
«  gularmente  en  el  mundo  teman  a  Dios,  y  dila- 
« ten  su  Evangelio,  culto  y  fe  católica,  y  procuren 
«  la  definición  del  misterio  de  vuestra  Inmaculada 
«  Concepción  y  que  la  Santa  Silla  Apostólica  quie- 
«  ra  y  lo  determine,  para  gloria  vuestra  y  univer- 
«  sal  consuelo  de  la  Iglesia  Santa.  Y  por  tan  altos 
«  fines  de  vuestro  honor,  y  agrado  de  vuestro  Hijo 
«  santísimo,  nos  ofrecemos  todas  en  este  convento 
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«a  trabajar,  padecer,  y  hacer  cuanto  nuestras 
ci  fuerzas  (con  la  Divina  gracia)  alcanzaren,  y  dar 
«la  vida  para  esto,  si  necesario  fuere.» 

Así  empezó  a  clamar  esta  fiel  esposa  de  Jesús, 
día  22  de  marzo  de  1643,  y  a  su  imitación,  este 
Apostólico  Colegio  de  Señor  San  Fernando,  día  4 
de  noviembre  de  1755;  el  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  Zacatecas,  mucho  antes,  desde  el 
año  de  1707,  en  que  se  fundó;  el  de  la  Santísima 
Cruz  de  Querétaro,  después  de  estos  dos,  y  últi¬ 
mamente  el  de  nuestro  Padre  San  Francisco  de  Pa- 
chuca,  día  23  de  julio  de  1774,  después  de  haber¬ 
se  celebrado  en  él,  la  primera  elección  de  Guar. 
dián  según  las  Inocencias  y  arreglado  el  método, 
y  modo  de  vida  que  se  observa  en  los  otros  tres, 
antes  referidos. 

En  atención  a  lo  dicho,  no  dudamos,  sino  que 
piadosamente  creemos,  con  toda  aquella  firmeza 
que  nos  es  permitida,  que  la  consabida  V.  M.  Sor 
María  de  Jesús  habrá  presentado  en  el  cielo  los 
obsequios  de  V.  R.  M.  para  con  la  Inmaculada 
Virgen,  jurándola  Patrona  universal  de  todos  sus 
reinos  y  dominios  en  el  misterio  de  su  Purísima 
Concepción,  y  las  otras  diligencias  ordenadas  a 
la  última  definición  de  tan  soberano  misterio,  pi¬ 
diendo  a  su  Esposo  Jesús,  y  a  la  misma  Reina  de 
los  Angeles,  el  cumplimiento  de  sus  promesas;  a 
cuya  consecuencia  hemos  experimentado  tantas 
repetidas  felicidades,  en  todas  las  expediciones 
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dirigidas  a  este  descubrimiento  y  conquista  de 
la  costa  del  Sur  sobre  la  California,  desde  el  año 
de  1769  hasta  el  presente  de  1776. 

No  por  esto  queremos  obscurecer  ni  negar  la 
gloria  y  honor  que  corresponde  y  es  debido  a  los 
Ministros  de  V.  M.,  que  como  causas  seguras 
concurrieron  en  ella,  con  aquella  eficacia,  pruden¬ 
cia  y  circunspección  que  exigía  este  gravísimo 
e  importante  negocio;  para  cuyo  feliz  logro  el 
Marqués  de  Croix,  Virrey  que  era  de  V.  M. 
en  esta  Nueva  España,  se  valió  de  la  fervorosa 
y  valiente  actividad  del  Visitador  General  don 
José  de  Gálvez,  quien,  sin  embargo  de  la  visi¬ 
ta  de  las  provincias  de  Sinaloa  y  Sonora,  en  que 
se  hallaba  ocupado,  pasó  personalmente  a  la  Ca¬ 
lifornia  para  desde  allí  completar  y  practicar 
las  proporcionadas  ideas  que,  por  el  mes  de  ma¬ 
yo  de  1768,  había  formado  en  el  puerto  de  San 
Blas;  y  habiendo  llegado  a  ella,  determinó  que 
a  más  de  la  expedición  marítima,  que  de  orden 
de  dicho  Marqués  de  Croix  debía  partir  para 
el  puerto  de  Monterrey,  resolvió  otra,  por  tierra, 
temeroso  de  los  innumerables  riesgos  y  contra¬ 
tiempos  a  que  iban  expuestas  las  embarcaciones 
en  aquel  mar  poco  conocido,  en  donde  casi  todo  el 
año  reinan  los  vientos  noruestes,  opuestos  diame¬ 
tralmente  al  pretendido  viaje,  y  con  igual  porfía 
fatiga  la  enfermedad  del  escorbuto,  subiendo  a  al¬ 
guna  altura  sobre  33  grados  de  latitud. 

Y  realzó  (según  nuestro  corto  alcance)  esta 
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acertadísima  providencia,  con  haber  mandado  que 
la  expedición  de  tierra  se  dirigiese  en  dos  trozos, 
porque  así,  en  algunos  parajes  que  habían  de 
transitar  de  poca  o  ninguna  agua  y  escasos  pas¬ 
tos  para  la  caballada  y  demás  ganado,  fuesen  me¬ 
nores  las  necesidades  y  dificultades  que  de  esta 
falta  necesariamente  habían  de  resultar.  Esta 
resolución  fuá  acertadísima,  pues  de  ella  pro¬ 
vino,  casi  en  un  todo,  el  logro  no  solamente  de 
registrar  nuevamente  los  puertos  de  San  Diego 
y  Monterrey,  si  también  el  afianzarlos,  toman¬ 
do  posesión  de  ellos  en  nombre  de  V.  M.,  fun¬ 
dando  las  misiones  y  fabricando  presidios  para 
su  defensa,  como  de  fado  se  ejecutó,  aunque  no 
tan  brevemente  como  se  apetecía,  porque  los  pa¬ 
quebots  San  Carlos  y  San  Antonio ,  alias  El  Prín¬ 
cipe ,  destinados  para  la  expedición  marítima,  ha¬ 
bían  salido  con  tropa  para  la  provincia  de  Sono¬ 
ra,  y  los  vientos  contrarios  retardaron  bastante 
su  regreso  al  puerto  de  San  Blas,  y  después  la  lle¬ 
gada  a  la  California;  pero,  entretanto,  en  una  y 
otra  parte  se  trabajaba  con  actividad,  acopiando 
los  víveres  y  demás  cosas  necesarias  para  una  y 
otra  expedición,  que  por  fin  tuvieron  su  princi¬ 
pio  en  esta  forma. 

Por  lo  que  respecta  a  la  marítima,  el  paquebot 
San  Carlos  salió  del  puerto  de  la  Paz,  día  15  de 
enero  de  1769,  llevando  de  capellán  al  Padre  Fray 
Fernando  Parrón,  religioso  de  este  Colegio,  y  lle¬ 
gó  al  de  San  Diego,  día  29  de  abril,  a  los  ciento 
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diez  días  de  navegación,  que  fueron  necesarios  por 
los  muchos  contratiempos  que  sufrió.  El  San  An¬ 
tonio  salió  de  la  bahía  de  San  Bernabé,  en  15  de 
febrero,  llevando  de  capellanes  a  los  Padres  Fray 
Juan  Vizcayno  y  Fr.  Francisco  Gómez,  también 
religiosos  de  este  Colegio,  y  ancló  en  el  puerto 
de  San  Diego  el  día  11  del  mismo  abril,  con  la 
fortuna  de  haber  rendido  su  viaje  en  cincuenta 
y  nueve  días. 

El  primer  trozo  de  la  expedición  de  tierra  sa¬ 
lió  del  paraje  llamado  Velicatá  (en  donde  se  fun¬ 
dó  la  misión  de  San  Fernando)  el  día  24  de  mar¬ 
zo,  al  comando  del  capitán  D.  Fernando  Rivera, 
con  veinticinco  soldados  de  cuera,  D.  José  Ca¬ 
ñizares,  tres  arrieros  y  algunos  indios  de  la  Cali¬ 
fornia,  y  el  Padre  Procurador  Fr.  Juan  Crespi,  mi¬ 
sionero  de  este  Colegio,  quien  observó  la  latitud 
de  los  parajes,  y  formó  su  largo  Diario  en  que 
describe  la  calidad  de  todo  el  terreno  y  de  los  gen¬ 
tiles  que  le  habitan,  calculando  prudentemente  las 
leguas  del  camino,  y  contó  ciento  diez  y  nueve  has¬ 
ta  dicho  puerto  de  San  Diego;  aunque  en  el  día  hay 
caminos  mucho  más  breves,  descubiertos  por  los 
soldados  que,  en  repetidas  ocasiones,  lo  han  cru¬ 
zado.  El  segundo  trozo,  al  comando  del  capitán  de 
dragones  en  el  Regimiento  de  España  y  Gober¬ 
nador  de  la  California,  D.  Gaspar  de  Portolá,  salió 
del  dicho  Velicatá,  con  el  Padre  Presidente  de  las 
misiones  Fr.  Junípero  Serra,  el  día  15  de  mayo, 
y  llegó  el  día  29  de  junio.  En  esta  caminata  mu- 
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rieron  de  muerte  natural  cinco  indios  californios, 
que  enterraron  en  los  propios  parajes  de  su  fa¬ 
llecimiento;  y  de  cincuenta  y  uno  que  salieron  de 
dicha  California,  sólo  trece  llegaron  al  nominado 
puerto  de  San  Diego,  porque  los  restantes  se  hu¬ 
yeron  en  el  camino,  según  carta  del  referido  Pa¬ 
dre  Crespi,  aterrados  de  los  muchos  trabajos  que 
se  les  ofrecían. 

Y  aunque  no  llegó  el  caso  de  hostilidad  formal 
de  los  muchos  gentiles  que  habitan  el  terreno,  se 
vieron  muy  inmediatos  ai  rompimiento  de  las  ar¬ 
mas  ;  pues  según  refiere  el  citado  Padre  Crespi, 
el  día  31  de  marzo,  veintiocho  leguas  adelante  de 
Velicatá,  habiendo  cogido  por  fuerza  los  nuestros 
a  un  indio  gentil  que,  de  lo  alto  de  un  cerrito,  ob¬ 
servaba  los  pasos  y  movimientos  del  primer  trozo 
de  la  expedición,  confesó  que  mandado  de  su  capi¬ 
tán  les  acechaba,  con  el  fin  de  salirles  al  encuen¬ 
tro  con  otros  cuatro  capitanes,  para  matar  al  Pa¬ 
dre  y  todos  sus  compañeros,  aunque  fuesen  mu¬ 
chos.  Diéronle  de  comer  y  le  regalaron  varias  co- 
sillas,  diciéndole  participase  a  su  capitán  que  eran 
amigos  y  entraban  de  paz  por  sus  tierras.  Así  lo 
despacharon  gustoso  y  muy  contento,  sin  experi¬ 
mentar  resistencia  alguna,  no  obstante  que  en  la 
misma  jornada  vieron  muchos  gentiles  en  la  cum¬ 
bre  de  los  cerros.  Pero  cuando  llegó  el  segundo 
trozo  de  la  expedición  al  propio  paraje,  le  salió 
al  encuentro  multitud  de  dichos  gentiles,  y  más 
de  cuarenta  de  ellos,  bien  armados,  se  presentaron 
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al  real  y  con  gran  algazara  y  alboroto  atajaron  la 
caballada,  a  fin  de  que  no  pasasen  adelante  los 
españoles.  (Así  lo  dijeron  los  intérpretes  califor¬ 
nios.)  En  este  conflicto,  el  Gobernador  de  la  Ca¬ 
lifornia,  después  de  diversas  providencias  que 
tomó  infructuosamente  para  sosegarlos,  dio  or¬ 
den  a  los  soldados  para  que  disparasen  algunos 
tiros  al  aire,  y  fué  bastante  el  ruido  de  las  esco¬ 
petas  para  hacerles  retirar,  y  poder  proseguir  el 
camino  sin  derramamiento  de  sangre,  y  llegar 
con  felicidad  a  San  Diego. 

En  este  puerto  hallaron  la  expedición  marítima 
reducida  a  la  última  miseria,  pues  de  más  de  no¬ 
venta  hombres  de  que  se  componía,  solamente  ha¬ 
bía  ocho  soldados  y  otros  tantos  marineros,  servi¬ 
bles  para  el  resguardo  de  los  buques,  custodia  del 
real  y  de  los  enfermos;  muriéndose  de  éstos  dos  o 
tres  diariamente,  a  pesar  de  las  exquisitas  diligen¬ 
cias  con  que  el  cirujano  D.  Pedro  Puat  defendía 
sus  vidas,  procurándoles  la  salud.  Por  cuyo  moti¬ 
vo  se  resolvió  despachar  un  paquebot  al  puerto  de 
San  Blas,  antes  que  la  enfermedad  acabase  con  to¬ 
da  la  gente  de  mar;  y  en  efecto,  el  día  9  de  julio, 
salió  el  San  Antonio ,  con  sólo  ocho  hombres  de 
tripulación  al  comando  de  D.  Juan  Pérez,  su  capi¬ 
tán,  con  pliegos  para  el  Virrey  de  V.  M.  y  para  el 
Visitador  General,  dando  razón  del  estado  en  que 
se  hallaban  las  cosas  y  de  cómo  la  expedición  de 
tierra  proseguía  su  derrota  para  el  puerto  de  Mon¬ 
terrey,  en  donde  esperaban  el  socorro  de  víveres 
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que  había  de  conducir  el  paquebot  nombrado  San 
José,  según  las  disposiciones  y  aviso  que  tenían 
del  dicho  Visitador  General,  D.  José  de  Gálvez. 

Salió  pues  del  puerto  de  San  Diego,  día  14  de 
julio  de  1769,  el  Comandante  D.  Gaspar  de  Ponto- 
la,  con  el  capitán  D.  Fernando  Rivera,  el  teniente 
de  Voluntarios  D.  Pedro  Fages,  el  Ingeniero  don 
Miguel  Costanzó,  veintisiete  soldados  de  cuera, 
seis  de  los  voluntarios  de  Cataluña,  siete  arrieros, 
quince  indios  de  la  California  y  los  Padres  Fray 
Juan  Crespi  y  Fray  Francisco  Gómez;  y  el  día 
1?  de  octubre,  contando  ciento  sesenta  y  tres  le¬ 
guas  de  camino,  llegaron  con  felicidad  al  consa¬ 
bido  puerto  de  Monterrey,  mas  no  lo  conocie¬ 
ron,  y  por  tanto,  prosiguieron  su  viaje  hasta  com¬ 
pletar  el  número  de  doscientas  cuatro  leguas  de 
camino,  en  las  que  descubrieron  la  ensenada  de  los 
Farallones,  en  donde  se  halla  el  gran  puerto  de 
Nuestro  Padre  San  Francisco.  Esto  sucedió  el 
día  6  de  noviembre ;  y  habiendo  gastado  el  7,  8,  9 
y  10  en  explorar  aquel  terreno,  y  conocido  que  el 
puerto  de  Monterrey  había  quedado  atrás,  resolvió 
el  Comandante,  con  parecer  de  los  oficiales  y  de 
los  dichos  Padres,  que  de  ruego  y  encargo  asistie¬ 
ron  en  una  junta  que  para  esta  resolución  se  cele¬ 
bró,  regresarse  a  la  Punta  de  Pinos,  para  de  nuevo 
explorarla  y  buscar,  con  más  cuidado,  el  consa¬ 
bido  puerto  de  Monterrey. 

Así  lo  practicaron  el  día  siguiente,  que  conta¬ 
ron  11  de  noviembre,  y  el  28  del  mismo,  se  halla- 
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ron  de  nuevo  en  ella ;  y  habiendo  gastado  cuatro 
días  en  el  nuevo  reconocimiento,  se  les  ocultó  el 
del  puerto  que  con  tantas  ansias  buscaban.  En  cu¬ 
ya  atención,  y  en  la  de  que  los  víveres  se  iban  aca¬ 
bando,  se  resolvió  en  otra  junta  la  marcha  para 
el  puerto  de  San  Diego,  fijando  dos  altas  cruces, 
una  en  la  punta  en  que  estaba  parado  el  real  y 
la  otra,  del  otro  lado  de  dicha  punta,  en  donde  real¬ 
mente  está  el  puerto,  con  un  rótulo  que  decía  ca¬ 
vasen  al  pie  y  hallarían,  en  una  carta  que  deja¬ 
ban  dentro  de  una  botella,  la  razón  de  todo  lo 
sucedido  en  esta  expedición:  diligencia  que  prac¬ 
ticaron  para  que  si  llegase  después  el  paquebot 
San  José ,  tuviese  noticia  cierta  de  lo  referido.  Así 
lo  ejecutaron,  y  llegaron  a  San  Diego  el  día  24 
de  enero  de  1770,  sin  haber  perdido  un  hombre  en 
todo  el  viaje  de  cuatrocientas  ocho  leguas,  que 
duró  seis  meses  y  diez  días,  si  bien  sacramenta¬ 
ron  y  olearon  a  cinco  soldados  los  días  8  y  11  de 
octubre,  hallándose  este  último  día  ciento  setenta 
y  una  leguas  distantes  de  San  Diego,  y  otros 
muchos  se  vieron  en  grave  peligro,  por  el  escor¬ 
buto  que  también  se  explicó  en  tierra,  aunque  no 
tanto  como  en  la  mar.  Solamente  las  muías  fue¬ 
ron  las  desgraciadas,  porque  fué  preciso  matar 
a  doce  de  ellas,  para  alimentar  la  gente  en  la 
retirada. 

La  llegada  a  este  puerto  de  San  Diego  causa 
singular  gusto  a  toda  la  expedición,  prometiéndo¬ 
se  algún  descanso  en  él,  y  el  socorro  de  las  ex- 
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tremadas  necesidades  que  había  sufrido ;  pero 
luego  entró  el  sobresalto  y  temor  de  experimen¬ 
tarlas  de  nuevo,  porque  las  provisiones  de  maíz, 
harina  y  semillas,  que  se  hallaban  en  él,  no  eran 
suficientes  para  mucho  tiempo.  En  esta  conside¬ 
ración,  resolvieron  el  Comandante  y  oficiales  que 
el  capitán  D.  Fernando  Rivera,  con  cuarenta 
hombres,  pasase  a  la  península  de  la  California, 
y  trajese  los  bastimentos  que  pudiese  de  aquellas 
antiguas  misiones;  y  así  se  practicó  prudentísi- 
mamente,  pues  aun  habiéndose  minorado  tanto 
los  individuos  de  estas  dos  expediciones,  los  que 
quedaban  en  este  sobredicho  puerto  temieron  vér¬ 
se  en  la  precisión  de  retirarse  para  la  California, 
antes  de  consumir  totalmente  los  pocos  víveres 
con  que  se  hallaban ;  pero  fué  Dios  servido  de 
remediar  esta  gravísima  necesidad,  enviando  el 
socorro  con  el  paquebot  San  Antonio ,  que  divi¬ 
saron  el  día  19  de  marzo,  y  del  Santísimo  Pa¬ 
triarca  Señor  San  José,  aunque  no  dio  fondo  en 
el  puerto  hasta  el  día  23.  Con  las  copiosas  pro¬ 
visiones  qne  condujo  a  su  bordo,  se  resolvió  la 
vuelta  a  Monterrey,  y  se  ejecutó  en  la  forma  si¬ 
guiente  : 

El  dicho  paquebot  San  Carlos ,  al  comando  de 
su  capitán  D.  Juan  Pérez,  se  hizo  a  la  vela  el  día 
16  de  abril  de  1770,  llevando  consigo  al  Padre 
Presidente  Fr.  Junípero  Serra  y  al  Ingeniero  don 
Miguel  Costanzó.  Y  el  día  17  del  mismo  mes,  sa¬ 
lió  por  tierra  el  Comandante  D.  Gaspar  de  Por- 
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tola,  con  el  teniente  D.  Pedro  Fages,  doce  solda¬ 
dos  voluntarios,  siete  de  cuera,  dos  arrieros,  uno 
herrero  y  cinco  indios  de  California,  solteros,  y 
el  P.  Procurador  Fr.  Juan  Crespi:  llegaron  todos 
con  felicidad  a  Monterrey ;  los  de  tierra,  el  día 
24  de  mayo,  día  de  la  Ascensión  de  Nuestro  Se¬ 
ñor;  y  el  San  Antonio ,  en  31  del  mismo  mes. 
Esta  vez  quiso  Dios  que  los  de  tierra  conociesen 
este  puerto,  y  así  aguardaron  en  él  al  dicho  pa¬ 
quebot  San  Carlos ,  que  con  su  llegada  les  con¬ 
firmó  el  conocimiento,  gozo  y  alegría  de  haber 
logrado  el  fin  pretendido,  aunque  a  costa  de  tan¬ 
tas  ansias  y  trabajos.  El  día  3  de  junio  y  pri¬ 
mero  de  la  Pascua  de  Espíritu  Santo,  se  enar¬ 
boló  el  estandarte  de  la  Santa  Cruz;  el  Padre 
Presidente,  Fr.  Junípero  Serra,  cantó  una  solem¬ 
ne  misa  y  predicó  de  la  festividad  y  asunto ;  se 
tomó  posesión,  en  nombre  de  V.  M.,  concluyendo 
la  función  con  el  Te  Deum  Laudamus  y  la  salva 
de  la  artillería  y  fusilería,  y  luego  se  empezó  la 
fábrica  de  la  nueva  misión  y  presidio,  con  la  ad¬ 
vocación  de  San  Carlos. 

Fundóse  la  misión  junto  al  real  presidio,  en 
donde  se  mantuvo  hasta  últimos  de  diciembre 
de  1771,  en  que,  por  orden  del  Marqués  de  Croix, 
se  tr.ansladó  a  las  orillas  del  río  nombrado  el  Car¬ 
melo,  poco  más  de  dos  tiros  de  fusil  de  la  playa, 
y  del  real  presidio  más  de  legua,  por  conside¬ 
rarse  este  sitio  más  al  propósito  y  con  las  con¬ 
veniencias  que  necesita  una  población.  Tiene  su 
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iglesia  de  treinta  varas  de  largo  y  nueve  de  an¬ 
cho,  en  parte  de  adobes  y  en  parte  de  madera,  con 
su  techo  de  tule,  y  para  los  Padres  la  habitación 
conveniente  a  su  estado  religioso;  una  troje  de 
treinta  varas  de  largo  y  siete  de  ancho,  parte 
de  adobes  y  parte  de  palizada,  con  su  techo  de  za¬ 
cate,  y  varias  casitas  de  madera  techadas  de  tule 
para  los  nuevos  cristianos,  catecúmenos  y  sir¬ 
vientes  de  la  misión.  En  últimos  de  diciembre 
de  1774,  se  había  administrado  el  santo  sacra¬ 
mento  del  Bautismo  a  doscientas  sesenta  y  siete 
almas,  con  todo  lo  demás  que  se  ve  en  el  estado 
general  que  va  al  fin  de  este  informe. 

La  misión  de  San  Diego  tuvo  su  principio  el 
día  16  de  julio  de  1769.  Se  fundó  sobre  una  alta 
loma,  dos  tiros  de  fusil  de  la  playa,  mirando  ha¬ 
cia  la  boca  del  puerto  nombrado  de  dicho  santo, 
en  altura  de  32  grados,  42  minutos,  inmediata 
al  presidio;  pero  atendiendo  después  que  este 
sitio  carecía  de  tierra  para  siembras  y  de  agua 
que  pudiese  servir  de  riego,  de  orden  del  Virrey 
de  V.  M.,  Fray  D.  Antonio  María  Bucarely,  se 
transladó  dentro  de  la  misma  cañada  del  puerto, 
a  distancia  de  poco  menos  de  dos  leguas,  por  el 
mes  de  agosto  de  1774,  con  mucho  gusto  de  los 
nuevos  cristianos,  conociendo  las  grandes  venta¬ 
jas  del  terreno  a  donde  se  transladaban.  Por  el 
mes  de  diciembre  de  1774,  tenía  una  iglesia  de 
jacal,  con  techo  de  tule,  de  diez  y  nueve  varas 
de  largo  y  seis  de  ancho;  it.  una  casa  de  adobes  de 
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veinte  varas  de  largo  y  cuatro  de  ancho,  con  te¬ 
cho  de  tule  y  sus  divisiones  para  vivienda  de  los 
Padres;  it.  otra  dicha  de  adobes  de  trece  varas 
de  largo  y  cinco  de  ancho,  con  techo  de  azotea, 
para  troje ;  it.  otra  dicha  de  palizada  con  techo  de 
tule,  de  cinco  varas  de  largo  y  cuatro  de  ancho, 
para  los  arrieros ;  it.  otra  dicha  de  adobes  y  azo¬ 
tea,  de  cinco  varas  de  largo  y  cuatro  de  ancho, 
para  una  fragua;  it.  otra  dicha  para  vivienda  de 
los  sirvientes,  de  palizada  y  techo  de  tule,  de  seis 
varas  de  largo  y  tres  de  ancho ;  it.  trece  casitas 
de  lo  mismo  para  viviendas  de  los  indios,  de  los 
cuales  había  bautizados  ciento  diez  y  seis,  con  lo 
demás  que  expresa  el  estado  general. 

La  misión  de  San  Gabriel  de  los  Temblores, 
distante  de  la  de  San  Diego  unas  cuarenta  y  cua¬ 
tro  leguas,  tuvo  su  principio  el  día  15  de  agosto 
de  1771,  en  la  altura  de  34  grados,  10  minutos. 
Tiene  su  iglesita  de  madera  con  techo  de  tule ; 
la  vivienda  de  los  Padres,  con  oficinas  y  troje 
de  lo  mismo,  como  también  la  guardia  para  los 
soldados,  y  diez  casitas  para  cinco  familias  y  seis 
muchachos  solteros,  de  indios  californios ;  y  del 
mismo  modo  está  la  ranchería  de  los  indios,  de 
los  cuales  tenía  ya  bautizados  ciento  cuarenta 
y  ocho,  con  lo  demás  que  expresa  el  estado  ge¬ 
neral. 

La  misión  de  San  Luis,  Obispo  de  Tolosa,  tu¬ 
vo  su  principio  el  día  i?de  septiembre  de  1772,  en 
la  latitud  de  35  grados,  36  minutos,  y  dista  de  la 
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de  San  Gabriel  unas  setenta  leguas.  Tiene  su 
iglesita  de  palos,  con  techo  de  tule,  vivienda  para 
los  Padres,  de  lo  mismo,  como  también  las  ofi¬ 
cinas,  trojes  y  cuartel  para  los  soldados,  y  sus 
casitas  para  los  indios ;  de  los  cuales  tienen  bau¬ 
tizados  ciento  ocho,  con  lo  demás  que  expresa  el 
estado  general. 

La  misión  de  San  Antonio  de  Padua  se  comen¬ 
zó  a  fundar  el  día  14  de  julio  de  1771,  en  la  altu¬ 
ra  de  36  grados,  30  minutos,  distante  de  la  de  San 
Luis  como  23  leguas.  Tiene  su  iglesia  de  adobes, 
con  azotea,  vivienda  con  su  oficina  y  troje  de  lo 
mismo,  y  otras  casas  de  madera  embarradas,  para 
la  escolta,  tres  casas  de  tres  soldados  de  cuera  ca¬ 
sados  con  indias  de  la  misión,  y  otras  casitas  de 
palos  y  tule,  para  los  indios ;  de  los  cuales  tenían 
bautizados  ciento  noventa  y  cuatro,  con  lo  demás 
que  expresa  el  estado  general. 

A  más  de  las  referidas  misiones,  podrán  en  el 
día  estar  fundadas  o  principiadas  otras  tres :  una 
entre  San  Diego  y  San  Gabriel  y  las  otras  dos  en 
el  puerto  de  San  Francisco,  al  abrigo  del  nuevo 
presidio,  que  también  puede  estar  ya  principia¬ 
do,  según  las  serias  y  eficaces  providencias  dadas 
por  el  B°  Fr.  D.  Antonio  María  Bucarely,  Virrey 
de  V.  M.;  y  esperamos  que  con  el  tiempo  se  fun¬ 
darán  muchas  más,  que  podrán  componer  un  nue¬ 
vo  reino  sujeto  a  su  Real  Corona  y  a  Nuestra 
Santa  Madre  Iglesia;  según  la  buena  índole  y 
disposición  que  se  ha  experimentado,  por  lo  ge- 
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neral,  en  los  innumerables  gentiles  que  en  las  re¬ 
feridas  expediciones  se  han  manejado  y  tratado, 
como  también  por  la  fertilidad  y  buenas  propor¬ 
ciones  de  las  tierras  descubiertas. 

Las  que  se  hallan  en  el  intermedio  de  San  Fer¬ 
nando  Velicatá  y  el  puerto  de  San  Diego,  son  muy 
inferiores  a  las  que  siguen  adelante  de  este  dicho 
puerto;  pero  hay  algunos  parajes  que  se  podrán 
poblar,  si  se  consigue  el  sosiego  de  los  gentiles 
que  las  habitan.  Estos,  desde  el  principio  se  han 
mostrado  poco  afectos,  pues  a  más  de  lo  referido 
arriba,  han  salido  de  guerra  repetidas  veces  a  los 
nuestros,  en  las  muchas  ocasiones  que  ha  sido 
preciso  transitar  aquel  camino.  Hasta  ahora  no 
sabemos  hayan  muerto  a  soldado  alguno,  aunque 
lo  han  procurado  con  bastante  porfía  y  esmero; 
pero  han  sido  muchos  los  gentiles  que  han  pere¬ 
cido  en  estas  refriegas. 

Los  del  propio  puerto  de  San  Diego,  el  día  15 
de  agosto  de  1769,  mientras  la  mayor  parte  de 
la  expedición  caminaba  al  puerto  de  Monterrey, 
dieron  sobre  el  real  presidio,  movidos  únicamente 
de  su  codicia,  para  robar  lo  que  pudieren  con  la 
violencia  de  sus  armas.  Los  pocos  soldados  que 
había,  tomaron  las  suyas  y  mataron  a  tres  genti¬ 
les  e  hirieron  a  otros  dos,  gravemente,  y  se  cree 
que  murieron  presto.  De  los  nuestros  murió  un 
sirviente,  y  el  P.  P.  Fr.  Juan  Vizcaíno  fué  herido 
en  una  mano,  de  que  ha  quedado  algo  lastimado. 
Pero  desde  entonces,  hasta  ahora,  no  se  les  ha  per- 
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cibido  espíritu  de  rebeldía,  antes  dicen  están  muy 
gustosos  y  contentos. 

De  San  Diego,  en  adelante,  todo  es  mejor:  las 
tierras  son  más  proporcionadas  para  laboríos  y 
ganados,  con  abundancia  de  aguas  corrientes,  que 
en  muchas  partes  pueden  servir  para  regar  las 
sementeras,  con  corto  trabajo  y  diligencia,  y  tam¬ 
bién  abunda  más  el  maderaje,  y  sus  gentiles  re¬ 
cibieron  siempre  de  paz  a  los  nuestros.  Verdad 
es,  que  recién  fundada  la  misión  de  San  Gabriel, 
hubo  su  rompimiento  de  parte  de  los  gentiles,  que 
obligó  a  los  nuestros  a  tomar  las  armas,  de  cuyo 
uso  resultó  la  muerte  del  capitán  principal,  y  otros 
dos  gentiles  quedaron  heridos  de  muerte;  por  cu¬ 
yo  motivo  retiraron  los  niños  que  habían  entre¬ 
gado  a  los  Padres  misioneros  para  que  los  ca¬ 
tequizasen.  Así  sucedió,  pero  según  escribieron 
los  Padres,  el  origen  de  toda  esta  desgracia  no 
nació  de  los  gentiles,  sino  de  haberles  prohibido 
entrar  en  la  misión,  aun  sin  armas,  y  también 
porque  los  soldados  abusaban  de  las  indias  gen¬ 
tiles;  exceso  que  en  todas  las  misiones  ha  mortifi¬ 
cado  grandísimamente  a  los  Padres  (sin  poderlo 
remediar),  considerando  que,  a  más  del  escándalo 
que  reciben  aquellos  infelices,  ponen  en  un  gra¬ 
vísimo  peligro  toda  la  conquista.  Tenemos  el  con¬ 
suelo  de  que,  en  el  día,  se  hallan  enmendados  es¬ 
tos  yerros,  y  los  indios  sosegados,  quietos  y  con¬ 
tentos.  Dios  Nuestro  Señor  les  dé  perseverancia 
a  unos  y  a  otros. 
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Estos  acaecimientos  enseñan  no  poder  subsis¬ 
tir  las  misiones  sin  el  abrigo  de  competente  es¬ 
colta,  que  pueda  defenderse  en  caso  necesario,  y 
también  para  conservar  a  los  neófitos  en  la  debi¬ 
da  sujeción;  no  fiándose  demasiado  de  su  docili¬ 
dad  y  afabilidad,  que  tal  vez  puede  ser  aparente 
y  fingida,  como  se  experimentó  en  esta  última  ex¬ 
pedición  marítima,  a  los  47  grados,  25  minutos; 
pues  nos  dice  el  P.  Campa:  día  14  de  julio,  en 
que  se  tomó  posesión  de  la  rada  que  llamaron  de 
Bucarely:  «Los  gentiles  que  se  hallaban  una  le¬ 
gua  apartados  de  la  dicha  rada,  la  noche  del  día  14, 
fueron  a  bordo  de  La  Goleta  en  nueve  canoas,  lle¬ 
vando  mucho  pescado  y  convidando  a  los  marine¬ 
ros  a  comer  y  bailar,  y  aun  repitieron  la  visita  por 
la  mañana,  llevando  el  capitán  a  su  mujer  y  otras 
dos,  que  fueron  bien  regaladas.  Con  esta  satisfac¬ 
ción,  fueron  a  tierra  siete  hombres  con  la  mira  de 
completar  la  aguada  y  cortar  un  mastelero  de  un 
piñal  muy  espeso  que  llega  hasta  la  mar;  pero 
apenas  llegaron  a  la  orilla,  cuando  los  indios  que 
les  esperaban  emboscados,  salieron  de  montón  e 
hicieron  pedazos  a  cinco  ;  y  dos  que  se  echaron  al 
agua,  para  huir  de  la  crueldad  de  los  bárbaros,  no 
parecieron  más,  por  lo  que  juzgarou  se  habrían 
ahogado.  Y  no  paró  aquí  su  osadía,  porque  después 
fueron  armados  en  nueve  canoas  a  La  Goleta ,  pen¬ 
sando  que  no  habían  advertido  su  alevosía  y  que 
podrían  acabar  con  todos.  Los  nuestros  les  aguar¬ 
daron  con  disimulo,  enseñándoles  abalorios  para 
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cogerlos  a  tiro;  sólo  una  canoa  se  acercó  con  nueve 
indios,  que  eran  los  principales;  disparáronles  un 
pedrero  y  tres  fusiles,  con  cuya  diligencia  los  ahu¬ 
yentaron  con  pérdida,  a  lo  menos,  de  seis  hombres; 
quedando  advertidos  para  otra  vez  no  fiarse  de 
apariencias  de  paz  y  afabilidad :  y  aunque  ésta 
sea  verdadera,  siempre  es  preciso  vivir  con  des¬ 
confianza  y  con  las  armas  prevenidas.» 

No  se  ha  reconocido  claramente  idolatría  for¬ 
mal  en  estos  indios,  aunque  se  puede  recelar  ten¬ 
gan  alguna  con  el  sol  y  la  luna,  como  lo  pensó 
el  Padre  Torquemada,  de  los  indios  de  la  isla  de 
Santa  Catarina,  que  está  en  la  canal  de  Santa  Bár¬ 
bara,  según  lo  que  refiere  en  el  capítulo  53,  libro 
5?  de  la  Monarquía  Indiana ,  en  la  que  encontra¬ 
ron  un  templo  y  en  él  una  figura  pintada  de  va¬ 
rios  colores,  como  de  demonio,  y  a  los  lados  la  figu¬ 
ra  del  sol  y  de  la  luna.  Y  de  lo  que  refiere  el  Padre 
Santa  María,  hablando  de  una  isla  que  está  den¬ 
tro  del  puerto  de  San  Francisco,  que  llamaron 
Santa  María  de  los  Angeles.  Dice:  ((caminando 
«por  sus  escabrosos  cerros,  encontré  en  una  abra 
«de  peñascos  tres  espectáculos  ridículos,  hincados 
«en  el  suelo,  y  eran  unos  palos  delgados,  redon- 
«dos  y  como  de  vara  y  media  de  altos,  adornadas 
«sus  puntas  con  un  manojo  de  plumas  blancas,  y 
«por  remate  terminan  en  un  tejido  de  plumas  ne- 
«gras  y  encarnadas  que  imita  la  figura  de  un  sol : 
«al  pie  de  este  tronco  estaban  clavadas  en  la  tie- 
«rra  muchas  flechas.  Este  último  aparato  fué  el 
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«que  más  me  hizo  maliciar  que  estos  manojos  de 
«plumas,  representando  la  figura  del  sol,  que  en 
«su  idioma  le  llaman  Gismen,  sería  el  objeto  a 
«quien  rinden  sus  adoraciones  gentílicas.  Y  por 
«si  fuere  verdad,  lo  que  no  pasaba  de  prudente 
«conjetura,  se  les  dio  el  merecido  castigo,  que  fué 
«arrojarlas  al  fuego.» 

Si  estos  recelos  son  verdaderos,  necesariamente 
tendrán  sus  falsos  ministros  o  sacerdotes,  como 
se  ha  experimentado  en  los  indios  reducidos  y 
conquistados:  los  tales,  precisamente  han  de  que¬ 
dar  privados  de  sus  oficios  y  gajes,  que  hasta  aho¬ 
ra  han  tenido,  y  de  aquí  puede  resultar  que,  mal 
contentos  con  la  nueva  vida  de  cristianos,  y  sin 
sus  trojes  e  intereses,  inquieten  a  los  converti¬ 
dos  para  alguna  sublevación.  Y  si  a  esto  se  agre- 
gaalgún  agravio,  que  casi  es  moralmente  imposi¬ 
ble  dejen  de  recibir  de  los  soldados,  tenemos  ma¬ 
yor  peligro  de  perder  la  paz  y  tranquilidad  expe¬ 
rimentadas.  A  más  de  lo  dicho,  suele  acontecer 
que  la  indiada  vecina  a  los  convertidos,  mal  con¬ 
tenta  con  los  huéspedes,  amenaza  la  total  rui¬ 
na  de  los  nuevos  cristianos,  si  no  acaba  breve 
con  los  Padres  y  soldados.  Por  estas  razones,  se¬ 
ñor,  es  necesario  que  en  todas  las  misiones  haya 
competente  número  de  soldados,  y  que  éstos  sean 
buenos  cristianos,  pues  así  se  logrará  más,  con  po¬ 
cos,  que  con  muchos  de  mal  vivir. 

Lo  singular  que  se  ha  observado  en  estos  indios, 
particularmente  desde  la  canal  de  Santa  Bárbara, 
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es  la  grande  habilidad  con  que  construyen  sus 
canoas,  y  otras  muchas  obras,  sin  tener  instru¬ 
mentos  proporcionados,  de  fierro;  y  que,  desde  un 
poco  más  adelante  de  Monterrey,  los  más  son  bar¬ 
bados,  rubios  y  blancos,  a  excepción  de  los  que  se 
vieron  en  el  puerto  de  los  Remedios,  en  la  latitud 
de  57  grados,  18  minutos ;  los  que,  como  queda  di¬ 
cho  al  principio,  son  negros  y  feos. 

Por  lo  que  mira  a  los  indios  de  San  Antonio 
de  Padua,  nos  ha  parecido  caso  digno  de  atención 
lo  que,  con  fecha  de  2  de  junio  de  1773,  escribió 
el  P.  Fr.  Miguel  Pieras,  su  ministro  y  fundador : 
dijo:  «que  entre  veintinueve  adultos  que  había 
bautizado,  uno  de  ellos  fue  una  mujer  que,  según 
prudente  cuenta,  tendría  de  edad  unos  cien  años. 
Esta,  sin  ser  preguntada,  dijo:  que  en  otro  tiempo 
había  estado  cuatro  veces  en  aquel  paraje  un  Pa¬ 
dre  como  nosotros,  que  les  enseñaba  la  misma  doc¬ 
trina  que  ahora  les  predicamos,  que  no  iba  con 
caballos  ni  soldados,  sino  solo,  y  por  el  aire:  que 
esto  sabía  de  sus  mayores  que  lo  habían  visto. 
Lo  mismo  afirmaron  otras  indias,  motu  proprio. 

La  suma  tranquilidad  y  paz  con  que  se  han 
mantenido  estos  gentiles,  desde  el  día  21  de  junio 
de  1771 ;  el  haber  pedido  a  voces,  casi  desde  el  prin¬ 
cipio  de  la  fundación  de  la  misión,  el  santo  Bau¬ 
tismo  ;  el  haberse  hecho  cargo  del  fin  de  la  ida 
de  los  Padres  misioneros ;  el  haber  conocido  pron¬ 
tamente  lo  sustancial  de  la  vida  cristiana,  la  di¬ 
ferencia  que  hay  de  Padres  a  soldados,  el  oficio  y 
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destino  de  cada  uno  de  ellos ;  el  particular  amor 
y  satisfacción  que  manifestaron  llevando  las  se¬ 
millas  que  recogían,  a  los  Padres,  diciéndoles  que 
comiesen  de  ellas  y  les  guardasen  lo  demás  pa¬ 
ra  cuando  las  hubiesen  menester.  Todo  esto,  con¬ 
firmado  por  el  Padre  Fr.  Francisco  Palou,  Presi¬ 
dente  que  era  entonces  interino  de  aquellas  mi¬ 
siones,  por  haber  venido  a  esta  ciudad  el  propie¬ 
tario,  que  lo  era  el  P.  Fr.  Junípero  Serra,  en  un 
informe  que  remitió  al  Virrey  de  V.  M.,  Fr.  don 
Antonio  María  Bucarely,  con  fecha  de  10  de 
diciembre  de  1773,  nos  mueve  a  creer,  piadosa¬ 
mente,  que  Dios  Nuestro  Señor,  por  su  alta  e 
inescrutable  Providencia,  envió  por  ministerio 
de  ángeles  a  algún  religioso  de  especial  virtud,  a 
instruir  a  aquellos  pobres  gentiles,  del  mismo 
modo  que  dispuso  su  Divina  Majestad  las  repe¬ 
tidas  idas  de  N.  V.  M.  Sor  María  de  Jesús  de 

r 

Agreda  al  Nuevo  México  y  a  otras  provincias 
de  la  gentilidad  de  este  reino ;  y  la  de  dos  re¬ 
ligiosos,  que  dice  la  misma  sierva  de  Dios  que 
por  su  interseción  llevó  N.  S.  P.  San  Francisco  al 
Reino  de  Titlas,  el  que,  según  la  misma  V.  M.,  de¬ 
berá  estar  al  Oriente  de  la  gran  Quivira,  y  tal 
vez  puede  ser  que  alguno  de  estos  Padres  sea  el 
que  vieron  aquellos  gentiles  en  el  paraje  en  que 
hoy  día  está  la  misión  de  San  Antonio  de  Padua, 
pues  sucedió,  según  parece,  en  aquel  mismo  tiem¬ 
po,  como  consta  de  la  relación  de  la  misma  V.  M., 
impresa  en  esta  capital  el  año  de  1730. 
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A  consecuencia  de  todo  lo  referido,  esperamos 
que  el  Todopoderoso  ha  de  premiar  a  V.  M.  los 
religiosos  obsequios,  y  el  particular  celo  y  amor 
que  reina  en  su  piadoso  y  católico  corazón,  pa¬ 
ra  con  la  Inmaculada  y  siempre  Virgen  María, 
concediéndole  la  reducción  y  conquista  de  todo 
lo  descubierto  y  lo  que  resta  por  descubrir,  para 
hacerle  Rey  grande  en  esta  vida  y  en  la  otra. 

Así  lo  suplicamos  instantemente  en  nuestros 
santos  sacrificios  y  oraciones,  y  que  nos  guarde 
su  importantísima  vida  muchos  años,  en  su  santo 
amor,  gracia  y  toda  felicidad. 

Colegio  de  V.  M.  de  San  Fernando  de  México, 
y  febrero  26  de  1776. 

Señor:  besan  la  mano  de  V.  R.  M.  sus  más 
humildes  reverentes  y  fieles  capellanes. 

F r.  Francisco  Pangua,  Guardián. 

Fr.  José  García. 

Fr.  Juan  Antonio  Pico. 

Fr.  Rafael  Verger. 

Fr.  Juan  Ignacio  Gastón. 

Fr.  Esteban  Antonio  Pérez  de  Arenaza. 

Fr.  Juan  Ramos  de  Lora. 

Fr.  Domingo  Bengoechea. 
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ESTADO  general  que  tenían  las  misiones  en  el  mes  de  diciembre  de  1774 


MISIONES 

S.  Diego 

S.  Gabriel 

S.  Luis 

8.  Antonio 

S.  Carlos 

TOTAL 

Bautismos . 

116 

148 

108 

134 

267 

833 

19 

19 

28 

22 

36 

124 

19 

8 

5 

19 

23 

74 

97 

140 

103 

175 

244 

759 

54 

65 

65 

59 

61 

304 

104 

66 

170 

De  pelo . 

61 

34 

95 

De  cerda . 

27 

18 

13 

40 

32 

130 

Yeguas . 

15 

4 

3 

5 

4 

31 

Crías  caballares . 

11 

8 

3 

5 

3 

30 

Caballos . 

9 

7 

9 

7 

7 

39 

Millas . 

22 

16 

18 

15 

14 

85 

Burros . 

3 

1 

4 

Siembra  de  trigo .  .fanegas 

Cosecha . fanegas 

Siembra  de  maiz.  .almudes 

Cosecha . fanegas 

7 

6 

4 

2 

3% 

2  2XA 

30 

90 

200 

30 

125 

475 

13 

3 

7 

8 

31 

240 

80 

70 

150 

244 

Siembra  de  frijol  ..almudes 

Cosecha . f tinturas 

7 

% 

6 

13K 

30 

3 

7 

40 

.  \  1 

MEMORIA  que  presenta  al  REY  N.  S.  el 
teniente  de  navio  D.  FRANCISCO  DE  PAU¬ 
LA  TAMARIZ ,  sobre  mejorar  el  sistema  de  go¬ 
bierno  de  la  ALTA  CALIFORNIA.— REAL 
ORDEN  de  5  de  julio  de  1814. — CARTA  DEL 
PIRRE  Y  CALLEJA  a  los  Gobernadores  de  las 
Californias. —  Aviso  de  recibo  de  la  REAL  OR¬ 
DEN  citada. 
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Señor : 

La  Alta  California  o  Nueva  Albión,  situada 
entre  los  31  y  39o  de  latitud  Norte,  siendo  el  país 
más  fértil  y  sano  de  los  comprendidos  en  las  cos¬ 
tas  de  Oriente  del  reino  de  Nueva  España,  se  ha¬ 
ce  desear  sobre  otros  establecimientos,  a  los  que 
considerándola  llegan  a  ella,  después  de  dilatadas 
navegaciones,  porque  disfrutan  en  aquel  país  de 
un  temperamento  análogo  al  de  la  Península:  es 
templado,  frío  y  caliente,  sin  ser  enfermo,  según 
los  puntos  de  su  extensión. 

Rica  en  sus  producciones,  en  tal  exceso,  que  se 
ignora  el  número  de  ganado  vacuno,  caballar  y  de 
lana  que  existe  en  aquella  provincia,  haciéndose 
indispensable  repetir  matanzas,  sin  embargo  del 
que  semanalmeute  se  consume.  Lo  es  igualmente 
de  semillas,  cepas,  olivares,  cáñamos  y  linos.  Sus 
costas  abundantes  de  pescados,  ballenas,  nutrias 
y  lobos  marinos.  Las  frutas  son  de  todas  las  distin¬ 
tas  clases  que  hay  en  Europa  y  Ain  érica,  según  los 
temperamentos  en  que  se  producen. 

Las  lanas  se  diferencian  poco  en  calidad,  en 
algunos  parajes,  a  las  de  Castilla;  pero  es  abun- 
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dante  en  todos.  Igualmente  lo  son  los  cáñamos, 
dándose  con  toda  fertilidad,  que  así  por  ésta  co¬ 
mo  por  la  calidad,  puede  surtir  a  nuestros  arse¬ 
nales,  en  circunstancias  más  ventajosas  que  las 
actuales,  para  el  consumo  de  la  armada.  Lo  es 
igualmente  en  todas  clases  de  maderas,  empezan¬ 
do  éstas  desde  las  playas  a  encumbrarse  en  mon¬ 
tes  inaccesibles ;  sus  calidades  y  clases,  las  más 
oportunas  para  la  construcción  y  demás  usos  pro¬ 
pios  para  el  servicio  de  los  bajeles. 

Ultimamente,  abundante  en  mineral  y  reco¬ 
nocidas  muchas  minas  de  oro,  plata,  azogue  y 
fierro,  que  por  falta  de  recursos  no  se  pueden  tra¬ 
bajar.  Manifestando  en  alguna  parte  la  fertilidad 
y  riqueza  del  terreno,  es  indispensable  hacerlo  del 
sistema  bajo  el  cual  se  halla  gobernada  aquella  tan 
rica  como  desgraciada  provincia,  por  haber  caído 
bajo  unas  manos  que  tratan  de  que  no  pueda  ser 
útil  a  otras,  sino  que  les  proporcione  la  subsisten¬ 
cia  a  los  que  la  poseen  y  al  Convento  de  San  Fer¬ 
nando  de  México,  el  cual  provee  de  misioneros  a 
aquellas  misiones,  con  el  nombre  supuesto  de  ta¬ 
les,  pues  que  verdaderamente  no  son  otra  cosa  que 
unos  curas  de  ellas,  poseedores  de  aquel  terreno, 
y  que  sólo  cultivan  lo  que  necesitan  para  los  ob¬ 
jetos  indicados,  sin  atender  más  que  a  sus  parti¬ 
culares  miras  y  no  a  las  de  la  Nación. 

Siendo  indispensable  manifestar  la  atrasada 
situación  en  que  se  halla  la  Nueva  Albión,  es  ne¬ 
cesario  hacer  ver  que  hasta  el  presente  no  se  ha 
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tratado  de  conquistar  más  que  sus  playas,  que  es 
donde  existen  sus  presidios  y  misiones ;  la  de  la 
catequización  se  hace  naturalmente,  cuando  se 
presenta  algún  indio  que  dice  quiere  ser  cris¬ 
tiano,  y  así  continúan  ambos  objetos  en  la  apatía, 
manteniéndose  por  cuenta  del  real  erario  y  de 
los  fondos  píos  que  hay  en  México  destinados  a 
este  fin;  pudiendo  asegurarse  que  su  adelanto, 
bajo  el  sistema  actual,  llegó  al  último  punto  y  no 
dejará  jamás  de  ser  gravosa  a  la  real  hacienda.  No 
hubiera  sucedido  así,  si  desde  sus  principios  se 
hubiera  atendido,  con  el  empeño  que  se  debía,  a 
su  fomento,  y  sería,  en  el  día,  la  provincia  que 
más  servicios  hubiera  hecho  al  reino  de  Nueva 
España,  facilitándole  socorro  de  víveres  a  Aca- 
pulco  y  San  Blas,  remitiéndolos  directamente  a 
otros  puertos,  y  a  otros  del  Sur,  para  el  consumo 
de  las  divisiones  que  allí  tenía  el  Gobierno  para 
las  atenciones  de  la  provincia  de  Oaxaca,  y  cu¬ 
yos  costos  serían  cuantiosos,  remitiéndolos  desde 
México,  ocupándose  un  número  de  tropas  consi¬ 
derable  en  su  conducción,  expuestas  a  perderse 
en  tierra  caliente. 

No  es  mi  ánimo,  en  manera  alguna,  perjudicar 
la  conducta  del  Gobierno,  ni  del  Superior  del  rei¬ 
no  de  Nueva  España,  por  no  haber  previsto  con 
anticipación  el  recurso,  para  evitar  por  medio  de 
estos  socorros  la  pérdida  de  la  plaza  de  Acapul- 
co;  ni  por  la  indiferencia  con  que  se  mira  tan  rica 
provincia,  después  de  tantos  años  de  conquistada; 
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tampoco  la  de  los  religiosos  fernandinos,  misio¬ 
neros  de  aquellas  misiones,  y  sí,  sólo,  el  de  ma¬ 
nifestar  el  sistema  bajo  del  cual  está  gobernada 
aquella  provincia  y  de  los  recursos  que  pueden 
adoptarse  para  su  mejora,  aumentándole  el  número 
de  sus  pobladores,  proporcionándole  medios  para 
el  fomento  de  la  agricultura  e  industria,  por  me¬ 
dio  de  la  exportación  de  los  frutos,  con  el  estable¬ 
cimiento  de  un  activo  comercio,  tan  útil  a  aquella 
provincia  como  a  todas  las  de  la  costa  del  Sur,  por 
los  recursos  que  puede  proporcionarle  de  lanas, 
cables  y  caballería,  como  igualmente  de  harinas, 
demás  semillas,  sebos,  cueros  curtidos,  etc.,  con 
que  puede  surtirlas  particularmente  a  San  Blas, 
Acapulco  y  Guayaquil,  donde  se  escasean  estos 
renglones,  teniéndolos  que  recibir  de  Lima  y  Chi¬ 
le,  con  el  recargo  que  es  consiguiente. 

Por  no  haberse  atendido  a  su  población,  está 
muy  escasa  de  gente,  pero  con  facilidad  puede  esto 
mediarse  luego  que  se  varíe  el  sistema  de  su  ac¬ 
tual  Gobierno,  el  cual,  lejos  de  proteger  a  los  po¬ 
bladores,  ha  contribuido  con  las  misiones  a  ani¬ 
quilarlos;  pues  dominado  su  actual  Gobenador  por 
aquellos  religiosos,  no  entiende  en  otra  cosa  más 
que  en  el  mando  de  las  compañías  presidíales. 
Ya  estuviera  poblada  aquella  provincia  por  los 
habitantes  de  la  costa  de  la  Sonora  y  San  Blas, 
si  a  los  pocos  pobladores  que  allí  hay  se  les  hu¬ 
biera  ganado  y  dado  las  preferencias,  tierras  y 
protección,  que  tan  repetidamente  está  mandado 
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por  V.  M.  se  les  dispense  a  los  pobladores;  pero 
allí  no  puede  esto  verificarse,  porque,  siendo  ésta 
opuesta  a  los  intereses  de  las  misiones,  les  per¬ 
judicaría  toda  la  prosperidad  que  tuvieren  estas 
tan  beneméritas  como  trabajadoras  familias,  por 
medio  de  la  industria;  debiendo  tener  en  consi¬ 
deración  que  muchos  de  los  que  allí  hay,  son  de 
los  conquistadores,  que  no  tienen  más  que  un  pe¬ 
dazo  de  terreno,  en  los  parajes  donde  no  les  ha  sido 
cómodo  situar  ningún  rancho  a  las  misiones. 

Por  esta  misma  razón,  no  dejan  el  que  los  gen¬ 
tiles  vengan  a  los  pueblos,  para  que  los  poblado¬ 
res  los  ocupen  en  las  labores  del  campo,  ni  en  su 
particular  servicio,  cuya  idea  es  consiguiente  a 
que  no  prosperen  aquellos  infelices;  pero  disimu¬ 
lando  sus  miras,  bajo  el  pretexto  de  que  por  la 
comunicación  que  tengan  con  los  indios  cristia¬ 
nos,  no  se  aumentará  su  número,  por  ser  muchos 
los  que  tienen  padres,  hermanos  y  parientes,  en 
esta  clase,  y  de  que  no  se  bautizarán,  tratándolos, 
cuando  por  el  interés  de  verlos  se  les  obliga  a  que 
reciban  el  agua,  o  que  tal  vez  los  neófitos  puedan 
arrepentirse,  a  instancias  o  persuasiones  de  sus  pa¬ 
rientes,  que  tristes  por  su  separación  y  variación 
de  religión,  les  insten  a  que  se  fuguen.  Estos  son 
los  pretextos  de  que  se  valen  para  dar  más  valor  a 
sus  ideas.  ¡Qué  de  reflexiones  pueden  hacerse  so¬ 
bre  los  perjuicios  que  se  les  originarán  a  la  religión 
y  al  Estado  por  tan  horrorosas  máximas! 

Los  que  no  tienen  el  conocimiento  suficiente  del 
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sistema  que  siguen  aquellos  llamados  misione¬ 
ros,  lo  que  son  los  pobladores,  los  indios,  la  debili¬ 
dad  de  aquel  Gobierno,  serán  fáciles  en  creer  que 
las  miras  de  estos  ministros  del  santuario  serán  las 
mejores,  por  suponerlos  un  crisol  de  integridad; 
pero  no  será  así  a  los  que  tengan  un  exacto  conoci¬ 
miento  de  ellos  y  del  país. 

Muy  sensible  me  es  el  hablar  en  estos  términos 
de  unos  ministros  de  Jesucristo,  propagadores  de 
la  Santa  Fe  ;  siendo  indudable  que  entre  ellos  exis¬ 
ten  ejemplares,  y  virtuosos  verdaderamente  dig¬ 
nos  de  elogios;  pero  desgraciadamente  son  pocos. 

Es  muy  natural  creer  que  los  principales  moti¬ 
vos  por  los  cuales  se  oponen  los  misioneros  a  que 
los  pobladores  se  sirvan  de  los  gentiles  que  nece¬ 
sitan,  así  para  sus  siembras  como  para  evitar  que 
traten  con  los  neófitos,  sea  por  el  interés  particu¬ 
lar  de  que,  siéndoles  indispensable  el  valerse  los 
pobladores  de  los  indios  gentiles,  o  no  hagan  aque¬ 
llos,  o  pidan  a  las  misiones  los  neófitos  que  nece¬ 
siten  para  dicho  trabajo;  los  cuales  exigen  dos  rea¬ 
les  de  plata,  por  el  jornal  diario  de  cada  uno,  sien¬ 
do  aquel  un  país  donde  sus  naturales  desconocen 
el  valor  de  la  moneda.  Por  esta  razón,  la  mayor 
parte  de  los  años  se  quedan  sin  sembrar  los  po¬ 
bladores,  pues  no  tienen  de  donde  sacar  estos  jor¬ 
nales,  por  la  ninguna  exportación  de  sus  frutos; 
siendo  éste  el  motivo  de  resultarle  a  las  misioues 
la  utilidad  de  la  venta  de  los  suyos,  a  ellos  y  a 
las  compañías  de  aquellos  presidios,  por  los  pre- 
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cios  establecidos  en  el  arancel  que  se  formó  cuan¬ 
do  se  verificó  la  Conquista^  en  que  se  carecía  ab¬ 
solutamente  de  todo.  Comparando  estas  miras  con 
la  utilidad  de  que  los  indios  se  ocupen  en  el  servi¬ 
cio  de  los  pobladores,  se  deduce  otra  muy  sobre¬ 
saliente,  cual  es  la  que  dichos  indios  aprenden 
el  idioma  antes  de  cristianarse,  recibiendo  así  el 
agua  con  todo  conocimiento  como  principal  sacra¬ 
mento  de  nuestra  católica  religión,  en  cuya  idea 
llevan  los  misioneros  las  particulares  miras  de 
traerlos  a  la  misión  luego  que  se  bautizan,  como 
neófitos,  bajo  el  pretexto  de  instruirlos,  pero  es 
con  el  objeto  de  servirse  de  ellos,  destinándolos 
desde  luego  a  las  faenas,  como  principales  jefes, 
perj  udicando  así  no  sólo  a  los  pobladores,  sino  a  la 
conquista  espiritual,  que  hacen  estos  indios  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  les  quitan  con  aquel  indio  el  medio 
de  proporcionar  la  subsistencia  a  su  familia.  Las 
misiones  le  confían  la  catequización  a  un  neófito 
que  apenas  puede  entenderse  con  el  ministro,  y  en 
tal  manera,  que  luego  que  éste  le  da  por  apto,  pasa 
a  bautizarse  recibiendo  el  agua;  sucediendo  las 
más  veces  que  el  neófito  intérprete,  siendo  amigo 
o  pariente  del  gentil  de  quien  le  está  cometida  su 
instrucción,  le  dé  por  apto  para  recibir  el  bautis¬ 
mo,  con  el  objeto  de  que  pueda  tratar  con  los  pa¬ 
rientes  que  tiene  en  la  misión ;  y  como  las  más  ve¬ 
ces  que  se  presentan  algunos,  son  forzados  de  la 
necesidad,  por  haberles  perdido  sus  cosechas  en 
las  rancherías  y  montes  de  sus  domicilios,  se  re_ 
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median  de  esta  manera,  habitando  el  tiempo  que 
quieren  con  las  personas  que  trataron  en  la  genti¬ 
lidad,  y  fugándose  cuando  las  cosechas  son  abun¬ 
dantes.  A  esto  da  lugar  la  falta,  que  en  lo  general 
tienen  aquellos  misioneros,  del  idioma  de  los  na¬ 
turales.  Estos  son  de  un  carácter  triste,  desidioso, 
abandonados  por  naturaleza  y  ladrones  por  cos¬ 
tumbre,  pero  dóciles  y  fáciles  de  persuadir  con  un 
trato  suave.  Las  misiones  los  mantienen  en  comu¬ 
nidad,  por  lo  que  son  tratados  con  aspereza,  reci¬ 
ben  las  raciones  cada  ocho  días,  se  les  pudren  las 
carnes,  no  las  condimentan  bien  y,  por  precisión, 
se  enferman,  muriéndose  muchos:  no  están  acos¬ 
tumbrados  a  comer  otra  cosa  en  sus  rancherías 
que  semillas.  De  esta  causa  debe  inferirse  que  la 
propagación  no  se  aumenta,  antes  sí  va  en  dimi¬ 
nución. 

Ni  los  pobladores  que  hay  en  el  día,  ni  los  in¬ 
dios  de  las  compañías  presidíales,  pueden  vestir  a 
sus  familias ;  estando  muchas  de  ellas  en  cueros, 
porque  no  teniendo  venta  alguna  de  los  muchos 
ganados  que  poseen,  no  tienen  con  qué  comprar¬ 
les  los  géneros  que  necesitan  a  los  habilitados  de 
los  presidios  y  compañías.  Siendo  ésta  una  nego¬ 
ciación  particular  suya,  que  reciben  con  las  me¬ 
morias  de  la  tropa  que  remiten  al  apoderado  ge¬ 
neral  que  tienen  en  México  y  puyos  costos  de 
fletes  paga  la  Nación,  remitiéndolos  en  los  buques 
del  apostadero  de  San  Blas ;  pero  para  los  pobla¬ 
dores  se  los  recargan  dichos  habilitados  al  infi- 
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nito.  A  este  punto  llega  el  abandono  de  aquel  Go¬ 
bierno;  siendo  muy  sensible  ver  la  triste  situación 
de  aquellos  beneméritos  individuos  que  con  tanta 
resignación  sufren  las  vejaciones  que  les  hacen 
sus  mismos  jefes,  deseando  llegue  el  día  en  que 
varíe  el  sistema  cruel  de  gobierno  que  ahora  los 
oprime,  por  la  arbitrariedad  de  éstos,  y  ningunos 
recursos  que  tienen  para  manifestar  sus  agravios. 

Para  el  mando  de  aquella  provincia  hay  un  Go¬ 
bernador,  que  en  la  actualidad  lo  es,  desde  el  año 
de  1814,  D.  José  Joaquín  de  x\rrillaga,  teniente 
coronel ;  y  a  sus  órdenes  están  cuatro  compañías 
repartidas  en  los  presidios  de  San  Francisco,  San 
Carlos,  de  Monterrey,  Santa  Bárbara  y  San  Die¬ 
go.  Los  capitanes  de  ellas  son  comandantes  de  los 
presidios,  y  sus  tenientes,  los  habilitados :  cada 
compañía  consta  de  75  plazas,  a  éstas  y  al  corto 
número  de  pobladores  que  hay  en  ésta,  limitado 
su  mando,  pues  el  de  los  indios,  ya  está  dicho, 
es  absolutamente  de  los  misioneros,  los  cuales  ha¬ 
bitan  en  unas  rancherías  contiguas  a  la  casa  de  la 
misión. 

Visto  lo  reducido  de  aquel  mando,  no  es  de  extra¬ 
ñar  que  el  Gobernador  no  sea  árbitro  para  ex¬ 
tender  aquellos  dominios  por  medio  de  la  conquis¬ 
ta  de  las  armas,  ni  de  introducirse  en  el  gobierno 
interior  y  político  de  los  indios,  proporcionando 
el  que  sean  útiles  a  la  Nación,  por  medio  de  los 
establecimientos  de  fábricas,  pescas  y  otras  artes 
necesarias,  como  igualmente  para  la  formación  de 


Doc.  Hist.  II— 7 


98 


poblaciones,  y  poner  en  estado  de  defensa  aquella 
basta  costa.  Yo  he  visto,  con  el  mayor  desconsue¬ 
lo,  tan  deterioradas  las  baterías  de  sus  presidios, 
que  puedo  asegurar  están  desmontados  sus  caño¬ 
nes,  porque,  careciéndose  de  fondos  para  su  repa¬ 
ro,  ni  el  Gobernador  pide  auxilio  a  las  misiones, 
ni  éstas  se  lo  franquean  sin  cobrarle  por  los  útiles 
y  brazos  que  se  necesitan. 

El  ningún  adelanto  que  ha  habido  desde  su 
conquista,  es  una  prueba  nada  equívoca  del  po¬ 
co  pulso  y  ninguna  premeditación  con  que  se 
ha  tratado  de  su  fomento,  y  se  ha  dejado  al 
abandono  de  unos  brazos  y  Gobierno,  que  no 
ha  sabido  o  querido  promover  lo  más  útil,  lo 
más  político  y  lo  más  cristiano,  en  su  benefi¬ 
cio,  y  corresponder  a  los  sacrificios  que  para  su 
fomento  ha  hecho  el  real  erario  de  V.  M.  No  ha 
sucedido  así  con  los  intereses  de  sus  poseedo¬ 
res,  los  religiosos  fernandinos,  que  desde  el  tiem¬ 
po  de  la  Conquista  permanecen  con  las  tempora¬ 
lidades,  limitando  sus  siembras  a  lo  que  pura¬ 
mente  necesitan  para  la  opulenta  ostentación  de 
los  neófitos  y  para  la  del  Convento  de  San  Fer¬ 
nando  de  México,  guiados  de  la  idea  de  que  el 
Supremo  Gobierno  no  pueda  formar  plan  alguno 
de  aquellas  posesiones,  y  porque  no  teniendo  ex¬ 
portación  de  sus  producciones,  es  necesario  la  for¬ 
mación  de  nuevos  establecimientos  de  industria, 
que  siempre  podrán  perjudicarles  a  sus  ideas  de 
ser  tenidos  por  unos  pobres  religiosos,  destinados 
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a  la  conquista  espiritual  de  las  almas,  cuyo  idio¬ 
ma  es  el  que  generalmente  usan  para  alucinar  al 
Gobierno  y  a  los  que  no  conocen  aquella  fértilí¬ 
sima  provincia. 

Diez  y  nueve,  veinte  y  más  son  las  misiones 
comprendidas  en  el  gobierno  de  la  Alta  Califor¬ 
nia,  la  mayor  parte  de  ellas  son  muy  ricas,  y  las 
pocas  restantes,  medianas,  según  la  antigüedad  de 
cada  una ;  pero  que  pueden  todas  considerarse  co¬ 
mo  las  mejores  haciendas  y  ranchos,  digo  mayo¬ 
razgos,  de  Nueva  España,  de  más  o  de  menos  la¬ 
bores,  según  la  abundancia  o  escasez  de  operarios. 
En  cada  una  de  ellas  hay  dos  o  tres  religiosos 
para  atender  a  las  siembras,  matanzas,  fábricas 
y  otras  labores  para  el  uso  de  los  indios,  que  no 
siendo  suficientes  para  cuidar  de  todo,  queda  el 
principal  objeto  de  aquellos  establecimientos,  que 
es  el  de  la  conquista  espiritual,  sin  ser  atendido 
debidamente:  cada  uno  de  estos  religiosos,  llama¬ 
dos  misioneros,  tiene  asignados  cuatrocientos  pe¬ 
sos  para  su  manutención,  todos  los  indios  para  su 
servicio,  y  de  los  productos  de  lo  que  venden  a  las 
compañías  y  pobladores,  disponen  a  su  arbitrio. 

Anualmente  deben  ir  los  buques  del  apostade¬ 
ro  de  marina  de  San  Blas  a  aquellas  posesiones, 
conduciendo  las  vituallas  y  memorias  para  sus 
presidios  y  misiones,  recibiéndolas  enjdicho  puer¬ 
to  del  habilitado  general  y  procurador  de  ellas, 
residentes  en  México.  Estos  buques  traen,  a  su 
regreso,  por  cuenta  de  aquellas,  sebos,  cueros  cur- 
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tidos,  cáñamos,  y  algunas  pieles  de  nutrias,  para 
su  venta  en  San  Blas  o  Acapulco ;  cuyos  valores 
entran  en  poder  del  síndico  de  las  misiones,  pa¬ 
gándole  a  la  Nación  un  real  por  arroba,  del  flete 
de  estos  efectos.  ¡  Irrisible  ceremonia  para  unos 
buques  nacionales  que  sus  gastos  son  cuantiosos! 
Las  circunstancias  actuales  del  reino  de  Nueva 
España,  impiden  la  remisión  a  San  Blas  de  las 
citadas  memorias  y,  por  consiguiente,  no  van  los 
buques  a  aquellas  posesiones  Hace  tres  años.  Mien¬ 
tras  no  se  trate  de  proporcionar  medios  para  la 
exportación  de  los  frutos  de  aquella  provincia, 
por  el  establecimiento  de  un  activo  comercio,  na¬ 
da  se  adelantará ;  y  verificándose  esto,  se  aumen¬ 
tarán  las  cosechas,  según  la  extracción  que  hu¬ 
biere,  y  lo  mismo  sucederá  con  los  efectos  de  las 
fábricas  que  se  establezcan.  Sobran  medios  y  pro¬ 
porciones;  falta  sólo  la  disposición  e  interés  en 
fomentar  aquella  provincia ;  y  para  hacerlo  más 
patente,  enumeraré  lo  que  he  visto  en  los  años 
que  he  estado  en  aquel  país :  semanalmente  se 
matan,  para  la  manutención  de  los  indios  en  las 
misiones  comprendidas  en  aquel  Gobierno,  tres¬ 
cientas  cincuenta  o  cuatrocientas  reses,  que  son 
al  año  diez  y  ocho  o  diez  y  nueve  mil,  las  que  pro¬ 
ducen  igual  número  de  cueros,  veintisiete  a  trein¬ 
ta  mil  arrobas  de  sebo  y  las  mismas  de  manteca. 
Los  cueros  no  tienen  valor,  el  de  los  sebos  es  el  de 
cuatro  a  seis  reales  de  plata  cada  una  arroba  y 
lo  mismo  la  manteca. 
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Ninguna  misión  siembra  más  de  cinco  a  seis 
fanegas  de  trigo,  a  pesar  de  los  terrenos  que  po¬ 
seen,  pues  tienen  lo  suficiente  para  la  manuten¬ 
ción  de  sus  respectivos  indios  y  socorrer  a  los 
que  no  siembran  esta  semilla,  porque  produce 
ferazmente  aquel  terreno. 

Las  viñas  se  ban  multiplicado  considerable¬ 
mente,  dando  su  fruto  desde  el  primer  año;  sien¬ 
do  el  vino  que  se  saca  de  la  mejor  calidad.  Lo 
mismo  sucede  con  los  olivares,  retardándose  en 
dar  el  fruto  sólo  tres  años. 

La  pesca  de  salmón  y  sardina  se  hace  limitada, 
pero  puede  extenderse  a  muchos  quintales. 

La  de  la  nutria,  verificada  en  toda  la  extensión 
de  aquellas  costas,  puede  ser  anualmente  de  dos 
mil  quinientos  a  tres  mil  cueros,  de  los  cuales  es 
muy  corto  el  número  de  los  que  remiten  a  San 
Blas  aquellas  misiones,  porque  los  americanos  in¬ 
gleses  suelen  ir  todos  los  años  en  busca  de  éstas, 
cuyo  comercio  con  la  China  les  es  tan  ventajoso, 
tomándolas  en  cambio  de  rezagos  de  efectos  en 
las  costas  del  Perú,  Panamá,  Guayaquil,  etc.,  y 
en  metálico;  para  cuyo  comercio  son  destinados 
varios  buques,  trayendo  del  Asia  los  efectos  di¬ 
chos.  De  esta  clase  de  negociación  fraudulenta  no 
escrupulizan  los  misioneros,  porque  para  ellos  es 
la  más  análoga  al  obj  eto  de  que  no  sepa  el  Gobier¬ 
no  las  utilidades  que  sacan  de  aquella  posesión. 

Del  sinnúmero  de  caballada  que  allí  tiene  V. 
M.  se  hacen  crecidas  matanzas  cada  dos  o  tres 
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años,  no  bajando  este  número  de  quince  a  veinte 
mil  cabezas,  porque  siendo  en  tanto  número,  se  co¬ 
men  los  pastos  antes  de  las  secas,  y  podrían  mo¬ 
rirse  todas  por  falta  de  alimento,  si  no  se  verifica¬ 
ran  dichas  matanzas:  de  ellas  no  se  aprovechan 
los  cueros  ni  las  cerdas. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  beneficiadas  tan  abun¬ 
dantes  producciones,  vendiéndose  por  cuenta  de 
la  real  hacienda,  se  sacaría  más  de  lo  que  se  ne¬ 
cesita  para  la  manutención  de  aquella  provincia. 
A  mayor  abundamiento,  resulta  el  producto  de  las 
harinas  y  los  efectos  producidos  por  las  fábricas 
que  se  pueden  establecer,  cuando  aun  pendiente 
el  comercio  más  pingüe  que  se  conoce,  cual  es  el 
de  la  peletería,  remitiéndolas  oportunamente  a 
el  Asia  o  vendiéndolas  a  los  comerciantes  de  Aca- 
pulco,  Guayaquil  o  Lima,  que  tengan  aquel  giro, 
si  no  se  quieren  establecer  mayores  especulacio¬ 
nes.  1 

Por  lo  manifestado,  se  advierte  lo  útil  que  será 
el  que  el  real  erario  tome  por  su  cuenta  la  admi¬ 
nistración  de  aquella  provincia,  limitando  el  nú¬ 
mero  de  religiosos  a  los  que  se  necesitan  para  el 
pasto  espiritual  de  sus  habitantes,  dejándolos  co- 

1  El  lector  habrá  advertido  ya  el  sinnúmero  de  incorrecciones 
de  lenguaje  en  que  abunda  el  autor  de  esta  memoria,  y  que  llega, 
como  en  este  párrafo,  a  obscurecer  completamente  el  sentido  de  lo 
que  quiere  expresar.  Es  de  advertir  que  en  esta  edición  se  ha  cam¬ 
biado  solamente  la  ortografía  de  la  época,  por  la  que  actualmente 
se  usa,  y  se  ha  corregido  algo,  aunque  poco,  la  puntuación ;  por  lo 
demás,  se  sigue  exactamente  el  texto  del  original. —  E.  F.  G. 


mo  unos  párrocos  y  quitándoles  el  nombre  de  mi¬ 
sioneros,  estableciendo  un  nuevo  sistema  de  Go¬ 
bierno  que  sea  más  análogo  para  el  aumento  de  la 
conquista,  formando  poblaciones  para  los  indios, 
lo  cual  se  hace  sin  costo  alguno;  que  éstos  que¬ 
den  sujetos  al  Gobierno  que  se  establezca,  bajo  la 
dirección  de  otros  inmediatos  jefes  que  los  dirijan 
y  de  otros  más  subalternos  que  cuiden  de  sus  sub¬ 
sistencias  y  aseo,  haciéndoles  observar  y  cumplir 
el  plan  de  trabajos  a  que  cada  uno  se  le  destine, 
que  esto  es  muy  conducente,  sea  bajo  el  mismo 
sistema  que  lo  han  hecho  las  misiones;  resultán¬ 
dole  así  al  erario  todas  las  ventaj  as  que  ahora  les 
resultan  a  los  religiosos;  aumentándose  éstas  al 
paso  que  empiece  a  progresar  el  comercio,  y  así 
corresponderá  a  los  sacrificios  que  la  Nación  ha 
hecho  para  su  fomento,  manteniéndose  con  una 
parte  de  sus  producciones,  pagando  las  compa¬ 
ñías  presidíales  con  las  mismas,  y  dejando  de  re¬ 
cibir  desde  luego  el  situado  que  le  está  asignado; 
valiéndose  de  este  medio  el  Gobierno  para  esti¬ 
mular  a  aquellos  pobladores  al  fomento  de  la  agri¬ 
cultura  e  industria. 

De  esta  manera  será  cuantioso  el  producto  de 
las  fábricas,  con  cuyos  efectos  es  indispensable 
hacer  desde  luego  especulaciones  en  toda  la  costa 
del  Sur,  por  el  valor  que  en  todos  los  puertos  tie¬ 
nen  los  efectos  que  produce  la  Nueva  Albión. 

La  necesidad  de  proporcionar  maestros  para  los 
establecimientos  de  las  fábricas,  es  un  punto  que 
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puede  llamar  la  atención,  para  los  inconvenientes 
que  se  presentan,  cuando  se  trate  de  su  población, 
por  las  muchas  familias  que  en  el  día  hay  en  el 
reino  de  Nueva  España  faltas  de  recursos  para 
su  subsistencia,  y  por  los  medios  que  se  propon¬ 
drán  más  adelante. 

Es  igualmente  de  reflexionar  que,  para  la  eje¬ 
cución  del  plan  que  propongo,  se  necesita  nom¬ 
brar  administradores  para  que  corran  con  las  ha¬ 
ciendas  y  para  que  cuiden  de  las  fábricas,  curti¬ 
durías,  molinos,  telares,  etc.,  etc.;  a  los  cuales  sería 
indispensable  asignarles  un  sueldo  proporcionado 
al  país;  lo  que  indispensablemente  aumentaría 
mucho  los  gastos.  Para  evitar  éstos  en  su  mayor 
parte,  se  puede  tomar  el  partido  de  que  el  Gobier¬ 
no  se  sirva  de  los  sargentos,  cabos  y  soldados  in¬ 
válidos  que  allí  hay,  como  prácticos  en  las  siem¬ 
bras  y  en  el  modo  de  manejar  a  aquellos  indios; 
igualmente  pueden  hacerlo  de  los  pobladores  y 
cuyo  sueldo  no  debe  ser  otro  por  ahora  que  el 
de  una  gratificación  sobre  el  prest  de  inválidos 
que  disfrutan,  y  el  de  los  pobladores  que  se  ocu¬ 
pen,  el  equivalente  a  el  total  de  lo  que  perciban 
aquellos  individuos.  De  esta  manera,  enviándose 
el  número  de  empleados  que  se  necesiten,  no  ha¬ 
bría  innovaciones  en  las  siembras,  matanzas,  pes¬ 
cas  y  demás  trabajos,  que  sería  perjudicial,  por  el 
carácter  de  costumbre  que  tienen  aquellos  natu¬ 
rales.  Es  indudable  que  por  la  falta  de  proporción 
y  lo  costoso  que  es  el  facilitar  embarcaciones  en  la 
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costa  del  Oeste  del  reino  de  Nueva  España,  ha 
sido  la  principal  causa  por  la  cual  no  haya  habido 
ningún  comerciante  que  se  haya  resuelto  a  hacer 
ninguna  especulación  en  aquella  provincia  con 
los  efectos  de  otras,  pudiendo  suceder  no  haberse 
determinado  los  comerciantes  a  hacerlo,  temero¬ 
sos  de  los  precios  que  les  impondrían  las  misio¬ 
nes  a  los  frutos  en  que  quisieran  especular,  o  por 
no  tener  probabilidad  de  si  podrían  completar  un 
cargamento,  porque  todas  las  noticias  que  hay  de 
aquella  provincia  son  limitadas. 

Grande  inconveniente  es  el  de  la  falta  de  em¬ 
barcaciones,  para  un  establecimiento  que  su  pros¬ 
peridad  ha  de  ser  por  medio  del  comercio  maríti¬ 
mo,  y  en  unas  costas  donde  no  hay  recursos  para 
poderse  hacer  de  ellas  sin  un  costo  exorbitante, 
y  nunca  de  la  calidad  que  se  necesitan,  debiendo 
ser  pailebots  o  goletas.  Para  la  construcción  de 
éstas  en  la  Alta  California,  hay  todos  los  efectos 
que  se  necesitan,  faltando  solamente  el  fierro,  por 
lo  que  pueden  allí  construirse,  remitiendo  este 
renglón  y  haciéndose,  para  el  efecto,  de  los  maes¬ 
tros  que  se  necesitan,  por  los  medios  que  indica¬ 
ré  y  con  la  abolición  del  apostadero  de  marina  de 
San  Blas ,  con  cuyo  objeto  acompaño  a  ésta  una  me¬ 
mo?  ia  sobré  el  asunto. 

Estos  buques  deben  ser  construidos  por  cuen¬ 
ta  de  la  real  hacienda,  con  los  primeros  produc¬ 
tos  de  las  ventas  de  las  harinas,  sebos,  cueros  cur¬ 
tidos  y  de  nutria ;  cuidando  de  ello  el  Gobernador 
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de  la  provincia  y  facilitando  todos  los  medios  para 
su  logro,  mediante  a  que  los  obstáculos  que  pue¬ 
dan  presentarse  con  facilidad  se  allanen;  pero  si 
la  real  hacienda  no  quisiere  hacer  por  su  cuenta 
estas  especulaciones,  construirán  por  la  suya  los 
particulares  comerciantes  de  Acapulco,  Tepic  y 
Guadalajara,  siempre  que  tengan  allí  maestros 
para  el  efecto  y  un  activo  Gobernador. 

Luego  que  dichos  buques  estén  prontos  para 
navegar,  se  cargarán  por  cuenta  de  sus  dueños;  y 
la  exportación  será  para  los  puertos  de  San  Blas, 
Acapulco  o  Guayaquil  (siendo  por  cuenta  del  real 
servicio) ;  retornando  los  efectos  y  herramientas 
que  se  necesiten  para  el  cultivo  de  las  tierras  y 
uso  de  las  máquinas,  telares  y  demás,  como  igual¬ 
mente  ropa  para  el  vestuario  de  las  compañías  y 
pobladores,  o  pidiéndoles  estos  renglones,  por 
cambio  de  los  frutos  de  aquella  provincia,  a  los 
especuladores  o  dueños  de  dichos  buques. 

Verificada  la  primera  expedición,  y  que  el  co¬ 
mercio  de  Guadalajara  y  Guayaquil  adviertan  la 
utilidad  que  les  deja  el  de  aquella  provincia,  se 
adelantarán  unos  a  otros  a  especulizar  con  sus 
producciones,  y  lo  mismo  les  sucederá  a  los  de 
Tepic  y  Acapulco.  Un  activo  Gobernador,  que 
se  interese  en  hacer  florecer  la  Alta  California, 
hace  un  tan  particular  servicio  a  V.  M.,  que  por 
él  y  la  abolición  del  apostadero  de  marina  de  San 
Blas,  le  proporciona  un  aumento  anual,  en  su 
real  erario,  de  cerca  de  medio  millón  de  pesos, 
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que  dejarán  de  gastarse  del  situado  de  San  Blas 
y  del  de  aquella  provincia.  Siendo  indudable  la  es¬ 
casez  de  habitantes  útiles  en  ella,  y  que  no  puede 
poblarse,  Ínterin  no  se  varíe  el  sistema  actual  de 
aquel  Gobierno,  paso  a  proponer  el  medio  por  el 
cual,  resultando  un  ahorro  considerable,  se  consi¬ 
ga  el  objeto  inmediatamente.  Extíngase  sin  du¬ 
darlo  el  apostadero  de  marina  de  San  Blas ,  según 
se  propone  en  la  memoria  citada ,  yes  consiguiente 
que  las  familias  que  allí  se  mantienen  por  él,  no 
teniendo  este  recurso,  se  irán  a  buscar  el  sustento 
a  aquella  provincia,  que  ya  conocen  la  mayor  parte 
de  ellas  y  que  irán  gustosas,  sabedoras  del  nuevo 
sistema  en  que  va  a  ser  gobernada ;  y  como  todas 
son  de  maestros  y  operarios  de  todas  las  clases  que 
se  solicitan,  son  más  útiles  que  otras  para  su  pobla¬ 
ción;  debiéndose  estimular  a  estas  familias  cou  las 
prerrogativas  que  disfrutan  los  pobladores,  pero 
sin  determinar  su  número.  Al  mismo  tiempo,  se¬ 
ría  Utilísimo  que  las  Audiencias  de  Guadalajara 
y  México,  en  lugar  de  desterrar  a  los  presidios  de 
Veracruz  y  a  otros  menores,  lo  hicieran  allí  con 
los  reos  que  hubiese  facultativos  en  fábricas,  te¬ 
lares  y  demás  artes;  quedando  luego  allí,  si  que¬ 
rían,  concluidas  sus  condenas,  en  clase  de  poblado¬ 
res.  Lo  mismo  debía  verificarse  con  las  mujeres 
libres  en  que  abundan  ambas  capitales,  las  cuales 
se  establecerán  probablemente  y,  en  el  Ínterin, 
trabajarán  en  beneficio  déla  real  hacienda.  Para 
aumentar  aún  más  de  gente  útil  aquel  establecí- 
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miento,  desgraciadamente  se  ha  presentado  la 
ocasión  más  ventajosa,  por  la  indigencia  en  que 
se  hallan  muchas  honradas  familias  del  reino  de 
Nueva  España,  que  admitirán  gustosas  el  premio 
que  se  les  asigne  para  que  pasen  de  pobladores 
a  vivir  tranquilas,  asegurando  así  su  subsisten¬ 
cia  y  dejándoles  una  propiedad  a  sus  hijos.  Es¬ 
tos  abundantes  recursos  y  los  del  establecimiento 
del  comercio,  son  los  únicos  que  pueden  hacer  bri¬ 
llante  aquel  fértil  país,  habilitando  a  sus  natura¬ 
les  y  consiguiendo  por  este  medio  el  que  la  cate¬ 
quizaron  sea  más  rápida  que  hasta  aquí  y  se  haga 
sin  gravamen  del  erario  de  V.  M.;  con  la  misma 
sencillez  con  que  puede  establecerse  todo  lo  con¬ 
tenido  en  esta  compendiada  memoria,  según  sus 
dilatados  planes,  puede  igualmente  establecerse 
en  aquella  posesión  una  colonia  militar  que  sirva 
al  gobierno  de  Nueva  España  de  recurso  para  pre¬ 
miar  a  todos  los  beneméritos  soldados  que,  por  sus 
heridas  o  años  de  servicios,  se  hayan  hecho  acree¬ 
dores  a  que  se  les  recompense,  destinándolos  allí 
como  pobladores  distinguidos,  evitándose  así  los 
sueldos  de  inválidos,  cédulas  de  premios  y  otras 
pensiones  que  oprimen  al  real  erario  de  Nueva 
España ;  pero  necesarias  y  j  ustas  para  premiar  a 
los  beneméritos  defensores  de  la  Patria  y,  en  par¬ 
ticular,  a  los  de  aquel  reino. 

De  las  crecidas  sumas  que  se  empiezan  a  econo¬ 
mizar,  a  la  plantificación  de  este  proyecto  y  aboli¬ 
ción  del  apostadero  de  marina  de  San  Blas,  puede 


destinarse  un  fondo  de  ciento  cincuenta  o  doscien¬ 
tos  mil  pesos  para  los  socorros  y  gastos  de  lo  via¬ 
jes  que  tienen  que  liacer  estas  familias,  hasta  lle¬ 
gar  a  embarcarse  en  San  Blas,  que  como  pobla¬ 
dores  quieran  ir  a  la  California  y  no  tengan  con 
qué  verificarlo;  como  igualmente  para  el  primer 
socorro  pecuniario  que  se  establezca  para  gratifi¬ 
carlas,  y  tengan  para  las  primeras  compras  que 
hagan  de  los  enseres  de  herramientas  y  muebles 
de  sus  usos,  que  necesiten,  y  no  deben  percibir¬ 
los  por  cuenta  del  erario.  El  repartimiento  de  las 
tierras  para  estos  pobladores  será  consiguiente  a 
lo  que  está  prevenido  por  V.  M.  y  mandado  se  ob¬ 
serve,  desde  la  conquista  de  aquella  provincia. 

Desde  luego  se  advierte  que  con  la  extinción 
del  apostadero  de  marina  de  San  Blas  le  resulta 
al  real  erario  el  ahorro  anual  de  trescientos  cua¬ 
renta  mil  pesos,  y  que  así  éste,  como  el  fondo  de 
las  obras  pías,  de  donde  sale,  debe  quedar  en  bene¬ 
ficio  de  la  real  hacienda;  no  pudiendo  determinar 
el  que  se  gasta  en  la  manutención  de  la  Califor¬ 
nia,  que  sale  del  mismo,  con  la  exactitud  debida, 
pues  no  puede  haber  mucha  diferencia  de  doscien¬ 
tos  a  doscientos  cincuenta  mil  pesos  anuales,  que 
deben  igualmente  entrar  en  ella. 

No  puede  mirarse  con  indiferencia  lo  abandona¬ 
da  que  se  halla  aquella  posesión,  pudiendo  sacar¬ 
se  de  ella  tantas  ventajas  en  beneficio  del  real 
erario  y  de  la  propagación  de  la  fe ;  mayormente, 
estando  abiertos  todos  los  puertos  de  las  costas 
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del  Oeste,  y  ser  su  situación  la  más  proporcionada 
para  el  comercio  de  la  peletería  con  el  Asia;  siendo 
la  Nueva  Albión  la  única  posesión  de  esta  produc¬ 
ción,  que  por  ella  sola  es  envidiada  de  todas  las 
potencias  del  Norte,  particularmente  de  la  Rusia, 
la  cual  tiene  sus  establecimientos  en  las  contiguas 
costas  del  Noroeste,  con  sólo  este  objeto. 

He  manifestado  a  V.  M.  la  deplorable  situa¬ 
ción  en  que  se  halla  la  fértil  y  desgraciada  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  California  o  Nueva  Albión  y  de 
los  medios  que  me  parece  pueden  adaptarse  para 
su  comercio  y  fomento,  en  virtud  de  los  conoci¬ 
mientos  que  de  ella  tengo  y  me  ha  proporcionado 
el  Real  Cuerpo  en  que  tengo  el  honor  de  servir  a 
V.  M.;  no  debiendo  omitir  el  hacer  presente  a  V. 
M.  que  habiendo  sido  tomada  la  plaza  de  Aca- 
pulco  por  las  tropas  nacionales  o  insurgentes,  por 
no  haberse  previsto  con  anticipación  su  socorro, 
se  hallan  contestadas  las  provincias  de  la  Alta  y 
Baja  California,  único  punto  a  donde  en  el  día 
pueden  dirigirse,  si  son  atacados  en  aquella  plaza, 
pues  aunque  lo  pudieran  verificar  a  las  costas  de 
la  Sonora,  no  es  factible  que  así  suceda,  estando 
tan  indefensas  las  de  aquellas  provincias,  pudién¬ 
dolas  tomar  con  un  corto  número  de  tropas,  hacién¬ 
dose  en  ella  fuerte,  así  por  su  abundancia,  como 
por  el  comercio  que  desde  luego  pueden  estable¬ 
cer  con  todos  los  puertos  que  estén  en  posesión 
de  los  insurgentes  en  dichas  costas  del  Oeste  y  di¬ 
rectamente  con  el  Asia ;  siendo  muy  factible  que 
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después  de  sujetado  el  reiuo  de  Nueva  España, 
queden  aquellas  provincias  independientes,  así 
por  lo  dicho  como  por  la  localidad.  Reflexiones 
que  pongo  en  consideración  a  V.  M.  para  evitar 
los  males  que  puedan  sobrevenir,  y  que  tan  sen¬ 
sibles  serían  para  el  paternal  corazón  de  V.  M., 
cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años.  San  Fer¬ 
nando  y  mayo  20  de  1814. — Señor. — A  los  Reales 
Pies  de  V.  M. — Francisco  de  Paula  Tamariz . — 
Es  copia  señalada  del  señor  Ministro. — Es  copia. 
México,  25  de  enero  de  1815. — Humana . 


Real  orden;  Excelentísimo  señor:  El  tenien¬ 
te  de  navio  de  la  Real  Armada,  D.  Francisco  de 
Paula  Tamariz,  ha  expuesto  al  Rey,  en  la  memo¬ 
ria  de  que  acompaño  copia,  la  variación  y  refor¬ 
mas  que  conviene  hacer  en  el  sistema  de  gobier¬ 
no  que  rige  en  la  provincia  de  la  Alta  Califor¬ 
nia,  con  el  objeto  de  aumentar  su  población  y 
hacer  prosperar  su  agricultura  y  comercio;  y  ha¬ 
biendo  visto  S.  M.  detenidamente  este  importan¬ 
te  asunto,  ha  tenido  a  bien  resolver  que  V.  E. 
reúna  en  esa  capital  una  junta  compuesta  de 
cinco  o  siete  individuos  de  ilustración  y  conoci¬ 
mientos  en  los  negocios  económicos  y  mercanti- 
les,  y  prácticos  en  el  citado  país,  para  que  exami¬ 
nen  la  referida  memoria  y  se  acuerden  los  medios 
más  propios  de  corregir  los  abusos  que  refiere,  si 
fuesen  ciertos,  y  lo  que  convendrá  hacer  para 
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mejorar  el  gobierno  de  dicha  provincia,  a  fin  de 
acrecentar  el  número  de  sus  habitantes  y  hacerla 
florecer  hasta  el  alto  término  a  que  puede  llegar 
por  su  feracidad  y  demás  circunstancias  que  la 
hacen  apreciable,  a  causa  de  su  feliz  situación  y 
de  las  ventajas  que  puede  proporcionar  al  Esta¬ 
do  el  aumento  y  fuerza  de  un  establecimiento  tan 
interesante  para  la  seguridad  de  ese  reino  y  de 
todas  las  costas  en  el  Océano  Pacífico.  Lo  partici¬ 
po  a  V.  E.,  de  real  orden,  para  su  puntual  cum¬ 
plimiento;  en  la  inteligencia  que  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  mire  V.  E.  este  negocio  con  toda  la  aten¬ 
ción  que  se  merece;  dándome  aviso,  sin  pérdida 
de  tiempo,  de  todo  lo  que  en  él  se  adelantare  y 
conviniere,  para  que  recayendo  la  real  aproba¬ 
ción,  se  proceda  inmediatamente  a  la  ejecución 
de  cuanto  corresponda  a  los  fines  que  S.  M.  se  ha 
propuesto  en  esta  medida. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Madrid,  5  de  julio  de  1814. — Lai'- 
dizábal. — Señor  Virrey  de  Nueva  España. 


México ,  25  de  enero  de  1815. —  Avísese  el  reci¬ 
bo  de  esta  real  orden ,  ofreciendo  su  cumplimien¬ 
to  y  sacándose  copia  de  ella  y  de  la  memoria  que 
incluye;  déseme  nuevamente  cuenta  para  nombrar 
los  sujetos  de  ilustración  y  conocimientos  en  los  ne¬ 
gocios  de  California  que  hayan  de  examinarla  y 
proceder ,  con  la  preferencia  que  se  recomienda ,  a  lo 
demás  que  se  previene;  instruyéndose  a  S.  M.y  des- 
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de  luego ,  de  las  providencias  que  tengo  tomadas  con 
respecto  a  aquella  península . — Calleja. 


Ocupando  mi  atención,  en  medio  de  la  multitud 
de  objetos  que  me  la  han  llamado  desde  mi  ingreso 
al  mando  de  este  reino,  el  estado  miserable  a  que 
deben  hallarse  reducidas  las  Californias,  por  falta 
del  auxilio  de  sus  anuales  memorias,  que  no  ha 
sido  posible  remitir  desde  que  comenzó  la  insu¬ 
rrección,  por  los  motivos  que  a  todos  son  notorios, 
determiné,  en  31  de  diciembre  último,  que  las  exis¬ 
tentes  en  esta  capital,  correspondientes  al  año  de 
1811,  se  dirigieran  a  la  mayor  brevedad  al  puerto 
de  Acapulco,  para  que  por  aquella  vía  llegasen  a  su 
destino,  conduciéndolas  el  bergantín  Activo  del 
apostadero  de  San  Blas,  juntamente  con  los  ren¬ 
glones  de  efectos  de  mayor  urgencia  que  mandé 
surtir  en  Guadalajara,  con  arreglo  a  una  nota  for¬ 
mada  por  el  habilitado  general,  a  fin  de  que,  ha¬ 
ciendo  por  ahora  esta  remesa,  se  proporcionara  a 
esos  establecimientos  el  socorro  posible. 

Al  tomar  estas  providencias,  recibí  el  oficio  de 
Vmd.,  núm.  4,  de  8  de  noviembre  último,  en  que  me 
manifiesta  las  calamidades  que  afligen  a  esos  pre¬ 
sidios  ;  y  en  consideración  a  que  la  absoluta  falta 
de  ingresos  en  esta  Tesorería  General  dificulta  y 
dificultará  por  mucho  tiempo  que  por  ella  se  pa¬ 
guen  los  situados  y  se  provea  de  numerario,  para 
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la  habilitación  de  memorias  y  pago  de  las  libran¬ 
zas  que  ha  sido  costumbre  girar,  he  creído,  en  ta¬ 
les  circunstancias,  ser  de  necesidad  absoluta  que 
en  lo  sucesivo  se  verifique  todo  en  Guadalajara,  a 
cuya  intendencia  deberán  Vmd.  y  el  Gobernador 
de  la  Alta  California  pedir  todo  lo  que  necesiten 
en  lo  de  adelante,  para  que  se  habilite  en  ella  por 
cuenta  de  dichos  situados,  que  han  de  satisfacer 
sucesivamente  aquellas  cajas. 

Al  efecto  conducirá  que  tanto  Vmd.  como  el  ex¬ 
presado  Gobernador  nombren,  si  lo  consideran  ne¬ 
cesario,  un  habilitado  general,  recayendo  la  elec¬ 
ción  en  algún  sujeto  de  la  misma  ciudad,  o  bien 
enviando  a  ella  el  oficial  de  los  presidios  que  fue¬ 
re  a  propósito,  respecto  a  que  el  teniente  coro¬ 
nel  D.  José  Ignacio  Ormaechea,  que  ha  estado 
desempeñando  la  comisión  en  esta  capital,  no  pue¬ 
de  trasladarse  a  dicha  ciudad,  por  hallarse  aquí 
encargado  de  otros  asuntos  del  real  servicio,  de 
que  no  puede  separarse. 

Avisólo  a  Vmd.  para  su  inteligencia  y  gobier¬ 
no;  en  el  concepto  de  que  comunico  también  esta 
providencia,  para  su  respectiva  noticia  y  cumpli¬ 
miento,  al  Gobernador  de  la  Alta  California,  a  los 
señores  ministros  de  la  Tesorería  General,  al  Real 
Tribunal  de  Cuentas  y  a  la  referida  Intendencia  y 
Comandancia  general  de  Guadalajara,  añadiendo 
a  esta  última  que,  aprovechando  la  primera  opor¬ 
tunidad,  remita  a  ese  presidio  y  a  los  de  la  Alta 


California  la  mayor  cantidad  de  pólvora  y  fusiles 
que  le  sea  posible,  para  que  no  falte  en  ellos  esta 
clase  de  auxilio. 

Dios  guarde  a  Vmd.  muchos  años.  México,  26 
de  enero  de  1815. — Calleja .  —  Señor  Gobernador 
interino  de  la  Baja  California.  —  Es  copia. — Mé¬ 
xico,  16  de  julio  de  1816. — Humana . 


El  Virrey  de  N.  E.  D.  Félix  Calleja . 

Acusa  el  recibo  de  la  real  or¬ 
den  de  5  de  julio  de  1814 ,  contraí¬ 
da  a  la  variación  y  reformas 
del  gobierno  de  la  Alta  Cali¬ 
fornia,  según  la  memoria  pre¬ 
sentada  por  el  teniente  de  navio 
D.  Francisco  de  Paula  Tama¬ 
riz ,  y  ofreciendo  cumplir  esta  so¬ 
berana  disposición ,  participa  las 
providencias  que  tenía  tomadas 
con  respecto  a  ambas  Califor¬ 
nias. 

Excelentísimo  señor:  He  recibido  la  real  orden 
de  5  de  julio  del  año  próximo  pasado,  en  que  V. 
E.  se  sirve  remitirme  copia  de  la  memoria  pre¬ 
sentada  por  el  teniente  de  navio  D.  Francisco  de 
Paula  Tamariz,  en  que  trata  de  la  variación  y  re¬ 
formas  que  expresa  conviene  hacer  en  el  gobier¬ 
no  de  la  Alta  California,  con  el  objeto  de  aumen¬ 
tar  su  población  y  hacer  prosperar  su  agricultura 
y  comercio;  sobre  lo  que  ha  tenido  a  bien  S.  M. 
mandar  que,  reuniendo  yo  en  esta  capital  una  jun¬ 
ta  de  individuos  de  ilustración  y  conocimientos  en 
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negocios  económicos  y  mercantiles,  y  prácticos  en 
aquel  país,  se  examine  dicha  memoria  y  acuerden 
los  medios  de  corregir  los  abusos  que  resulten 
ciertos,  y  lo  que  sea  conveniente  hacer  para  me¬ 
jorar  el  gobierno;  dando  cuenta  de  lo  que  se  ade¬ 
lantare  en  este  negocio,  para  su  aprobación  y  que 
se  proceda  a  la  ejecución  de  lo  que  proceda. 

Todo  tendrá,  por  mi  parte,  su  pronto  cumpli¬ 
miento,  y  entretanto  se  verifique,  participo  a  V. 
E.  que  mereciendo  toda  mi  atención  el  estado  mi¬ 
serable  a  que  se  hallan  reducidas  las  Californias, 
por  faltarles  auxilios  de  sus  anuales  memorias,  y 
sitiadas  desde  que  comenzó  la  insurrección,  por 
la  casi  no  interrumpida  obstrucción  de  los  cami- 
nos  y,  principalmente,  la  falta  de  numerario,  que 
ha  habido  y  hay  en  esta  tierra,  en  donde  son  tan 
escasos  sus  ingresos  que  no  alcanzan  ni  con  mu¬ 
cho  para  cubrir  sus  atenciones  más  urgentes,  me 
he  visto  en  la  indispensable  precisión  de  dar  mis 
órdenes  para  que,  saliendo  de  aquí  la  provisión 
que  estaba  hecha  hace  cuatro  años,  de  algunos  ob¬ 
jetos  pertenecientes  a  los  presidios  de  Californias, 
se  habilitasen  en  Guadalajara  lo  más  que  fuese 
posible,  y  todo  se  dirigiese  a  su  destino,  con  pre¬ 
vención  de  que  en  lo  sucesivo  pidan  los  Goberna¬ 
dores  de  ambas  provincias  todo  lo  que  necesiten 
a  la  Intendencia  de  Guadalajara,  cuyas  cajas, co¬ 
mo  más  próximas  y  menos  recargadas  de  atencio¬ 
nes  que  esta  Tesorería  General,  deberán  facilitar 
lo  necesario  para  la  compra  de  efectos  de  las  mis- 


mas  y  pagar  las  libranzas,  como  es  costumbre,  de 
cuenta  de  los  situados,  que  en  lo  de  adelante  de¬ 
ben  quedar  sobre  ellas  consignados :  lo  que  expre¬ 


so  sea .  de  S.  M.  a  cuya  real  persona 

ruego  se  sirva .  su  real  agrado. 


D. — Febrero  22  de  1815. — (Rúbrica  del  Virrey.) 
Excelentísimo  señor  Ministro  de  Indias. 

Es  copia  de  la  minuta  original  que  existe  en  el 
Archivo  General  y  Público  de  la  Nación .  Ramo  de 
correspondencia  de  Virreyes . —  Calleja. — Núme¬ 
ro  8. — 1815. —  Tomo  261 . 


PARECER  formado  por  el  Padre  DOMIN¬ 
GO  RIVAS  a  petición  de  D.  Joaquín  Cortina , 
en  repulsa  del  INFORME  dado  a  S.  M.  sobre 
mejoras  de  la  NUEVA  CALIFORNIA . 


La  información  que  hace  a  S.  M.  el  tenien¬ 
te  de  navio  D.  Francisco  de  Paula  Tamariz,  en 
mi  estimación,  no  es  otra  cosa  que  un  papel  de¬ 
nigrativo  hasta  lo  sumo  a  los  religiosos  misione¬ 
ros  de  la  Alta  California  y  al  venerable  Colegio 
de  San  Fernando  de  esta  capital ;  cuya  designa¬ 
ción  es  tanto  más  maliciosa,  cuanto  se  oculta  bajo 
el  celo  de  mejoras  susceptibles  en  aquella  provin¬ 
cia,  y  corrección  del  mal  régimen  con  que  es  go¬ 
bernada  desde  el  principio  de  su  conquista.  Mas 
cuanto  tiene  de  falso  en  lo  que  dice  respecto  de 
aquellos  venerables  misioneros  y  su  colegio,  tan¬ 
to  tiene  de  disparatado  en  las  mejoras  que  quiere 
introducir  para  la  prosperidad  de  aquella  tierra. 
Uno  y  otro  haré  ver  con  la  más  posible  breve¬ 
dad,  conviniendo  con  el  Sr.  Tamariz  en  lo  que  hu¬ 
biere  verdad  y  refutando  sus  ideas  cuando  las 
vea  equivocadas  o  maliciosamente  trastornadas  : 
en  todo,  guiado  de  la  razón  y  en  nada  de  la  pa¬ 
sión,  pues  que  no  tengo  motivo  para  otra  cosa. 

Si  no  fuese  patente  a  todo  el  mundo  el  desinte¬ 
rés  con  que  han  procedido  y  proceden  los  venera¬ 
bles  religiosos  de  San  Fernando  en  el  manejo  de 
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sus  misiones,  ésta  era  la  ocasión  de  hacerla  apolo¬ 
gía  de  los  dichos  RR.  Padres,  refutando  extensa¬ 
mente  la  impostura  con  que  los  denigra  el  Sr.  Ta¬ 
mariz,  cuando  con  la  más  refinada  malicia  dice : 
(pág.  90)  que  aquella  provincia  ha  caído  bajo  unas 
manos  que  tratan  de  que  no  pueda  ser  útil  a  otros , 
sino  que  les  proporcione  la  subsistencia  a  los  que  la 
poseen  y  al  Convento  de  San  Fernando  de  México , 
el  cual  provee  de  misioneros  a  aquellas  misiones , 
con  el  nombre  supuesto  de  tales ,  etc.  i  Calumnia 
atroz,  que  sólo  podía  haberla  concebido  una  mi¬ 
serable  cabeza  como  la  del  Sr.  Tamariz,  y  por  la 
que  debería  ser  severísimamente  castigado!  Ni 
nunca  el  Sr.  Tamariz  se  hubiera  atrevido  a  pro¬ 
ferir  semejante  calumnia,  si  su  papel  no  se  hu¬ 
biese  escrito  en  el  tiempo  infeliz  en  que  el  libera¬ 
lismo  había  abierto  la  puerta  a  la  insolencia  y  al 
descaro. 

En  efecto :  no  hay  cosa  más  pública  en  esta  ca¬ 
pital  y  en  todo  el  reino  mexicano,  que  el  Colegio 
de  San  Fernando,  por  su  porte  religioso,  por  su 
asiduo  trabajo,  ya  en  el  confesonario,  ya  en  la 
asistencia  de  enfermos,  ya  en  la  predicación  de 
misiones,  ha  merecido  en  todos  tiempos,  singular¬ 
mente  antes  de  la  insurrección,  la  consideración 
de  los  fieles  de  este  reino,  que  le  han  socorrido 
siempre  con  tan  abundantes  limosnas,  que  bien 
podía  aplicarse  aquellas  palabras  del  Evangelio : 
tamquam  nihil  habentes  et  omnia  possidentes ;  y 
así,  nunca  necesitaron  de  los  intereses  de  las  mi- 
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siones  de  la  Alta  California  para  su  manutención 
religiosa.  A  más  de  que  los  intereses  del  colegio 
son  manejados  por  una  mano  y  los  de  las  misio¬ 
nes  por  otra;  y  liasta  el  síndico  depositario  de 
ellos  es  distinto,  y  ambos  a  dos  podrán  deponer, 
singularmente  el  de  las  misiones  (que  lo  es  el  se¬ 
ñor  D.  Esteban  de  Escalante )  si  nunca  el  Cole¬ 
gio  de  San  Fernando  se  ba  ingerido  en  los  inte¬ 
reses  de  las  misiones,  ni  siquiera  en  el  sínodo  de 
sus  misioneros,  los  que  lo  invierten  en  lo  que 
quieren  y  como  quieren,  siempre  que  no  bagan 
mal  uso  de  él,  que  es  lo  único  en  que  interviene 
el  colegio  por  medio  de  su  Definitorio.  ¿  En  qué, 
pues,  funda  la  calumnia  el  Sr.  Tamariz  ?  Dirá  que 
cuando  escribió  se  estilaba  hablar  mal  de  frai¬ 
les  y  que  él  quiso  entrar  en  moda.  No  quedan 
menos  calumniados  los  ejemplares  y  virtuosos 
misioneros  que  actualmente  sirven  en  la  Nueva 
Albión;  pero  esto  lo  baré  ver  más  adelante,  ma¬ 
nifestando  al  mismo  tiempo  qué  es  lo  que  ba  dado 
motivo  al  Sr.  Tamariz  para  inventar  semejantes 
calumnias.  Voy,  pues,  a  tratar  de  los  puntos  que 
promueve  para  la  felicidad  de  aquella  provincia. 

Mas  para  hacerlo  con  alguna  claridad,  es  me¬ 
nester  primero  suponer  que  las  riquezas  que  tanto 
cacarea  el  Sr.  Tamariz,  de  la  Nueva  Albión,  unas 
son  supuestas,  y  todas  las  demás  exageradas.  La 
Nueva  California  no  es  más  que  una  lengua  de 
tierra  que  se  prolonga  desde  el  puerto  de  San 
Diego  basta  el  de  San  Francisco ;  comprendiendo 
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toda  su  extensión  750  leguas1  con  corta  diferen¬ 
cia.  En  todo  este  largo  tramo,  puedo  asegurar 
que  110  hay  más  de  dos  llanos  de  alguna  consi¬ 
deración,2  el  uno  llamado  de  Santa  Clara  y  el 
otro  de  San  Gabriel,  aquél,  en  las  inmediaciones 
del  puerto  de  San  Francisco,  y  éste,  veinte  leguas 
al  Sur  de  la  canal  de  Santa  Bárbara.  Todo  lo  de¬ 
más  son  cañadas,  lomas  y  cerros,  unos  ásperos  y 
de  ningún  modo  idóneos  para  el  cultivo,  y  otros  no 
tanto,  y  que  tal  vez  podrían  cultivarse  y  dar  al¬ 
gún  producto  los  años  muy  abundantes  de  aguas, 
mas  éstos  no  son  muy  frecuentes.  Por  todo  lo  lar¬ 
go  de  esta  tierra  corre  una  sierra  muy  áspera 
que  llaman  la  Sierra  Madre,3  que  en  algunas 
partes  es  tan  inmediata  al  mar,  que  no  dista  de  él 
arriba  de  media  legua,  y  en  la  parte  más  ancha 
( a  excepción  del  llano  de  Santa  Clara )  no  dista  di¬ 
cha  sierra  arriba  de  tres  leguas ;  y  ésta  es  toda  la 
tierra  inmensa  que  tanto  pondera  el  Sr.  Tamariz, 


1  Desde  el  paraje  del  Rosario  que  principia  el  A  Ita  California , 
hasta  el  presidio  de  San  Francisco ,  se  cuentan, por  lo  bajo,  siguiendo 
la  costa  por  pueblos  y  misiones ,  230  leguas .  (Se  ignora  quién  haya 
sido  el  autor  de  ésta  y  las  demás  notas  puestas  a  este  documento.) 
—£.  F.  G. 

2  Hay  varios  llanos ,  unos  más  grandes,  y  aunque,  efectivamente, 
escasea  la  provincia  de  aguas  corrientes,  tiene,  no  obstante,  muchas 
tierras  para  labor  y  muchas  más  para  pastos,  si  los  ganados  se  redu¬ 
jesen;  con  particularidad  Santa  Clara,  San  Juan  Bautista,  Rancho 
de  Real  Hacienda,  Purísima,  San  Luis  Obispo,  San  Buenaventura, 
San  Gabriel,  Rancho  de  los  Nietos. 

3  La  sierra  de  que  se  habla,  dudo  que  corra  toda  la  California, 
pero  estoy  cierto  que  en  partes  dista  de  la  mar  más  de  14  leguas,  y  lo 
estoy  igualmente  de  que,  en  caso  necesario,  se  usarían  y  aprovecha¬ 
rían  las  tierras  de  la  otra  parte,  como  ya  lo  hace  alguna  misión. 
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y  capaz  de  tantas  y  tan  grandes  producciones. 
Ahora  pregunto  yo:  ¿cabrá  en  alguna  imagina¬ 
ción  cuerda  soñar  siquiera  que  la  Nueva  Albión  es 
rica  en  sus  producciones ,  en  tal  exceso ,  que  se  ignora 
el  número  de  ganado  vacuno ,  caballar  y  de  lana ,  que 
existe  en  aquella  provincia?  (Tamariz,  pág.  89). 
Una  lengua  de  tierra  de  150  leguas  de  largo,  pero 
de  un  ancho  tan  reducido,  será  capaz  de  mante¬ 
ner  diecinueve  misiones  y  dos  pueblos,  con  cuatro 
presidios,  y  al  mismo  tiempo  tantas  millaradas 
de  ganado  vacuno  y  caballar, 4  con  un  sin  cuento  de 
ganado  lanar,  como  quiere  hacernos  creer  el  se¬ 
ñor  Tamariz  ?  Este  mismo  señor  nos  da  a  enten¬ 
der  lo  contrario  cuando  dice  (pág.  101) :  del  sinnú¬ 
mero  de  caballada  que  allí  tiene  V.  M.  se  hacen 
crecidas  matanzas  cada  dos  o  tres  años ,  no  bajando 
este  número  de  quince  a  veinte  mil.  Pues,  Sr.  Ta¬ 
mariz,  si  se  ven  precisados  en  California  a  matar 
la  caballada,  porque  podrían  morirse. . . .  por falta 
de  alimento ,  si  no  se  verificaran  dichas  matanzas. 
( allí  mismo)  luego,  al  menos  en  la  cría  de  gana¬ 
dos,  no  puede  recibir  aumento  la  Nueva  Califor¬ 
nia.  Luego,  también,  si  se  aumentan  los  poblado¬ 
res  y  las  siembras,  será  preciso  disminuirlas  crías 
de  los  ganados,  como  que  se  disminuirán  las  tie¬ 
rras  de  pasto  aumentándose  las  de  cultivo.  Y  lue¬ 
go,  por  último,  los  RR.  PP.  misioneros  de  la 

4  Ganado  caballar,  es  cierto  que  se  ignora  el  número  en  muchas 
partes,  y  aun  el  vacuno  se  conjetura  en  otras  por  el  herradero-, y  re¬ 
pito  que  si  unos  y  otros  se  redujesen  aún  habría  mucho  más  pro¬ 
creo,  y  sobrarían  los  pastos  en  varios  parajes. 
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Nueva  California,  siquiera  en  esta  parte  han  tra¬ 
bajado  cnanto  han  podido,  propagando  cuanto  ga¬ 
nado  ha  sido  capaz  de  mantener  aquella  tierra. 

Pero,  en  obsequio  de  la  verdad,  debo  decir,  que 
ni  la  nueva  Albión  contiene  tantas  millaradas  de 
ganados,  como  dice  el  Sr.  Tamariz,  ni  en  las  mi¬ 
siones  se  hacen  las  matanzas  de  ganado  vacuno, 
que  quiere  suponer;  ni  tampoco  es  verdad  que 
cada  dos  o  tres  años  se  hacen  matanzas  de  caba¬ 
llada.  Lo  primero,  se  convence  con  los  estados 
que  todos  los  años  remiten  al  Gobierno ;  por  ellos 
se  verá  que  ninguna  misión  tiene  en  sus  ran¬ 
chos  arriba  de  14,000  cabezas  de  ganado  mayor  o 
vacuno,  siendo  muy  pocas  las  que  llegan  a  este 
numero,  y  muchas  las  que  no  llegan  a  3,000. 
Ahora  bien,  si  damos  a  cada  misión  ( una  con 
otra)  8,000  cabezas  de  ganado  mayor,  será  este 
el  número  más  aproximado  de  ganado  que  tienen 
aquellas  misiones;  y  multiplicados  19  por  8,000, 
nos  darán  el  número  de  152,000,  y  aquí  tiene  el 
Sr.  Tamariz  que  las  infinitas  millaradas  de  ga¬ 
nado  mayor  que  tienen  19  pueblos  o  misiones  de 
la  Nueva  California,  han  quedado  reducidos  a . . . 
152,000  cabezas.  Veamos  si  las  matanzas  pueden 
ser  tan  cuantiosas  como  quiere  suponerse.  Un 
rancho  que  contiene  en  sí  8,000  cabezas  de  ga¬ 
nado,  se  compone  de  toros,  vacas,  novillos  y  ter¬ 
neras,  de  modo  que,  cuando  más,  se  le  podrán  dar 
1,600  vacas  paridas  o  de  vientre,  como  llaman 
los  campistas.  No  todas  las  vacas  paren  todos  los 
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años,  como  es  constante,  ni  tampoco  se  logran 
todas  las  crías,  pues  muchas  se  desgracian,  o 
por  las  fieras,  de  que  abunda  aquella  tierra,  o  por 
otros  incidentes,  que  no  es  necesario  aquí  nom¬ 
brar;  y  así  digo,  que  a  un  rancho  de  8,000  cabe¬ 
zas  de  ganado  vacuno,  no  se  le  pueden  dar  más 
de  1,300  crías  anuales;  y,  a  mi  entender,  todavía 
es  un  exceso.  Ahora  bien,  hagamos  la  misma 
operación  de  arriba,  esto  es,  multipliquemos  1,300 
por  19  y  hallaremos  que  esta  operación  nos  da  el 
número  de  24,700  cabezas ;  número  muy  dimi¬ 
nuto  si  se  atiende  a  que  de  él  deben  mantenerse 
más  de  veinte  mil  naturales,  que  es  el  número  de 
neófitos  que  tienen  aquellas  misiones. 

Infiérase,  de  lo  dicho,  si  podrá  ser  mucha  la 
carne  que  se  les  reparte  a  los  indios,  que  en  al¬ 
gunas  misiones  es  todos  los  sábados,  y  en  otras, 
algunos,  y  no  más;5  y  si  esta  carne  llegará  a  co¬ 
rrompérseles,  cuando  apenas  les  dura  dos  o  tres 
días ;  y  si  hay  alguno  que  use  de  tanta  economía, 
que  la  haga  durar  toda  una  semana,  éste  sabe  me¬ 
jor  que  el  Sr.  Tamariz  el  modo  de  beneficiarla, 
salándola  y  secándola,  con  cuyo  beneficio  la  pre¬ 
serva  de  la  corrupción  y  no  deja  que  se  pudra ,  co¬ 
mo  dice  el  Sr.  Tamariz  ( pág.  96) ,  atribuyendo  a 

5  Es  cierto  que  en  algunas  misiones  se  da  poca  carne  a  los  in¬ 
dios;  pero  en  las  más  se  les  distribuye  con  abundancia  y  en  otras  con 
exceso ,  particularmente  en  los  meses  de  matanzas  para  untos,  que 
dejan  tiradas  casi  las  reses  enteras;  y  éstas  suelen  hacerse  de  vacas 
de  vientre,  por  disminuir  el  procreo ,  que  sería  muy  perjudicial  por 
la  falta  de  vaqueros  para  su  cuidado. 
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esto,  y  a  no  estar  ellos  acostumbrados  a  comerlas 
en  la  gentilidad,  la  causa  de  sus  enfermedades  y 
aun  de  su  muerte:  ¡  Qué  talento  observador  le  ba 
dado  Dios,  Sr.  Tamariz!  Se  conoce,  señor  obser¬ 
vador,  que  usted  vio  la  California  nueva  muy  de 
prisa;  de  lo  contrario,  no  ignoraría  que  los  indios 
de  la  playa,  en  la  gentilidad,  comerciaban  con  los 
serranos,  dándoles  aquéllos  pescado,  y  éstos,  en 
retorno,  les  daban  carne  de  varios  animales,  de 
que  abunda  muclio  aquella  tierra,  como  son  ve¬ 
nados,  berrendos,  ciervos  y  osos;  y  cuando  el  in¬ 
dio  no  podía  haber  a  las  manos  a  alguno  de  estos 
animales,  le  sobraban  liebres,  conejos  y  ratas  en 
que  poder  emplear  sus  flechas  y  macanas,  y  esto 
en  tanta  abundancia,  que  he  visto  yo  por  mis  ojos 
matar  un  indio,  sólo  en  un  día,  veinte  conejos. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Tamariz,  si  en  la  gentilidad  co¬ 
mían  carne  los  indios,  y  si  el  comerla  ahora  es 
causa  que  la  propagación  no  se  aumenta ,  antes  sí 
va  en  diminución  (pág.  96). 

Las  matanzas  que  dice  el  Sr.  Tamariz  se  hacen 
de  la  caballada  cada  dos  o  tres  años,  es  otra  de  las 
muchas  falsedades  que  contiene  su  informe.  ¿  A 
dónde  Íbamos  a  parar  si  cada  dos  años  se  matasen 
en  California  150  20,000  cabezas  de  ganado  caba¬ 
llar  ?  Lo  que  hay,  en  realidad,  sobre  el  particular, 
es  lo  siguiente:  observando  el  señor  Gobernador, 
D.  José  Joaquín  de  Arrillaga,  que  los  pastos  no 
alcanzaban  para  mantener  el  ganado  vacuno  y 
que  éste  no  sólo  no  engordaba,  sino  que  por  falta 


129 


de  pastos  se  moría,  mandó,  el  año  de  mil  ochocien¬ 
tos  cinco,  matar  gran  parte  de  las  yeguas  que  tie¬ 
ne  S.  M.  en  las  inmediaciones  de  Monterrey  para 
el  surtimiento  de  la  tropa;6  cuyo  ejemplo  imita¬ 
ron  algunas  misiones,  por  la  misma  razón ;  lo  que 
prueba,  como  he  dicho  ya,  que  aquella  tierra  no 
es  tan  feraz  como  quiere  pintarla  el  Sr.  Tamariz, 
y  que  es  corta  para  mantener  el  número  de  ga¬ 
nados  que  mantiene ;  ni  es  susceptible  de  las  me¬ 
joras  que  el  Sr.  Tamariz  quiere  introducirle. 

La  misma  rebaja  que  se  ha  hecho  en  el  gana¬ 
do  mayor,  debe  hacerse  proporcionalmente  en  el 
ganado  menor  o  lanar,  no  excediendo  en  ningu¬ 
na  de  las  misiones  el  número  de  dicho  ganado  de 
14,000  cabezas,  y  en  muchas  no  pasa  de  6,000  a 
8,000;  y  como  por  la  escasez  de  los  pastos7  al  últi¬ 
mo  del  año  enflaquecen  demasiado,  de  cuyas  re¬ 
sultas  se  les  cae  la  lana,  de  aquí  es  que  ésta  no 
alcanza,  en  las  más  de  las  misiones,  para  vestir  a 
aquellos  infelices  naturales;  siendo  así  que  visten 
tan  pobremente,  como  ha  visto  el  Sr.  Tamariz.  Ni 
las  lanas  son  de  la  calidad  que  pondera  dicho 
señor,  en  lo  que  da  a  conocer  que  nunca  ha  sido 
pelaire,  porque  a  haberlo  sido,  no  ignorara  que 


6  En  varias  partes  los  más  de  los  años,  y  aún  no  se  acaban  las 
yeguas  y  potros  broncos. 

7  Más  por  la  Jaita  de  cuidado  en  los  indios,  que  no  pueden  re¬ 
mediar  los  Padres ,  que  por  la  escasez  de  pastos,  y  a  aquel  descuido  y 
poca  inteligencia  en  la  trasquila  y  benejicio  de  las  lanas,  debe  atri¬ 
buirse,  en  mi  estimación,  el  no  sobrar  en  las  más  de  las  misiones, 
después  de  vestida  la  gente,  alguna  porción  considerable. 


Doc.  HlST.  II—  9. 


130 


las  lanas  de  la  nueva  California  no  merecen  ser 
cotejadas,  no  digo  con  las  mejores  de  Castilla, 
pero  ni  con  las  medianas.  Así  son  regularmente  to¬ 
dos  los  proyectistas  especulativos :  hablan  de  todo, 
sin  tener  conocimiento  de  nada,  y  produciendo 
sus  discursos  con  petulancia  y  pedantería,  alu¬ 
cinan  a  los  bobos,  al  paso  que  los  hombres  cuer¬ 
dos  se  ríen  de  los  grandes  disparates  e  inconse¬ 
cuencias  que  hallan  en  ellos.  ¿De  dónde  a  de  venir 
al  Sr.  Tamariz  el  conocimiento  de  las  lanas  de  la 
Nueva  Albión,  si  me  atreveré  a  asegurar  que  en 
toda  su  vida  no  ha  visto  ni  ha  tocado  un  vellón? 
Si  se  tratase  de  las  indias  de  la  Alta  California, 
entonces  podría  el  Sr.  Tamariz  dar  su  voto  de  si 
son  o  no  finas,  singularmente,  si  se  tratase  de  las 
de  la  misión  de  San  Juan  Capistrano;  pero  hablan¬ 
do  de  lanas,  es  preciso  desechar  su  voto,  porque 
en  esta  materia  no  hará  más  que  manifestar  su 
grandísima  ignorancia. 

Mas  en  ninguna  de  las  materias  que  trata  des¬ 
cuella  tanto  su  ignorancia  como  cuando  habla  de 
las  minas  de  la  Alta  California.8  ¿  Quién  diablos 
le  pondría  en  el  caletre  al  Sr.  Tamariz  que  la 
California  Alta  abunda  en  mineral ,  y  que  tiene 
reconocidas  muchas  minas  de  oro ,  plata ,  azogue  y 
fierro ,  que  por  falta  de  recursos  no  se  pueden  traba - 
jar?  ¡Qué  lástima  que  se  pierda  tanta  riqueza! 
Mas  entremos  en  cuentas,  Sr.  Tamariz,  porque  si 

8  He  oído  que  hay  minas,  y  yo  he  tenido  en  mis  manos  plata  de 
una. 


las  minas  son  ciertas,  allá  me  voy  yo  a  trabajarlas. 
Pero  pregunto  antes:  ¿de  dónde  lia  sacado  Ud. 
que  en  California  hay  tantas  minas,  y  algunas  ya 
reconocidas  ?  ¿  lia  sido  porque  en  fuerza  de  su  cien¬ 
cia  mineralógica  las  ha  visto  y  reconocido?  Me  pa¬ 
rece  que  no ;  porque  tengo  entendido  que  esta  par¬ 
te  de  física  que  trata  de  la  mineralogía  no  la  ha 
visto  Ud.  ni  por  el  forro.  ¿O  será,  tal  vez,  porque 
lo  habrá  oído  decir  a  alguno  de  aquellos  poblado¬ 
res  que  Ud.  tanto  defiende  ?  Si  se  funda  no  más  que 
en  este  dicho,  desde  ahora  le  digo  que  no  voy  a 
exponer  mi  caudal  en  el  trabajo  de  las  minas  de 
la  Alta  California,  porque  eso  lo  tengo  por  cuen¬ 
tos  de  viejas,  y  desde  ahora  me  atreveré  a  asegu¬ 
rar  que  ni  los  pobladores  de  California  se  lo  han 
dicho,  sino  que  Ud.  lo  ha  soñado,  y  así,  las  minas 
tan  decantadas  sólo  existen  en  su  somnolienta 
cabeza.  En  esta  materia  (créame,  Sr.  Tamariz)  es¬ 
toy  yo  más  instruido  que  Ud.  y  puedo  contarle 
dos  hechos  que  deben  sacarle  del  error  en  que  está: 
el  primero,  es  el  viaje  que  hizo  por  toda  la  Cali¬ 
fornia  Alta  y  Baja  el  naturalista  D.  José  Longi- 
nos,  diligente  escudriñador  de  todas  las  produc¬ 
ciones  de  la  naturaleza  en  aquel  país,  y  no  sólo 
no  halló  las  decantadas  minas,  sino  que  ni  mues¬ 
tra  de  ellas  vio  en  toda  la  California  Alta ;  siendo 
de  advertir  que  D.  José  Longinos  no  hizo  como 
Ud.,  que  no  vio  más  que  el  sitio  material  de  cua¬ 
tro  misiones,  sino  que  las  vio  todas  y  en  cada  una 
examinó  con  prolijidad  sus  terrenos  y  produccio- 
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nes,  internándose  por  la  Sierra  Madre,  que  es  don¬ 
de  deberían  estar  dichas  minas,  si  las  hubiese.  El 
segundo  hecho,  es  del  difunto  D.  Felipe  Goicochea. 
Siendo  este  señor  comandante  del  presidio  de  San¬ 
ta  Bárbara;  conociéndole  uno  de  aquellos  tunan¬ 
tes  de  sus  soldados  la  inclinación  que  tenía  a  las 
minas,  le  puso  a  la  cabeza  registrar  una,  que  le 
dijo  estar  en  lo  interior  de  la  sierra  que  mira  a 
dicho  presidio.  No  tardó  mucho  el  bueno  de  Goi¬ 
cochea  a  fingir  movimientos  de  los  indios  genti¬ 
les,  y  con  este  pretexto,  tomó  doce  hombres  y 
salió  en  busca  de  dicha  mina;  pero  por  más  dili¬ 
gencias  que  esta  vez  hizo,  y  otras  muchas  que 
repitió  el  registro,  no  logró  más  que  un  susto 
que  le  dieron  los  indios  gentiles  y  conocer  la 
burla  que  de  él  hacían  los  soldados.  Esto  no  es 
hablar  por  hablar,  Sr.  Tamariz,  sino  comprobar 
los  dichos  con  los  hechos;  y  este  segundo,  no 
sólo  prueba  que  no  hay  minas  en  California  Nue¬ 
va,  sino  que  si  las  hubiese,  no  faltaría  quien 
las  trabajase,  por  más  destituidos  de  medios  que 
me  ponga  a  los  pobladores.  A  la  verdad,  Sr.  Ta¬ 
mariz,  yo  no  sé  por  qué  motivo  los  pobladores 
de  la  Alta  California  no  pueden  trabajar  las  mi¬ 
nas  que  tienen  allí  reconocidas ;  yo  veo  que  en 
la  California  Baja  hay  menor  número  de  pobla¬ 
dores  y  más  pobres,  y  con  todo,  se  las  pelan  para 
trabajar  unos  escarbaderos  que  no  merecen  el 
nombre  de  minas,  porque  no  son  más  que  unas 
cortas  vetas  que  a  las  pocas  varas  de  seguirlas  se 


133 


pierden:  pues  si  en  la  California  Baja  se  des¬ 
hacen  para  trabajar  estas  vetas,  lo  mismo  hicie¬ 
ran  en  la  Alta  si  las  hubiese;  y  así,  confiese  Ud., 
Sr.  Tamariz,  que  las  minas  Ud.  las  soñó  y  que  en 
la  Alta  California  hasta  la  presente  ignoramos  si 
existen. 

En  punto  a  las  semillas,  es  una  verdad  lo  que 
dice  el  Sr.  Tamariz.  La  Nueva  Albión  es  abun¬ 
dante  en  trigos,  cebada,  maíz,  cáñamo,  lino,  gar¬ 
banzo,  habichuela  o  fríjol,  y  se  dan  en  ella  con 
mucha  feracidad  todas  las  legumbres  conocidas, 
que  allí  se  han  sembrado.  Debo  advertir  que 
la  abundancia  no  es  absoluta,  sino  respectiva. 
¡  Adiós !  dirá  el  Sr.  Tamariz,  ya  nos  salen  con 
distinciones  escolásticas.  Sí  Sr.  Tamariz,  si  com¬ 
para  la  California  Alta  con  la  Baja,  es  abundantí¬ 
sima  aquélla,  porque  ésta  es  escasísima;  y  aquí 
tiene  Ud.  la  abundancia  respectiva.  También  lo 
es,  si  se  considera  el  número  de  pobladores  que 
tiene,  y  ésta  es  otra  razón  de  su  abundancia  res¬ 
pectiva;  mas  si  consideramos  la  California  Alta 
prescindiendo  de  la  Baja  y  de  su  población,  ha¬ 
llaremos  que  no  hay  tal  abundancia  de  nada:  la 
razón  salta  a  los  ojos.  La  California  Alta  es  una 
tierra  en  donde  en  seis  meses  del  año  no  cae  una  so¬ 
la  gota  de  agua;  y  así,  solamente  podrá  ser  abun¬ 
dante  de  aquellas  semillas  que  pueden  cosecharse 
en  los  seis  meses  que  llueve;  de  aquí  es  que  sólo 
puede  serlo  en  trigos  y  cebada;  porque  estas  se¬ 
millas,  sembrándose  en  octubre  y  noviembre,  que 
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es  cuando  empiezan  las  aguas,  tienen  ya  todo  su 
incremento  a  últimos  de  abril,  que  es  cuando  és¬ 
tas  se  retiran,  y  como  por  lo  regular  dichas  semi¬ 
llas  se  siembran  en  cañadas  y  derrames  de  lomas, 
recogen  estas  tierras  suficiente  humor  para  que 
los  trigos  y  cebadas  lleguen  a  sazonar.  No  suce¬ 
de  así  con  las  demás  semillas,  cáñamos  y  linos, 
porque  éstas  se  siembran  en  la  primavera,  tiem¬ 
po  en  que  se  retiran  las  aguas ;  y  no  lloviendo  una 
gota  desde  mayo  hasta  octubre  inclusive,  de  aquí 
es  que  todas  las  semillas  que  están  en  la  tierra 
por  estos  meses,  es  preciso  regarlas,  y  de  lo  con¬ 
trario,  no  se  dan.  Esto  supuesto,  aumente  el  se¬ 
ñor  Tamariz  la  población  de  California  cuanto 
quiera,9  sino  aumenta  los  manantiales,  no  podrá 
regar  más  tierras  de  las  que  se  riegan  en  la  ac¬ 
tualidad,  y  entonces  cuanta  más  población  tenga, 
más  hará  ver  su  escasez;  lejos  de  hacer  ver  su 
abundancia. 

Lo  mismo  digo  de  los  plantíos  de  viñas  y  oli¬ 
vos.  Ni  éstos  ni  aquéllas  se  dan,  sino  regándose, 
por  los  meses  de  marzo  hasta  octubre  inclusive ; 
y  este  es  el  motivo,  y  no  otro  (por  más  que  diga 
elSr.  Tamariz),  porque  los  Padres  misioneros  no 
han  hecho  mayores  plantíos.10  Y  si  no,  dígame  este 
señor:  ¿en  qué  tierra  ha  visto  cosecharse  vino  y 
aceite,  sin  caerle  una  gota  de  agua  en  seis  meses, 
como  sucede  en  la  tan  ponderada  Nueva  Albión? 

9  Véase  lo  dicho  en  la  nota  2. 

10  Podrían  hacerse  y  con  buen  efecto ,  pero  no  hay  consumo. 
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Ni  los  vinos  son  de  la  calidad  que  quiere  supo¬ 
nerlos  el  Sr.  Tamariz,  pues  no  pasan  de  unos  vi¬ 
nos  delgados,  que  si  no  se  hacen  cargados  de  arro¬ 
pe,  no  llegan  al  año  sin  que  se  tuerzan ;  por  cuyo 
motivo,  todos  los  Padres  misioneros  piden  a  Mé¬ 
xico,  todos  los  años,  uno  o  más  barriles  de  vino 
málaga  o  jerez  y  lo  guardan  para  decir  misa  cuan¬ 
do  se  les  tuerce  el  vino  de  la  cosecha.  Si  esto  su¬ 
piese  el  Sr.  Tamariz,  no  hubiera  informado,  con 
tanta  ligereza,  que  las  viñas  se  han  multiplicado 
considerablemente ,  dando  su  fruto  desde  el  primer 
año ,  siendo  el  vino  que  se  saca  de  la  mejor  calidad 
(pág.  ioi),  pues  ni  las  viñas  se  pueden  llamar  ta¬ 
les,  sino  unas  huertas  muy  reducidas ;  ni  dan  fru¬ 
to  hasta  el  año  tercero,  tardando  hasta  el  quinto 
a  darlo  con  todo  complemento;  ni  el  vino  es  más 
que  un  vinito  sin  fuerza,  como  tengo  ya  dicho. 
Quizás  el  Sr.  Tamariz,  cuando  estuvo  en  Califor¬ 
nia,  vio  algún  morgón,  plantado  de  aquel  año,  que 
tenía  fruto,  y  de  aquí  infirió  que  las  cepas  en  aque¬ 
lla  tierra  dan  desde  el  primer  año;  pero  esto  no 
prueba  la  feracidad  de  California,  porque  lo  mis¬ 
mo  sucede  en  España  y  demás  tierras  que  plan¬ 
tan  morgones,  si  la  cepa  de  donde  viene  el  morgón 
tiene  bastante  fuerza.  Yo  creo  que  el  Sr.  Tama¬ 
riz  ignora  qué  es  morgón,  mas  yo  no  se  lo  he  de 
explicar.  A  este  señor  le  ha  sucedido  como  a  aquel 
que  vio  un  algarrobo  por  enero  y  pensó  que  el 
fruto  que  tenía  (por  estar  en  aquel  tiempo  muy 
tierno)  eran  habichuelas,  y,  sin  pararse  en  más 
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examen,  fue  a  contar  a  su  tierra  que  las  habichue¬ 
las,  en  el  reino  de  Valencia,  las  daban  unos  ár¬ 
boles  tan  grandes  como  robles.  Aprenda  prime¬ 
ro  el  Sr.  Tamariz  qué  son  morgones,  y  después 
podrá  hablar  de  viñas ;  de  lo  contrario,  las  algarro¬ 
bas  le  han  de  parecer  habichuelas. 

Lo  mismo  debo  decir  de  los  olivos.  Si  éstos  se 
plantan  de  estaca  cortada  de  las  ramas,  o  de  sola 
raíz,  no  dan  en  muchos  años,  y  son  muy  tardos 
para  crecer;  pero  si  se  plantan  de  un  buen  pie, 
sacado  del  tronco  del  olivo  con  alguna  raíz,  éste, 
teniendo  abundante  riego,  prende  con  facilidad  y 
a  los  tres  años  dará  tres  o  cuatro  aceitunas,  que 
es  lo  mismo  que  en  España  sucede. 

Es  constante  que  aquella  provincia  es  abun¬ 
dantísima  de  maderas, 11  singularmente  de  varias 
especies  de  pinos,  robles  y  encinas,  y  es  regular 
que  esta  madera  sea  apta  para  la  construcción  de 
buques.  Con  todo,  no  sería  malo  que  un  perito 
examinara  primero  su  calidad,  no  sea  caso  que, 
contando  con  la  abundancia  de  maderas,  se  esta¬ 
blezca  allí  un  astillero,  y  después  de  establecido 
nos  hallemos  con  que  la  madera  no  es  para  el 
caso. 

Igualmente  es  constante  que  la  mar  de  Cali¬ 
fornia  es  riquísima  en  muchas  especies  de  pesca¬ 
dos  y  particularmente  en  salmones,  sardinas  y 


11  De  los  presidios ,  sólo  en  Monterrey  abunda  el  pino ,  algún  pi¬ 
nabete,  y  es  el  único  establecimiento ,  cerca  de  la  costa ,  donde  hay  ma¬ 
dera  abundante ,  porque  los  demás  son  escasísimos ,  a  no  internarse. 
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agujas;  y  de  Monterrey  hasta  San  Francisco,  di¬ 
cen  que  se  ven  algunos  bacalaos,  cuya  pesca,  si 
hubiese  quien  se  dedicase  a  ella  y  supiera  su  bene¬ 
ficio,  podría  dar  utilidades  al  erario  y  enriquecer 
a  muchos.  Nada  digo  de  las  nutrias,  porque  es  pú¬ 
blico  y  notorio  cuánto  abunda  aquel  mar  de  estos 
animales,  así  como  también  de  muchas  especies 
de  lobos  y  algunas  ballenas,  cuyos  aceites  podrían 
sernos  útilísimos  para  el  beneficio  de  los  cueros, 
sin  que  necesitásemos  mendigarlos  a  los  ingleses, 
para  tener  buenas  botas ;  pero  de  todo  esto  vol¬ 
veré  a  hablar  más  adelante.  Hasta  aquí  he  tratado 
de  las  producciones  de  la  Nueva  Albión,  no  como 
las  pinta  el  Sr.  Tamariz,  sino  como  son  ellas  en 
sí:  voy  a  tratar  ahora  de  los  medios  que  propone 
para  la  felicidad  de  aquella  tierra,  examinando, 
si  (atendidas  las  circunstancias)  será  conveniente 
adaptarlos. 

Ocho  son  los  puntos,  si  no  me  he  equivocado, 
que  promueve  el  Sr.  Tamariz,  para  hacer  feliz  a 
la  Alta  California.  Primero :  que  se  dé  extensión 
al  comercio  de  California .  Lo  mismo  digo  yo,  se¬ 
ñor  Tamariz ;  pero  hoc  opus  hic  labor.  ¿  Quién  de¬ 
be  extender  este  comercio?  ¿el  Gobierno?  Si  el 
comercio  de  California  tuviese  algunas  trabas, 
como  son  algún  permiso  exclusivo  a  ciertos  par¬ 
ticulares,  o  que  los  efectos  que  vienen  de  allí  pa¬ 
gasen  algunos  derechos  cuantiosos,  entonces,  ten¬ 
dría  razón  el  Sr.  Tamariz  para  pedir  al  Gobierno 
que  quitase  semejantes  trabas  a  dicho  comercio, 
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para  que  pudiese  más  generalizarse ;  pero  pedir 
al  Gobierno  que  dé  extensión  a  un  comercio  que 
cualquiera  puede  emprenderlo,  con  entera  liber¬ 
tad,  y  cuyos  efectos  no  adeudan  derecho  alguno, 
me  parece  a  mí  ser  un  grandísimo  dislate.  Si  los 
comerciantes  vieran  que  les  podía  resultar  alguna 
utilidad  del  comercio  de  California,  ellos  hubieran 
hecho  algunas  especulaciones  y  lo  hubieran  em¬ 
prendido  ya ;  pero  cuando  no  han  entrado  en  tal 
comercio,  es  señal  evidente  que  de  él  no  puede  re¬ 
sultarles  alguna  ganancia.  Me  parece  que,  sin  ser 
yo  comerciante,  puedo  manifestar  hasta  la  evi¬ 
dencia  que  si  resulta  algún  beneficio  del  comer¬ 
cio  de  la  Alta  California,  será  una  cosa  tan  corta 
que  no  merece  la  atención  de  los  comerciantes. 

Cuáles  son  los  renglones  que  según  el  Sr.  Ta¬ 
mariz  pueden  entrar  en  cálculo  de  un  comercian¬ 
te?  Según  dicho  señor  se  expresa,  son:  las  hari¬ 
nas,  cáñamos,  linos,  lanas,  sebos,  cueros  de  res, 
pieles  de  nutria  y  el  pescado  salado.  Veamos  qué 
especulaciones  pueden  hacerse  sobre  dichos  ren¬ 
glones.  Si  un  comerciante  ve  que  en  San  Blas  y 
Tepic  faltan  harinas,  procura  inquirir  dónde  las 
hay  con  más  abundancia  y  a  precio  más  cómodo ; 
indaga  qué  precio  tienen  las  de  la  Alta  Califor¬ 
nia,  y  halla  ( supongámoslo)  que,  con  corta  dife¬ 
rencia,  tienen  un  mismo  precio  que  las  de  Guay- 
mas;  coteja  los  costos  y  riesgos  de  mar;  ve  que 
para  ir  de  San  Blas  a  Guaymas,  y  volver,  necesita 
quince  días,  y  que  para  sola  la  ida  a  California 
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necesita  dos  meses ;  los  riesgos  de  mar,  ve  que  son 
mucho  mayores,  pues  que  el  viaje  de  San  Blas  a 
Guaymas  lo  hace  cualquier  práctico,  lo  que  no  su¬ 
cede  con  el  viaje  de  la  California  Alta,  porque  es 
preciso,  a  la  ida,  por  los  vientos  de  proa,  engolfar¬ 
se  en  alta  mar  para  coger  la  altura,  y  para  esto  se 
necesita  un  piloto  inteligente.  Los  costos  son  mu¬ 
cho  mayores,  porque  se  necesita  un  buque  mayor 
y  mejor  acondicionado,  mayor  número  de  marine¬ 
ros  para  la  maniobra,  y  otras  mil  cosas  que  podría 
añadir,  que  todas  entran  en  el  cálculo  del  corner- 
ciaute.  Atendido  esto,  me  parece  que  cualquier 
hombre  sensato  resolverá  ir  por  las  harinas  a 
Guaymas,  y  no  a  la  Alta  California,  como  actual¬ 
mente  sucede;  no  lo  ignora  el  Sr.  Tamariz;  y  así 
me  parece  que  queda  demostrado  que  mientras 
en  Guaymas  haya  harinas,  nunca  podrán  ser  ren¬ 
glón  de  comercio  las  de  California. 

Las  lanas  tampoco  pueden  serlo ;  la  razón  es, 
porque,  como  ya  tengo  antes  manifestado,  no  sólo 
no  sobran  éstas  en  aquellas  misiones,  sino  que  en 
la  actualidad  escasean  para  vestir  a  los  naturales 
y  pobladores.  A  más  de  que  este  reino  es  abun¬ 
dantísimo  en  lanas,  singularmente  en  las  provin¬ 
cias  internas ;  porque  como  todas  ellas  están  fal¬ 
tas  de  pobladores  y  las  tierras  para  los  pastos  so¬ 
bran,  de  aquí  es  que  el  ganado,  así  mayor  como 
menor,  abunda  muchísimo;  y  si  el  Sr.  Tamariz 
se  hubiese  privado  un  poco  de  sus  diversiones, 
hubiera  tenido  lugar  de  instruirse  mejor  y  no  hu- 
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biera  dicho  (página  99)  que  pueden  todas  (aquellas 
misiones)  considerarse  como  las  mejores  hacien¬ 
das  y .  mayorazgos  de  Nueva  España;  porque 

hay  aquí  mayorazgo  que  tiene  más  ganados,  que 
juntas  todas  las  misiones  de  la  California  Alta. 
Sólo  el  señor  Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo 
cuenta,  de  sólo  ganado  menor,  más  de  seiscien¬ 
tas  mil  cabezas;  número  que  no  tiene,  ni  tendrá, 
ni  puede  tener,  con  mucho,  la  California  Alta ;  y 
así,  no  es  la  lana  tampoco  renglón  de  comercio. 

Los  cueros  o  pieles  del  ganado  que  allí  se  ma¬ 
ta  no  son  renglón  en  que  pueda  especular  un 
comerciante.  Porque,  por  más  que  diga  el  Sr.  Ta¬ 
mariz,  son  muy  pocos  los  que  se  desperdician,12  y 
el  manifestar  esta  verdad  no  es  cosa  de  mucho  tra¬ 
bajo.  Primeramente  es  falso  lo  que  dice  el  señor 
Tamariz  (pág.  100)  que  los  cueros  no  tienen  valor , 
pues  debe  saber  dicho  señor  que  un  cuero  de  res 
vale  en  California  cuatro  reales  de  plata;  y  si  a 
Ud.  le  dieron  alguno,  sin  hacerle  pagar  los  cuatro 
reales,  fue  un  favor  que  quisieron  hacerle  aque¬ 
llos  misioneros,  como  otros  muchos  que  le  hicie¬ 
ron,  y  ahora  tan  bien  como  se  los  paga!  Mas  vea¬ 
mos  si  en  California  se  necesitan  los  cueros,  para 
que  no  tengan  ningún  valor.  De  los  cueros  al  pelo 
se  hacen  angarillas  para  los  usos  de  las  misiones 
y  pobladores.  Se  hacen  tenates,  a  manera  de  es¬ 
puertas,  para  los  mismos  servicios  que  éstas  sir- 

12  Se  desperdician  muchos  aplicándolos  a  usos  poco  necesarios 
y  aun  así  sobran ,  pero  nunca  tendría  cuenta  venderlos  al  pelo. 


ven  en  España.  Todos  los  lazos,  lías,  barzones  y 
coyundas  son  de  enero.  Las  millaradas  de  arro¬ 
bas  de  sebo  que  el  Sr.  Tamariz  dice  que  salen  to¬ 
dos  los  años  de  la  Alta  California,  son  conducidas 
en  botas  de  cuero.  A  los  indios  se  les  da  también 
cuero  para  sus  guarachas,  que  es  su  calzado. 

A  más  de  los  usos  dichos  que  se  hacen  de  los  cue¬ 
ros  al  pelo,  se  consume  parte  de  ellos,  curtidos  y 
hechos  vaquetas.  El  Sr.  Tamariz  sabe  que  ningu¬ 
no  de  aquellos  pobladores  anda  a  pie,  y  que  si  se 
le  ofrece  audar  medio  cuarto  de  legua  ha  de  ser 
precisamente  montado  en  un  caballo ;  siendo  esto 
tan  constante,  que  me  atrevo  a  apostarle  que  si 
le  da  un  accidente  a  alguno  del  pueblo  de  los  An¬ 
geles,  que  dista  de  la  misión  de  San  Gabriel  dos 
leguas  cortas,  que  no  halla  un  poblador,  aunque 
sea  un  hijo  para  su  padre,  que  ande  a  pie  estas 
dos  leguas  para  avisar  a  un  ministro  que  vaya  a 
asistirle.  ¡Tales  son  de  flojos  aquellos  pobladores 
laboriosos  que  tanto  exalta  el  Sr.  Tamariz!  Bajo 
de  este  supuesto,  se  deben  contar  tantas  sillas  de 
montar  cuantos  pobladores  tiene  la  California  Al¬ 
ta.  No  para  aquí  el  número  de  sillas,  debemos 
añadir  otras  tantas  para  las  mujeres  que  allí  hay; 
de  modo,  que  si  un  padre  de  familia  tiene  seis  hi¬ 
jos  y  cuatro  hijas,  ha  de  tener,  precisamente,  doce 
sillas13  de  montar  en  casa,  so  pena  de  ser  tenido 
por  un  hombre  de  poco  más  o  menos,  si  así  no  lo 


13  Mucha  rebaja  admite  la  proposición. 
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hace.  A  más  de  las  sillas  dichas,  se  necesitan  dos¬ 
cientas  ochenta  y  nueve  para  otros  tantos  solda¬ 
dos  que  guarnecen  aquellos  presidios;  sin  contar 
la  compañía  o  piquetes  de  artillería,  que  también 
las  usan;  y  si  la  mitad  de  estos  soldados  son  ca¬ 
sados,  como  es  regular,  es  menester  contar  con 
tantas  sillas  cuantas  las  mujeres  e  hijos.  En  las 
misiones  se  gastan  también  muchas  sillas,  ya  para 
los  indios  destinados  a  la  guarda  de  los  ganados, 
ya  para  otros  muchos  indios  destinados  a  otras  fae¬ 
nas  de  las  misiones;  debiéndose  suponer  que  las 
sillas  que  allí  se  usan  son  todas  de  las  que  lla¬ 
mamos  vaqueras,  y  que  para  hacer  una  de  ellas 
es  menester  más  de  una  vaqueta  :  sume  el  Sr.  Ta¬ 
mariz  cuántas  se  necesitan  para  sólo  el  ramo  de 
sillas. 

Añadamos  a  las  sillas  las  vaquetas  que  se  nece¬ 
sitan  para  suelas  de  zapatos  de  todos  los  vivientes 
de  aquella  tierra.  Juntemos  a  éstas  el  número 
grande  de  vaquetas  que  se  necesitan  para  los  apa¬ 
rejos  de  pobladores  y  misiones.  Es  todavía  ma¬ 
yor  el  número  que  se  consume  en  costales;  pues 
que  son  de  vaqueta  todos  los  que  se  usan  para  el 
acarreo  de  semillas.  Una  todas  estas  partidas  el  se¬ 
ñor  Tamariz  y  vea  cuántas  son  las  vaquetas  que 
se  consumen  sólo  en  la  Alta  California.  Y  si  a 
este  número  añade  las  que  compran  los  marinos 
y  llevan  todos  los  años  a  San  Blas,  se  aumentará 
todavía  más  el  número.  Si  hubiese  parado  un  poco 
la  consideración  en  esto  el  Sr. Tamariz,  ¿hubiera 
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diclio  con  tanta  ligereza  como  frescura :  los  cue¬ 
ros  no  tienen  valor  y  el  comerciante  hará  especu¬ 
laciones  sobre  los  cueros  de  California? 

Mas  en  ninguno  de  los  ramos  de  comercio  se 
ve  la  ligereza  con  que  parte,  en  todas  sus  cosas,  el 
Sr.  Tamariz,  como  cuando  quiere  surtir  las  cos¬ 
tas  del  Sur  y  demás  puntos  de  este  reino,  de  ca¬ 
ballos  para  el  ejército  venidos  de  Californias. 
Supongamos  que  hay  en  la  Alta  California  dos 
o  tres  mil  potros  sobrantes  y  que  aquellas  misio¬ 
nes  o  pobladores  los  ceden  gratis  al  Rey,  aten¬ 
didas  las  necesidades  de  la  Corona.  Manda  el  se¬ 
ñor  Virrey  que  vayan  por  los  potros  los  buques 
de  San  Blas,  que  por  todos  son  cuatro  los  de  ser¬ 
vicio,  esto  es,  una  corbeta  y  tres  bergantines.  Ca¬ 
da  buque  quiero  que  cargue  (uno  con  otro)  2  5  ca¬ 
ballos.  Para  hacer  el  viaje  es  preciso  darles  cua¬ 
tro  meses ;  dos  que  necesitan  para  la  ida  (y  será 
un  viaje  felicísimo)  y  los  otros  dos  para  refrescar 
víveres,  aprontar  los  potros  y  embarcarlos,  aco¬ 
piar  zacate  para  mantenerlos  abordo,  y  lo  restan¬ 
te  para  la  vuelta;  y  si  el  Sr.  Tamariz  (que  supon¬ 
go  ha  ido  por  ellos)  llevó  su  ancheta ,  entonces,  no 
se  hace  el  viaje  ni  en  seis  meses;  porque  hasta 
que  se  hayan  vendido  los  cuarenta  o  cincuenta  ba¬ 
rriles  de  mezcal  de  tequila  y  otras  tantas  cargas 
de  panocha,  seguro  está  que  salgan  los  buques  de 
Californias,  más  que  se  pierda,  no  digo  Acapulco, 
ni  toda  la  costa  del  Sur.  No  le  faltarán  al  Sr.  Ta¬ 
mariz  mil  razones  para  no  salir,  ya  fingiendo  fal- 
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ta  de  galleta,  ya  de  carne  o  agua;  y  cuando  nada 
de  esto  le  falte,  echará  mano  de  algún  viento  fres¬ 
cachón  que  no  le  permitirá  la  salida,  sin  exponer 
a  un  peligro  manifiesto  los  buques  de  S.  M.  Pero 
ya  llegaron  con  felicidad  los  potros  a  San  Blas  o 
Acapulco ;  y  desembarcados  los  cien  potros,  nos 
hallamos,  que  del  mareo,  golpes  de  mar,  y  de  mal 
comidos,  están  de  tal  modo  estropeados,  que  en  un 
año  no  pueden  servir.  Añádase  a  esto,  que  por 
extrañar  el  terreno,  el  pasto  y  temperamento,  an¬ 
tes  del  año  murieron  una  tercera  parte,  como  es 
muy  regular  y  experimentan  todos  los  años  los 
que  pasan  ganados  creados  en  tierra  fría  a  tierra 
caliente.  Meta  ahora  la  pluma  el  Sr.  Tamariz,  lo 
que  importan  al  Rey  los  sobresueldos  y  raciones 
de  los  señores  oficiales,  pilotos,  contramaestres, 
etc.,  y  verá  que  de  cualquiera  parte  de  América 
que  se  traigan  los  potros,  serán  incomparable¬ 
mente  más  baratos  que  traídos  de  la  Alta  Califor¬ 
nia. 

Todo  esto  y  mucho  más  previo  el  Superior  de 
Nueva  España  para  no  ocurrir  a  California  para 
el  socorro  de  Acapulco ;  y  aun  algo  más  previo ; 
porque  previo,  como  es  regular,  que  para  hacer 
llegar  un  correo  a  San  Blas,  cuando  estaba  Aca¬ 
pulco  sitiado,  era  menester  a  lo  menos  tres  me¬ 
ses,  y  un  ejército  que  escoltase  el  correo.  Previo 
que  para  alistar  los  buques  de  Sau  Blas  necesi¬ 
taba  a  lo  menos  un  mes ;  y  previó  que,  cuando  el 
socorro  habría  llegado,  ya  Acapulco  hubiera  es- 
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tado  en  poder  de  los  insurgentes.  Si  el  Sr.  Tama¬ 
riz  hubiera  tenido  presente  todo  esto,  no  hubiera 
querido  enmendar  la  plana  al  Gobierno:  bien  que 
luego  le  entró  el  escrúpulo  y  protestó  que  no  era 
su  ánimo  perjudicar  la  conducta  del  Gobierno ,  ni 
del  Superior  del  Reino  de  Nueva  España  (página 
91)  ¿De  cuándo  acá  tan  escrupuloso,  Sr.  Tama¬ 
riz?  Conque  Ud.,  después  que  ha  echado  la  pulla, 
no  quiere  perjudicar  la  conducta  del  Superior  de 
Nueva  España?  ¡Oh,  no  solamente  esto,  ni  la  de 
los  religiosos  fern andinos ,  misioneros  de  aquellas 
misiones .  ¿Pues  a  quién  culparemos  de  la  pérdi¬ 
da  de  Acapulco,  por  no  haber  ido  a  buscar  soco¬ 
rro  a  California,  y  del  mal  sistema  con  que  ésta 
está  gobernada?  Responda,  si  sabe,  el  Sr.  Tama¬ 
riz,  mientras  yo  paso  a  tratar  de  los  demás  ra¬ 
mos  de  comercio. 

Los  únicos  renglones  que  pueden  entrar  en 
cálculo  de  un  comerciante,  son  las  pieles  de  nu¬ 
tria,  la  sardina  y  salmón,  los  aceites  de  lobos  y 
ballenas,  los  sebos  (no  la  manteca,  porque  ésta  se 
consume  en  la  provincia)  y,  por  último,  los  cáña¬ 
mos.  De  pieles  de  nutria,  ningún  año  se  juntan  en 
las  misiones  de  la  Alta  California  1,500,  porque 
aquellos  Padres  misioneros  han  casi  abandonado 
enteramente  este  ramo  y  lo  miran  con  muchísima 
indiferencia,  por  varias  razones,  de  las  que  expon¬ 
dré  aquí  algunas.  Viendo  aquellos  misioneros  el 
poco  caso  que  se  hacía,  por  los  comerciantes  de 
esta  América,  de  las  pieles  de  nutria,  y  sabiendo 
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el  crecido  precio  que  se  pagaban  en  la  China,  pro¬ 
pusieron  que  el  Gobierno  se  hiciera  cargo  de  ellas; 
como  defacto  se  verificó  el  año  de  1787,  cuya  comi¬ 
sión  se  dio  a  D.  Vicente  Basadre;  mas  esto  duró 
muy  pocos  años;  teniendo  el  Rey  que  abandonar 
dicha  contrata,  porque  (como  es  regular)  no  le  re¬ 
sultarían  beneficios.  Dejadas  las  nutrias  por  el 
Rey,  hubieron  de  venderlas  los  misioneros  a  los 
comerciantes  de  México,  quienes  por  muchos  años 
no  las  pagaban  más  que  a  tres  pesos  cada  una, 
puestas  en  México,  de  cuenta  y  riesgo  de  las  mi¬ 
siones.  Cada  año  había  mil  reclamos  de  los  misio¬ 
neros,  porque  los  señores  contadores  de  los  buques, 
y  también  los  comandantes,  se  robaban  las  mejo¬ 
res  o  feriaban  las  malas,  que  habían  comprado  a 
los  pobladores,  con  las  de  primera  que  envia¬ 
ban  los  misioneros.  Estos  motivos,  y  otros  mu¬ 
chos  que  dejo  de  exponer,  han  sido  causa  que 
aquellos  misioneros,  hayan  mirado  con  bastante 
indiferencia  la  pesca  de  las  nutrias,  sin  que  les 
haya  movido  a  mirarlo  con  interés  el  comercio 
clandestino  que  hacen  en  aquellas  costas  los  an¬ 
gloamericanos,  cuyo  comercio  tienen  con  los  po¬ 
bladores14  y  no  con  los  misioneros,  por  más  que 

14  Esto  es  mejor  dejarlo ,  porque  cuando  llueve,  lodos  se  mojan;  y 
una  de  las  cosas  que  tal  cual  podrían  fomentar  a  Californias ,  des¬ 
pués  de  pagadas  puntualmente  aquellas  beneméritas  tropas  y  mi¬ 
siones  en  esta  capital ,  como  se  ha  hecho  siempre ,  y  no  en  Guadala- 
jara,  como  se  pretende ,  sería  el  permitir  el  comercio  con  los  extran¬ 
jeros,  contrayéndose  éste  a  sólo  frutos  de  la  provincia ,  fomentar 
el  ramo  de  cáñamo  por  cuenta  de  la  real  hacienda ,  como  está  man¬ 
dado,  y  trasladar  allí  el  apostadero  de  San  Blas,  si  fuese  posible. 
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diga  el  Sr.  Tamariz,  con  tanta  falsedad  como  ma¬ 
licia,  (pág.  ioi)  de  esta  clase  de  negociación  frau¬ 
dulenta  no  escrupulizan  los  misioneros ,  porque 
para  ellos  es  la  más  análoga  a  el  objeto  de  que  no 
sepa  el  Gobierno  las  utilidades  que  sacan  de  aque¬ 
lla  posesión.  Venga  acá,  señor  ignorante,  por  no 
decir  maligno :  ¿  Los  misioneros  no  solicitaron  el 
año  de  1 787,  como  he  referido  ya,  que  el  Rey  hi¬ 
ciese  de  cuenta  del  erario  el  comercio  de  las  pie¬ 
les  de  nutria?  Pues,  ¿cómo  con  tanto  descaro  se 
atreve  Ud.  a  decir  que  aquellos  misioneros  no 
escrupulizan  la  negociación  clandestina,  porque 
es  análoga  al  objeto  de  que  el  Gobierno  no  sepa 
las  utilidades  que  sacan  de  aquella  posesión  ?  Me 
avergonzara  de  refutar  tamañas  imposturas,  si 
el  Gobierno  no  hubiese  dado  oídos  a  ellas.  He 
dicho  que  el  comercio  con  los  angloamericanos 
lo  hacen  los  pobladores ;  y  en  prueba  de  esto,  pue¬ 
do  asegurar  que  el  año  de  1803  estuve  en  Cali¬ 
fornia  Nueva,  y  uno  de  aquellos  pobladores  me 
dijo:  que  él  solo  había  entregado  a  Guillermo 
Shaler,  angloamericano,  700  pieles.  Vea  el  señor 
Tamariz  si  ningún  año  ha  juntado  una  misión 
un  número  igual?  Aquel  mismo  año,  las  pieles 
de  las  misiones  se  embarcaron  en  la  corbeta  Prin¬ 
cesa  y  bergantín  Activo  habiendo  comprado  par¬ 
te  de  ellas  los  pilotos  D.  José  Narváez  y  D.  Juan 
Zayas  y  recibido  las  restantes  el  alférez  de  na¬ 
vio  D.  Agustín  Bocalán,  encargado  para  ello  de 
D.  Braulio  Otalora.  Ignoro  a  quién  las  vendieron 
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los  años  de  1804,  805,  806  y  807;  pero  sí  sé,  y 
me  consta,  que  los  años  de  1808  y  809  las  ven¬ 
dieron  al  síndico  de  dichas  misiones,  D.  Eusta¬ 
quio  de  la  Cuesta,  residente  en  Tepic;  y  el  año  de 
1810,  que  se  las  enviaban  también,  llegaron  hasta 
San  Blas,  y,  después  de  haberlas  rescatado  del  po¬ 
der  délos  insurgentes,  junto'  con  La  Villa,  aquel 
fiel  y  honrado  cura,  ayudado  de  sus  feligreses, 
se  apoderó  de  ellas  el  Sr.  Porlier,  por  vía  de  repre¬ 
salia;  y  todo  México  puede  ser  testigo  que  cuando 
este  señor  vino  de  Guadalajara,  todos  sus  solda¬ 
dos  llevaban  los  gorros  y  vestidos  ribeteados  de 
piel  de  nutria,  llevando  el  Sr.  Porlier  y  sus  ofi¬ 
ciales  no  sólo  sus  vestidos  ribeteados,  sino  que 
hasta  las  mantillas  y  tapafundas  de  sus  sillas 
eran  también  de  nutria.  De  aquí  se  inferirá  las 
falsedades  que  inventa  el  Sr.  Tamariz  y  qué  caso 
debe  hacerse  de  sus  asertos,  y  si  es  o  no  su  ánimo 

perjudicar  la  conducta .  de  los  religiosos  fer- 

nandinos  misioneros  de  aquellas  misiones . 

El  ramo  de  nutrias,  no  hay  duda  que  podría 
ser  un  renglón  de  comercio  de  alguna  considera¬ 
ción  ;  pero  no  lo  es,  ni  lo  será,  mientras  se  permita 
que  los  pobladores 15  y  soldados  anden  por  las  pla¬ 
yas  y  en  donde  hallen  un  indio  con  una  nutria, 
se  la  quiten,  de  grado  o  de  fuerza;  y  esta  es  otra 

15  Puede  haber  acontecido  alguna  vez ,  en  tiempo  de  Maricastaña; 
Pero ,  con  la  generalidad  que  se  habla ,  es  una  impostura ,  y  las  razo¬ 
nes  de  escasear  las  nutrias  en  la  provincia ,  son:  Primera ,  la  multi¬ 
tud  que  impunemente  han  pescado  los  extranjeros  en  nuestras  cos¬ 
tas,  hasta  que  el  actual  comandante  de  Santa  Bárbara  dio  orden ,  en 
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de  las  razones  poderosas  porque  los  Padres  misio¬ 
neros  Han  descuidado  este  ramo,  y  los  indios,  que 
también  se  resisten  para  ir  a  cogerlas,  temerosos 
de  tales  violencias.  Por  otra  parte,  los  angloame¬ 
ricanos  pagan  las  nutrias,  sea  en  plata,  sea  en 
efectos,  a  razón  de  diez  pesos  cada  una,  chica  con 
grande;  precio  a  que  ninguno  ha  querido  pagar¬ 
las  de  los  comerciantes  españoles ;  y  así  los  po¬ 
bladores,  mientras  se  las  paguen  a  este  precio 
los  angloamericanos,  siempre  han  de  seguir  ven¬ 
diéndolas  a  ellos ;  no  obstante,  si  en  California  hu¬ 
biese  un  comisionado  con  efectos  a  precios  pro¬ 
porcionados,  y  también  algún  dinero,  se  conse¬ 
guiría  mucho;  y  todavía  más  si  los  comandantes 
de  los  presidios  celasen  con  algún  rigor  el  con¬ 
trabando. 

La  sardina,  el  salmón  y  aceites  de  ballena  y  lo¬ 
bos,  son  otro  ramo  que,  a  mi  entender,  podría  pro¬ 
ducir  grandes  riquezas;  pero  allí  nada  produce, 
porque  no  hay  quien  se  haya  dedicado  al  beneficio 
de  las  sardinas  y  salmón,  como  a  ramo  de  comer¬ 
cio,  y  si  se  beneficia  algo  de  estas  especies  de  pes¬ 
cados,  lo  han  hecho  los  Padres  misioneros  para  re¬ 
galar  al  síndico  y  a  aquellas  personas  de  quienes 
han  recibido  beneficios  útiles  a  las  misiones.  Los 
únicos  que  también  alguna  vez  lo  han  hecho  han 

su  jurisdicción,  que  se  apresasen,  si  atracaban  a  tierra,  a  los  cayucos 
pescadores ,  como  en  efecto  se  tomaron  doce  en  la  Ensenada  de  San 
Pedro,  desde  cuyo  hecho  no  se  han  vuelto  a  ver  por  aquellos  mares; 
y  segunda,  el  haberse  muerto  y  bautizado  la  multitud  de  gentiles 
playanos,  que  eran  los  grandes  pescadores. 


sido  los  marinos,  cuyos  pescados  salados  han  en¬ 
viado  a  vender  a  Tepic  y  Guadalajara,  y  alguna 
vez  han  llegado  también  aquí  en  México ;  pero  ha 
sido  una  cosa  tan  corta  que  no  merece  el  nombre 
de  comercio.  Ni  pueden  beneficiarse  dichos  pes¬ 
cados  en  cantidad  grande,  por  muchas  razones: 
una  es  la  falta  de  barriles  y  pipas;  otra  el  igno¬ 
rarse  el  modo  cómo  se  benefician  en  las  costas 
de  Cantabria  y  Galicia ;  cuyo  beneficio,  a  mi  en¬ 
tender,  es  muy  distinto  del  modo  como  se  benefi¬ 
cia  en  California:  ello  es  que  las  sardinas  de  Ga¬ 
licia,  cuando  se  embarrilan,  ya  están  ellas  sala¬ 
das,  y  en  las  pipas  o  barriles  sólo  se  ponen  las 
sardinas  sin  que  se  les  eche  sal,  y  así  se  conser¬ 
van  un  año,  o  más,  sin  corromperse  ni  enranciar¬ 
se.  No  así  las  de  California,  pues  cuando  se  em¬ 
barrilan  se  pone  primero  una  capa  de  sal,  luego 
una  de  sardina,  y  así  hasta  llenarse  el  barril;  de 
modo  que  medio  barril  es  sal,  y  medio  sardina, 
y  esto  no  obstante,  cuando  llegan  las  sardinas  a 
México,  están  ya  muy  rancias  y  de  peor  calidad 
que  las  que  vienen  de  Galicia,  lo  que  atribuyo  al 
modo  distinto  de  beneficiarlas ;  y  así,  para  que  las 
sardinas  y  salmón  sean  un  ramo  de  comercio,  es 
necesario  que  vayan  allí  gentes  inteligentes  y 
que  se  dediquen  a  este  ramo  de  pesca;  de  lo  con¬ 
trario,  no  prosperará. 

Los  aceites  de  lobo  y  ballenas,  también  po¬ 
drían  sernos  de  mucha  utilidad.  Si  allí  se  envia¬ 
sen  curtidores  hábiles  y  se  estableciesen  curtidu- 


rías,  se  aprovecharían  los  cueros  de  caballo,  que 
son  los  que  allí  se  desperdician  y,  a  mi  entender, 
los  mejores  para  los  cueros  marroquíes  por  su 
mucha  elasticidad;  y  valiendo  tanto  como  valen 
en  esta  América  los  cueros  ingleses  para  botas, 
no  necesitaríamos  ya  de  ellos,  porque  haríamos 
nacional  este  ramo  de  industria. 

Los  sebos  que  se  extraen  de  California  son  en 
gran  cantidad  y  quizá  den  mayor  de  la  que  ex¬ 
presa  el  Sr.  Tamariz ;  pero  este  ramo  no  es  menes¬ 
ter  fomentarlo,  porque  ha  recibido  tanto  fomento 
cuanto  es  susceptible ;  y  lejos  de  aumentarse,  debe 
precisamente  disminuirse,  aumentándose  la  po¬ 
blación  ;  y  mucho  más  si  los  pobladores  dan  en 
alumbrarse,  porque  hasta  la  presente  no  gastan 
luz,  y  para  esto  abundan  los  sebos.  El  precio  de 
dicho  sebo  no  es,  como  dice  el  Sr.  Tamariz,  de  cua¬ 
tro  a  seis  reales  arroba,  sino  de  diez  hasta  catorce 
reales.  Por  lo  regular,  se  envía  al  síndico  de  las 
misiones,  residente  en  Tepic,  y  éste,  de  su  cuenta, 
lo  remite  a  Guayaquil  y  otros  puntos  de  la  mar 
del  Sur.  Cuando  el  señor  Comisario  de  San  Blas 
lo  pide  para  los  usos  de  aquel  apostadero,  es  siem¬ 
pre  preferido  a  todo  comerciante  y  se  le  vende 
al  precio  que  a  él  le  parece  más  racional,  sin  que 
los  misioneros  opongan  la  menor  resistencia,  an¬ 
tes,  al  contrario,  tienen  en  mucho  ser  útiles  al 
Rey,  no  sólo  en  esto,  sino  en  cualquiera  otra  cosa 
que  dependa  de  ellos.  Dije  que  el  precio  de  los 
sebos  no  es  de  cuatro  a  seis  reales  arroba,  como 
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dice  el  Sr.  Tamariz,  y,  como  yo  soy  muy  delicado 
de  conciencia,  voy  a  retractarme,  y  digo,  que  es 
verdad  que  el  Sr.  Tamariz  y  algún  otro  como  él 
lian  comprado  el  sebo  al  precio  que  dicho  señor 
dice ;  pero  ha  sido  a  los  que  él  mira  con  tanta  com¬ 
pasión  y  lástima ;  esto  es,  los  pobres  pobladores ; 
porque  como  éstos  no  tienen  a  quien  enviarlo 
para  que  se  los  vendan  en  San  Blas,  se  ven  preci¬ 
sados  a  venderlo  a  los  comandantes  de  los  bu¬ 
ques,  los  que  lo  pagan  como  les  da  la  gana,  que 
muchas  veces  es  como  dice  el  Sr.  Tamariz.  Y  pre¬ 
gunto  yo  ahora  a  este  señor :  ¿  cuando  estuvo  en 
California,  a  cómo  pagó  los  sebos  que  embarcó 
en  el  bergantín  Activo?  Pagó  siquiera  el  real  de 
flete  por  arroba  como  pagaron  los  Padres  misio¬ 
neros  por  el  que  embarcaron  de  las  misiones?  Y 
si  porque  el  Rey  N.  S.  (Q.  D.  G.)  ha  querido  ha¬ 
cer  la  gracia  a  las  misiones  que  no  paguen  más 
que  un  real  por  arroba  de  fletes  sus  efectos  que 
envían  en  los  buques  de  San  Blas,  exclama  el  se¬ 
ñor  Tamariz  (pág.  ioo) :  ¡Irrisible  ceremonia  para 
unos  buques  nacionales  que  sus  gastos  son  cuan¬ 
tiosos!  ¿No  podré  yo  decir  con  más  razón  :  Inicua 
conducta  de  unos  oficiales  de  la  Real  Armada,  que 
vomitando  honor  y  más  honor,  se  abaten  a  un 
tan  bajo  comercio,  obligando  al  infeliz  que  le  ven¬ 
da  su  sebo  a  menos  del  justo  precio,  conducién¬ 
dolo  en  buques  de  S.  M.,  sin  pagar  flete  ninguno? 

El  cáñamo  y  lino  es  un  ramo  de  comercio  que, 
no  hay  duda,  puede  dársele  mayor  extensión. 
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Ello  es  muy  cierto,  que  estas  plantas  se  dan  allí 
muy  bien,  y  que,  minorando 16  la  siembra  de  maíz 
y  otras  semillas,  pueden  Hacerse  mayores  las  de 
cáñamos  y  linos ;  mas  como  en  este  reino  no  Hay 
fábricas  de  tejidos  de  lino  y,  por  mucHo  que  el 
Gobierno  se  empeñe,  no  las  Habrá  nunca,  por  mu¬ 
ellísimas  razones  que  no  es  este  lugur  de  expo¬ 
nerlas  ;  de  aquí  es,  que  el  consumo  de  cáñamo  y 
lino  se  reduce  al  astillero  (mejor  diré  aposta¬ 
dero)  de  San  Blas,  y  surtido  éste,  no  Hay  ya  en 
qué  emplearlo ;  y  así  nunca  pueden  ser  mayores 
las  cosecHas  de  cáñamo  en  California  de  lo  que 
se  necesita  para  dicHo  apostadero.  Por  tanto,  el 
cáñamo  y  lino  serán,  sí,  un  ramo  de  comercio, 
pero  siempre  corto  y  limitado. 

El  segundo  punto  que  promueve  el  Sr.  Tama¬ 
riz,  es:  que  se  extinga  el  puerto  de  San  Blas ,  y 
en  esto  convengo  yo  con  dicHo  señor.  MucHas  son 
las  razones  que  pueden  alegarse  para  la  extin¬ 
ción  de  este  puerto.  Primera.  El  Rey  gasta  para 
mantener  aquel  mal  apostadero  cerca  de  medio 
millón  de  pesos  anualmente,  de  los  que  pueden 
ahorrarse  dos  terceras  partes,  transfiriendo  dicHo 
apostadero,  o  en  Acapulco  o  en  California,  y  no 
dejando  en  él  más  de  media  docena  de  pilotos  y 
otros  tantos  pilotines ;  los  carpinteros  y  calafates 
necesarios  para  carenar  y  echar  un  remiendo 


16  No  hay  necesidad  de  minorar  siembras  de  maíz  ni  otras  se¬ 
millas  para  hacer  siembras  de  cáñamos  de  consideración,  porque  hay 
terreno  bastante. 
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cuando  los  buques  lo  necesiten;  y  con  esto,  queda 
mejor  surtido  aquel  apostadero,  se  ahorra  el  Rey 
mucho  dinero  y  no  tendrá  una  población  en  don¬ 
de  todos  los  vicios  tienen  su  asiento.  En  dicho 
apostadero  ( póngase  en  California  o  en  Acapul- 
co)  no  deberían  fabricarse  buques  para  S.  M.,  por¬ 
que  sus  costos  son  inmensos,  y  con  lo  que  le  cuesta 
al  Rey  un  bergantín  hecho  en  San  Blas,  pueden 
construirse  en  Manila  dos  corbetas  de  madera  mu¬ 
cho  mejor. 

Segunda :  el  único  fin  para  que  se  puso  el  apos¬ 
tadero  de  San  Blas,  fuá  para  enviar  desde  allí  las 
memorias  a  las  misiones  y  presidios  de  ambas 
Californias ;  y  para  esto  es  mucho  más  condu¬ 
cente  el  puerto  de  Acapulco,  porque,  aunque  la 
navegación  es  un  poco  más  larga,  también  los 
fletes  de  tierra  son  mucho  menores,  pues  que  va 
gran  diferencia  de  andar  por  tierra  más  de  8o  le¬ 
guas  que  hay  de  México  a  Acapulco,  a  tener  que 
andar  190  leguas  que  hay  de  México  a  San  Blas. 
Ni  se  me  diga  que  Acapulco  es  puerto  malsano 
y  afecto  a  pútridas  intermitentes,  porque,  si  Aca¬ 
pulco  lo  es  como  dos,  San  Blas  lo  es  como  cuatro, 
y  de  ello  es  prueba  evidente  que  Acapulco  nunca 
se  desampara,  y  a  San  Blas  lo  abandonan  desde 
julio  hasta  octubre,  quedando  allí  solamente  unos 
cuantos  soldados  y  un  oficial,  que  se  remudan  ca¬ 
da  mes,  siendo  muy  raro  el  que  sale  de  su  turno 
sin  que  salga  enfermo,  si  allí  no  le  han  enterrado 
antes  de  cumplir  su  mes;  y  para  que  no  se  diga 
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que  exagero,  diré  que  el  año  de  1803,  si  uo  me  en 
gaño,  sucedió  D.  Salvador  Méndez  a  D.  Braulio 
Otalora,  y  ambos  murieron  de  la  peste  antes  de 
concluir  su  turno. 

La  tercera  razón  es :  que  San  Blas,  no  ha  sido, 
ni  es,  ni  puede  ser  puerto,  sino  una  mala  rada  o 
un  mal  fondeadero,  en  donde  los  buques  están  ex¬ 
puestos  a  toda  contingencia,  y  cualquier  enemigo 
puede  llevárselos,  cómo  y  cuando  le  dé  la  gana. 
Es  menester  descargar  muy  lejos  de  tierra,  lo  que 
ocasiona  grandes  gastos.  Si  mi  voto  valiera  de  al¬ 
go,  diría  que  el  apostadero  de  San  Blas  debería 
trasladarse  a  Monterrey  de  California  y,  de  este 
modo,  se  transportarían  allí  muchas  gentes  que 
podrían  dedicarse  a  la  pesca  de  nutrias  y  al  be¬ 
neficio  del  salmón  y  sardinas,  como  que  es  gente 
de  mar  y,  por  tanto,  la  más  propia  para  el  efec¬ 
to;  con  esto  se  lograría  el  aumento  de  la  pobla¬ 
ción  que  intenta  el  Sr.  Tamariz  en  el  siguiente 
punto. 

El  tercer  punto  que  promueve  este  señor,  es : 
Que  se  confinen  a  aquella  provincia  los  reos  que 
haya  de  instrucción  en  algún  arte .  Lo  mismo  las 
mujeres  libres  de  las  muchas  que  hay.  ¿  Y  qué  sa¬ 
caremos  de  esto,  Sr.  Tamariz?  Yo  se  lo  diré:  Muí - 
tiplicasti  gentem;  sed  non  magnificasti  letitiam. 
La  prueba  la  tenemos  en  la  misma  California 
Nueva.  Allí  hay  pobladores  que  son  enviados  por 
la  Audiencia  de  Guadalajara;  y  ¿qué  hemos  ade- 


lantado  con  ellos  ?  ¿qué  artes  han  introducido  en 
aquella  tierra?  Yo  se  lo  diré:  el  arte  de  jugar  al¬ 
bures  ;  el  de  mantenerse  sin  trabajar;  el  de  robar; 
en  una  palabra,  han  introducido  en  aquella  des¬ 
graciada  tierra  el  arte  abominable  de  practicar 
todos  los  vicios,  hasta  los  más  horrorosos.  Esto 
es  patente  y  manifiesto;  gran  parte  de  aquellos 
pobladares  han  ido  allí,  o  huyendo  de  la  justicia 
que  los  perseguía  por  sus  crímenes,  o  desterrados 
por  las  Audiencias;  y  estos  hombres  sin  honor, 
lejos  de  ser  provechosos,  no  han  hecho  más  que 
perder  aquella  tierra.  Los  pobladores  que  debe 
buscar  el  Sr.  Tamariz  para  hacer  floreciente  una 
provincia,  deben  ser  gente  de  honor,  que  no  sean 
haraganes,  que  tengan  codicia  de  las  ganancias 
de  la  vida  laboriosa  y  deseo  de  gozar  de  las  co¬ 
modidades  que  ésta  ofrece  o  promete  al  artesano. 
Donde  no  hay  amor  al  trabajo,  todo  el  dinero  del 
erario,  todas  las  exenciones  y  privilegios,  cier¬ 
tamente  no  lo  infundirá ;  y  si,  para  mayor  desgra¬ 
cia,  este  trabajo  es  mirado  con  desprecio,  y  como 
destino  de  canalla,  como  son  miradas  todas  las  ar¬ 
tes  aquí  en  América,  por  más  gracias  y  privile¬ 
gios  que  se  concedan,  tampoco  le  darán  estima¬ 
ción.  ¿Ha  visto  el  Sr.  Tamariz  que  alguno  de 
aquellos  pobladores  haya,  alguna  vez,  cogido  el 
arado  para  barbechar  las  tierras  que  el  Gobierno 
le  ha  concedido  ?  ¿  Ha  visto  que  hayan  puesto  en 
su  casa  un  telar,  para  que  alguno  de  sus  hijos  se 
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dedicara  a  la  labor  de  frazadas  y  jergas,  siquiera 
para  tapar  sus  carnes  ?  17  ¿  Ha  visto  que  alguna  de 
aquellas  mujeres  tomara  una  rueca  o  un  torno 
para  hilar  sus  linos?  ¿No  dice  el  Sr.  Tamariz 
que  el  ramo  de  la  peletería  ofrece  muchas  ri¬ 
quezas,  y  ha  visto,  al  cabo  de  cuarenta  años  de 
haber  pobladores  en  la  Nueva  Albión,  que  siquie¬ 
ra  uno  se  haya  dedicado  a  la  pesca  de  la  nutria? 
¡  Ah !  Nada  de  esto  ha  visto  el  Sr.  Tamariz,  ni  yo 
tampoco.  Y  ¿sabe  por  qué?  Yo  se  lo  diré :  porque 
dicen  que  estas  especies  de  trabajo  son  de  indios  y 
no  de  gente  blanca.  ¿Qué  sacaremos,  pues,  que 
Ud.  llene  la  Nueva  Albión  de  esa  especie  de  po¬ 
bladores  ?  No  sacaremos  más  que  llenarla  de  ha¬ 
raganes  viciosos,  de  miserables  pordioseros  y  de 
gente  que,  después  de  acabados  los  indios,  será 
menester  conquistarla  de  nuevo.  ¿  Qué  se  puede 
esperar  de  una  gente  que  reprendiéndoles  los  mi¬ 
sioneros  (como  continuamente  lo  hacen)  su  de¬ 
jadez  y  poco  amor  al  trabajo,  les  responden:  te¬ 
niendo  un  cotón  y  un  taparrabo ,  que  comer  en 
cualquiera  parte  se  halla ,  y  si  no ,  los  pájaros  en  el 
campo  se  mantienen ,  ¿por  qué  no  me  he  de  mante¬ 
ner  yo ?  Gentes  que  tienen  este  modo  de  pensar, 
no  hay  cosa  que  pueda  estimularles  al  trabajo. 

No  todos  los  pobladores  son  de  estos  senti¬ 
mientos,  hay  algunos,  aunque  desgraciadamente 


17  Yo  he  visto  hombres  y  mujeres  bien  trabajadores  en  Califor¬ 
nias,  y  muchos  no  lo  son  más  por  falta  de  estímulo ,  esto  es,  porque  no 
tienen  venta  de  los  frutos  que  les  producen  sus  trabajos. 
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pocos,  que  son  hombres  de  bien;  y  éstos,  aunque 
ellos  de  por  sí  no  trabajan,  buscan  indios  que  lo 
hagan,  no  gentiles,  como  dice  el  Sr.  Tamariz, 
porque  éstos  se  acabaron  ya,  sino  cristianos  que 
les  prestan  los  Padres  misioneros,18  con  el  trato 
de  darles  dos  reales  diarios,  cuyos  dos  reales  re¬ 
gularmente  se  quedan  en  solo  trato,  porque  rarí¬ 
sima  vez  los  pagan.  No  paran  aquí  los  misione¬ 
ros  para  favorecer  a  los  pobladores  que  no  son 
haraganes  viciosos,  sino  que  procuran  darles  en 
todo  la  mano,  dándoles  rejas  para  sus  arados, 
azadones  y  cualquiera  otro  instrumento  que  ne¬ 
cesitan  para  trabajar,  vendiéndolos  al  mismo  cos¬ 
to  que  les  va  de  México,  y  regularmente  al  fiado. 
¿  Qué  más  ?  Para  que  los  que  son  como  el  señor 
Tamariz  no  les  compren  los  sebos  a  menos  pre¬ 
cio,  los  Padres  misioneros  juntan  con  el  de  las 
misiones  el  de  dichos  pobladores  y  lo  envían  a 
Tepic,  para  que  de  este  modo  perciban  su  justo 
precio.  ¿Hay  más?  Todavía  hay  más:  el  año 
de  1810,  el  Condestable  Hidalgo  fué  al  pueblo  de 
los  Angeles  a  comprar  los  cáñamos  y,  no  tenien¬ 
do  dinero,  los  misioneros  de  San  Gabriel  le  pres¬ 
taron  9,000  pesos,  que  todavía  no  se  han  pagado, 
con  sólo  la  mira  de  favorecer  a  quéllos  poblado¬ 
res,  que  no  hubieran  vendido  aquel  año  sus  cáña¬ 
mos  si  no  prestan  los  Padres  el  dinero.  ¿Qué 
más  quiere  que  hagan  los  misioneros,  Sr.  Tama- 

18  Y  que  pocos  se  encuentra?i  que  facilitan  indios  al  vecindario 
aun  pagándole  puntualmente. 
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riz,  para  proteger  a  los  pobladores?  Y  siendo  es¬ 
to  así,  cómo  tiene  valor  de  decir  (en  la  pág94) 

que  la  protección . mandada  por  S.  M.  no 

puede  allí  verificarse ,  porque ,  siendo  ésta  opuesta 
a  los  intereses  de  las  misiones ,  les  perjudicaría  to¬ 
da  la  prosperidad  que  tuvieren  estas  tan  bene¬ 
méritas  como  trabajadoras familias'*  Tan  lejos  de 
ser  verdad,  es  esto,  como  lo  que  dice  en  la  si¬ 
guiente  cláusula,  a  saber :  muchos  de  los  que  allí 
hay ,  son  de  los  conquistadores  que  no  tienen  más 
que  un  pedazo  de  terreno  en  los  lugares  donde 
no  les  ha  sido  cómodo  situar  ningún  rancho  las 
misiones.  Digo  que  uno  y  otro  es  falso,  porque 
los  conquistadores  no  tienen  un  pedazo  de  terre¬ 
no,  sino  muchas  caballerías  ;  y  no  en  donde  no 
ha  sido  cómodo  situar  rancho  las  misiones,  sino 
en  los  mismos  ranchos  de  las  misiones.  Y  si  no, 
dígame  el  Sr.  Tamariz  ¿  el  pueblo  de  los  Ange¬ 
les,  distante  dos  leguas  cortas  de  la  misión  de 
San  Gabriel,  no  se  fundó  en  tierras  que  tenía 
ocupadas  dicha  misión?  Los  cáñamos  que  siem¬ 
bran  los  de  dicho  pueblo,  los  maíces  y  demás  se¬ 
millas,  los  muchos  ganados  que  crían,  no  se  da 
todo  esto  en  el  mejor  sitio  del  llano  de  San  Ga¬ 
briel  ? 19  ¿  Los  ganados  del  poblador  Domínguez 

19  Son  ciertos  el  pueblo  y  ranchos  que  se  refieren;  pero  esto  no 
prueba  que  los  terrenos  sean  de  las  misiones ,  y  efectivamente ,  que 
todo  rancho  les  es  repugnantísimo  a  los  Padres ,  y  no  hace  muchos 
días  que  se  presentó  uno  en  jurisdicción  de  Santa  Bárbara ,  distante 
tai  vez  diez  leguas  de  toda  misión ,  y  porque  el  Gobernador  pidió 
informes  a  los  Padres  de  las  contiguas ,  se  quedó  el  pretendiente  sin 
él. 
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no  están  mezclados  con  los  de  la  misión  ?  ¿  Los 
del  poblador  Nieto  no  están  tan  inmediatos  a  la 
misión,  que  cada  rato  se  comen  las  siembras  de 
los  indios?  ¿Pues  qué  quiere  el  Sr.  Tamariz? 

¡  Ah !  Ya  lo  entiendo.  Que  se  quiten  a  los  Padres 
y  a  los  indios  las  misiones,  que  se  las  entreguen 
a  los  pobladores,  que  vayan  los  Padres  con  los 
indios  a  desmontar  tierras  y  destripar  terrones, 
para,  luego  después,  que  venga  el  Sr.  Tamariz 
u  otro  cualquiera  con  sus  manos  lavadas  a  apo¬ 
derarse  de  ellas,  y  envíen  a  los  Padres  a  rezar, 
porque  éste  dicen  que  es  sólo  su  oficio.  ¿Y  de 
los  indios  qué  fiaremos  ?  Que  vayan  a  servir  de  es¬ 
clavos  a  los  pobladores,  y  si  les  piden  dos  reales 
de  plata  por  su  jornal,  nada  seles  debe  dar;  por¬ 
que  aquél  es  un  país  donde  sus  naturales  desco¬ 
nocen  el  valor  de  la  moneda  (pág.  94).  ¡  Qué  pa¬ 
radojas  !  j  Pobres  indios !  Después  que  a  fuerza  de 
vuestro  sudor  fiabéis  fiecfio  que  vuestro  suelo, 
antes  erial,  se  convirtiera  en  un  vergel;  afiora 
quiere  el  Sr.  Tamariz  que  vuestras  propiedades 
pasen  a  manos  extrañas  y  que  vosotros  quedéis 
como  esclavos,  para  que  mientras  vosotros  traba¬ 
jáis,  esos  beneméritos  pobladores  estén  jugando, 
se  embriaguen,  forniquen  vuestras  mujeres  y  se 
revuelquen  en  el  seno  de  todos  los  vicios,  que  es  la 
vida  regular  de  la  mayor  parte  de  los  pobladores 
de  la  Nueva  Albión! 

Mas,  demos  de  barato  al  Sr.  Tamariz  que  el 
Rey  nuestro  señor  ( Q.  D.  G.)  conviene  a  que  se 
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envíen  pobladores  a  la  Nueva  California  y  que 
se  les  repartan  las  tierras  de  las  misiones.  ¿  De 
dónde  saca  el  Sr.  Tamariz  esos  pobladores?  Dirá 
que  de  Sonora  y  San  Blas ;  y  así  lo  da  a  entender 
cuando  dice(pág.  92 ya  estuviera  poblada  aque¬ 
lla  provincia  por  los  habitantes  de  la  costa  de  So¬ 
noray  San  Blas ,  etc.  Sr.  Tamariz  :  esto  dicen,  en 
mi  tierra,  que  es  pedir  peras  al  olmo,  y  yo  le  di¬ 
go  que  es  pedir  habichuelas  al  algarrobo.  Si  las 
costas  que  Ud.  dice  están  despobladísimas,  ha¬ 
llándose  en  ellas  20,  30  y  aun  más  leguas  sin  casa 
ni  albergue,  ¿cómo  quiere  de  ellas  sacar  gente 
para  poblar  la  Nueva  California?  De  Tepic  al 
Rosario  hay  más  de  70  leguas  y,  en  todo  este 
largo  tramo,  no  se  hallan  más  de  los  pueblos  de 
Acaponeta  y  Esquinapa;  no  teniendo  uno  y  otro 
más  de  una  mala  iglesia  y  una  docena  de  jaca¬ 
les  o  casas  de  palma.  ¿Cuántos  privilegios  no  se 
han  concedido  a  los  mulatos  de  Mazatlán  para 
que  allí  se  formara  un  pueblo  ?  ¿  Y  qué  pueblo  se 
ha  formado?  Un  pueblo  que  no  merece  el  nom¬ 
bre  de  tal.  Pues  ¿  cómo  podría  estar  ya  poblada 
aquella  provincia  (de  Californias)  por  los  habitan¬ 
tes  de  la  costa  de  Sonora  y  San  Blas f  ¡Oh,  cuán¬ 
tos  desbarros  hace  cometer  el  lujo  de  hablar, 
cuando  va  acompañado  de  la  ignorancia  y  mali¬ 
cia! 

Pero  supongamos  que  se  han  sacado  poblado¬ 
res  de  dichas  costas  para  la  Nueva  Albión  y  que 
allí  se  les  han  repartido  las  tierras  de  siembra, 
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viñas,  huertas  y  ranchos  de  las  misiones.  ¿Y  qné 
resulta  ?  Que  en  diez  años  nada  quedó.  La  expe¬ 
riencia  así  lo  ha  enseñado;  y  las  misiones  de  la 
California  Baja  que  se  han  extinguido  y  entre¬ 
gado  a  los  pobladores,  son  un  buen  testimonio  de 
esta  verdad.  Díganlo  si  no  las  misiones  de  Gua¬ 
dalupe,  Santiago  y  San  Luis,  fundadas  por  los  Pa- 
dres  jesuítas  y  entregadas  a  pobladores,  que  ape¬ 
nas  son  una  sombra  de  lo  que  fueron.  Las  tierras 
de  siembra  están  otra  vez  enmontadas;  las  viñas, 
algodonares,  higueras,  olivos,  todo,  todo  está  aca¬ 
bando,  y  aquellas  misiones  que  mantenían  800  ó 
1,000  indios,  no  son  ahora  bastantes  para  man¬ 
tener  la  sola  familia  de  un  poblador.  No  se  pue¬ 
den  ver  los  sitios  de  las  misiones  extinguidas  en 
la  California  antigua,  sin  que  a  aquellos  misione¬ 
ros  se  les  parta  el  corazón  de  dolor,  porque  en 
ellas  ven  el  fin  que  han  de  tener  las  que  ellos  to¬ 
davía  están  trabajando  con  tanto  ahinco.  Y  este 
mismo  será  el  fin  de  las  misiones  de  la  California 
Alta,  a  los  pocos  años  de  entregadas  sus  tierras 
a  los  pobladores:  consecuencias  inevitables  por 
ser  precisos  resultados  del  juego,  ocio  y  borrache¬ 
ra! 

Nada  digo  sobre  enviar  las  mujeres  libres  a 
California,  porque  esto,  a  mi  entender,  no  mere¬ 
ce  respuesta.  ¡  Buenos  progresos  hará  allí  el  ca¬ 
tolicismo  con  tan  buenos  fundamentos!  ¡Cuánto 
se  aumentará  la  población  con  tan  buenas  en- 
gendradoras !  ¡  Oh  indios  infelices  !  El  gálico,  que 


63 


antes  de  la  conquista  no  conocíais  y  que  os  intro¬ 
dujeron  los  pobladores,  soldados  y  marineros,  os 
está  a  toda  prisa  acabando,  y  el  Sr.  Tamariz,  para 
que  acabéis  más  pronto,  os  quiere  enviar  de  po¬ 
bladores  a  las  rameras.  ¡  No  puede  a  esto  con¬ 
testarse! 

El  cuarto  punto  que  el  Sr.  Tamariz  promueve 
es :  que  a  los  militares  inválidos  se  les  remita  a 
California  con  privilegio  de  pobladores.  Este  es 
un  pensamiento  muy  bueno  y,  por  tanto,  tiene 
desde  abora  mi  aprobación;  siempre  que  los  mili¬ 
tares  sean  gente  de  conducta  y  honor  y  que  se 
dediquen  al  trabajo  de  las  tierras  o  al  ejercicio 
de  algún  arte.  Si  así  lo  hacen,  yo  les  aseguro  la 
protección  de  aquellos  misioneros,  y  que  bajo  sus 
auspicios  prosperarán  y  tendrán  una  vejez  tran¬ 
quila  y  feliz.  Este  punto  es  tan  racional  que  no 
necesita  que  se  esfuerce.  Por  tanto,  voy  a  tratar 
del  que  sigue. 

El  quinto  punto  es:  extíngase  el  nombre  de 
misiones  y  pángase  curatos.  Si  sobre  este  punto 
se  toma  parecer  a  los  religiosos  del  Colegio  de 
San  Fernando,  estoy  bien  persuadido  que  aproba¬ 
rán  el  pensamiento  del  Sr.  Tamariz.  Desde  que 
se  ha  concluido  la  conquista  de  los  indios,  no  de¬ 
sean  otra  cosa  que  entregar  aquellas  misiones; 
porque  su  anhelo  no  fué  nunca  pasar  a  Califor¬ 
nia  para  gozar  comodidades  (mal  que  le  pese  al 
Sr.  Tamariz)  sino  para  engendrar  hijos  en  Jesu¬ 
cristo;  y  si  para  esto  es  necesario  pasar  hambres, 


fríos,  vivir  en  soledad,  estar  privados  de  todas  las 
comodidades  de  la  vida  y  sufrir  hasta  la  misma 
muerte,  nada,  nada  de  esto  rehúsan.  ¿Qué  era  la 
California  Alta  cuando  dichos  padres  entraron 
a  ella  a  plantar  la  fe  de  Jesucristo?  ¡Ah!  no  era 
otra  cosa  que  un  páramo  habitado  de  fieras  y  gen¬ 
tiles,  cuya  vida  se  distinguía  poco  de  aquéllas; 
pero  ya  no  existen  aquellos  páramos ;  ya  los  hi¬ 
jos  del  Patriarca  Francisco  los  convirtieron  en 
opulentas  haciendas,  comparables  a  los  mayores 
mayorazgos  de  Nueva  España.  Ya  los  indios  no 
viven  como  fieras  y  están  convertidos  en  gente 
racional  y  sociable;  pues  vayan  fuera  los  frailes, 
porque  allí  se  gozan  muchas  comodidades,  y  ven¬ 
gan  curas  a  disfrutar  de  sus  sudores.  Vengan  en¬ 
horabuena,  Sr.  Tamariz,  mas  me  temo  que  estas 
opulentas  misiones  en  pocos  años  pararán  en  na¬ 
da  y  tendrán  que  volver  los  frailes  a  reedificar¬ 
las.  Podría  citar  muchos  hechos  que  me  dan  fun¬ 
damento  para  pensar  así.  La  misma  California  me 
suministra  un  ejemplo:  estando  en  ella  el  ilus- 
trísimo  señor  Visitador  D.  José  Gálvez,  después 
de  la  extinción  de  los  jesuítas,  intentó  secularizar 
cuatro  misiones  de  la  parte  Sur  de  la  California 
Baja;  pero  no  hallándose  clérigos  que  quisieran 
servir  los  tales  curatos,  no  se  verificó  por  de  pron¬ 
to,  y  sí  en  dos,  al  cabo  de  algún  tiempo,  por  ha¬ 
ber  nombrado  el  Illmo.  señor  Obispo  de  Guadala- 
jara  dos  clérigos,  de  curas:  el  uno,  recibió  la  mi¬ 
sión  de  San  José  del  Cabo  y  el  otro  se  hizo  cargo 


del  real  de  San  Antonio.  ¿Y  en  qué  paró  todo  es¬ 
to?  El  uno  nada,  y  el  otro  nonada,  dijo  Velas- 
quillo;  y  yo  digo  a  Ud.  que  el  uno,  a  los  pocos 
días  se  huyó,  y  el  otro  se  presentó  al  Ilustrísimo 
señor  Visitador  y  le  dijo  que  no  quería  tal  cura¬ 
to,  porque  no  podía  mantenerse  en  él,  y  fue  pre¬ 
ciso  que  los  Padres  dominicos  se  hiciesen  cargo 
de  San  Antonio  y  San  José  del  Cabo.  ¿Pero  có¬ 
mo  los  recibieron  ?  Sin  ni  sombra  de  lo  que  eran 
cuando  se  entregaron  a  los  curas. 

Otro  ejemplo  tenemos  en  las  misiones  de  Sie- 
rragorda.  Bien  sabido  es  en  México  el  paradero 
que  han  tenido  las  misiones  de  Jalpa,  Lauda,  Ti- 
laco,  Tancoyol  y  Concá,  situadas  en  la  menciona¬ 
da  sierra;  mírese  el  estado  en  que  se  hallan  y, 
por  medio  de  los  inventarios  de  lo  que  entrega¬ 
ron  los  Padres  misioneros  a  los  jueces  real  y  ecle¬ 
siástico,  cotéjense  con  el  que  tenían  cuando  las  re¬ 
cibió  el  Ordinario,  y  se  verá  que  aquella  gran¬ 
deza  y  opulencia,  que  tanto  se  cacareaba,  no  sien¬ 
do  en  realidad  más  de  una  regular  medianía, 
debida  a  la  economía,  frugalidad,  desinterés  y 
constante  trabajo  de  los  venerables  religiosos  del 
Colegio  de  San  Fernando,  ha  desaparecido  y  to¬ 
do  se  ha  vuelto  nada .  Los  indios  se  volvieron  a 
sus  guaridas,  y  aquellas  tan  hermosas  iglesias  de 
bóveda  se  han  convertido  en  habitaciones  de  fie¬ 
ras.  No  fueron  menester  muchos  años  para  esto, 
pues  que  el  mismo  Illmo.  señor  Arzobispo  Loren- 
zana,  que  fué  el  que  tuvo  tanto  ahinco  en  secu- 
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larizar  dicfias  misiones,  fue  testigo  de  la  catás¬ 
trofe  que  estoy  refiriendo  y  le  obligó  a  decir,  al 
pasar  a  gobernar  la  Mitra  de  Toledo,  que  ningu¬ 
na  cosa  sentía  más  en  este  mundo  que  haber  qui¬ 
tado  las  enunciadas  misiones  del  Colegio  de  San 
Fernando. 

Mas  para  qué  fiemos  de  ir  tan  lejos  a  mendi¬ 
gar  ejemplos,  cuando  estamos  continuamente  mi¬ 
rándolos  ?  Tiéndase  la  vista  por  todos  los  curatos 
de  esta  América  septentrional ;  ellos  fueron  to¬ 
dos  fundaciones  de  frailes,  todos  regados  con  el 
sudor  de  éstos  y,  a  fuerza  de  innumerables  tra¬ 
bajos,  conducidos  a  un  estado  el  más  brillante. 
Y  ¿  cuál  es  el  que  tienen  fioy  día  la  mayor  parte 
de  ellos?  Dígalo  otro;  porque  yo  sólo  sabré  decir 
que  en  las  ruinas  de  los  pueblos  y  de  sus  tem¬ 
plos,  sólo  veo  monumentos  de  cosas  que  existie¬ 
ron  y  ya  no  son. 

Si  todos  estos  ejemplos  tenemos,  ¿qué  pode¬ 
mos  esperar  si  se  secularizan  unas  misiones  que 
no  están  todavía  acabadas  de  formar  y  que  de¬ 
ben  considerarse  como  en  embrión?  ¡Secularizar 
misiones  en  unas  circunstancias  tan  críticas  co¬ 
mo  las  en  que  nos  bailamos ;  cuando  será  menes¬ 
ter  otra  vez  comenzar  a  fundarlas,  desde  las  puer¬ 
tas  de  México,  si  la  funesta  insurrección  sigue ! 

¡  Secularizar  las  de  California  a  una  distancia  tan 
larga!  Perdónenme  si  digo  que  esto  es  querer  in¬ 
troducirla  insurrección  en  aquella  provincia;  por¬ 
que,  desengañémonos,  los  indios  no  miran  con 
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horror  el  gobierno  de  nuestro  Monarca,  ni  a  los 
europeos ;  las  castas  son  las  que  no  se  hallan 
bien  con  dicho  gobierno,  ni  con  la  sociedad  de 
los  europeos .  Estoy  bien  convencido  de  esta  ver¬ 
dad  y,  no  siendo  propio  de  este  papel  extenderme 
sobre  el  particular,  sólo  haré  una  reflexión,  y  es: 
que  en  donde  hay  misioneros,  los  indios  han  es¬ 
tado  muy  sosegados ;  sin  que  deba  atribuirse  a 
otra  cosa  que  al  cuidado  que  siempre  han  tenido 
los  misioneros  de  infundir  en  los  indios  el  amor 
debido  a  nuestro  soberano,  y  a  la  independencia 
en  que  viven  las  castas. 

No  sólo  en  esta  América  septentrional  he  ob¬ 
servado  que  donde  hay  misioneros  no  ha  entrado 
la  insurrección ;  porque  lo  mismo  veo  en  la  meri¬ 
dional  y  en  las  Filipinas.  Allí  observo  pasar  des¬ 
de  Cumará  una  expedición  de  los  insurgentes  de 
Caracas  para  introducir  la  insurrección  en  Guia- 
na;  pero  no  tuvo  efecto,  porque  fueron  rechaza¬ 
dos;  y  aquellos  dignos  misioneros  sostenían  la 
dependencia  de  dicha  provincia  ala  Corona,  mien¬ 
tras  en  las  Cortes  extraordinarias  se  formaba  el 
decreto  (a  petición  del  señor  Obispo  electo  de 
aquella  diócesis),  para  que  dichas  misiones  se  en¬ 
tregasen  a  los  curas.  En  Filipinas  se  asomó  tam¬ 
bién  la  insurrección,  en  el  Obispado  de  nueva  Se- 
govia ;  y  su  dignísimo  Obispo  D.  F.  Cayetano  Pa- 
llás,  del  Orden  de  Predicadores  y  misionero  que 
fué  de  la  antigua  California,  ayudado  de  los  hijos 
del  gran  Padre  San  Agustín,  que  administran  en 
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aquella  provincia,  supo  sofocarla  en  su  nacimien¬ 
to;  y  así  concluyo  que  las  Misiones  de  la  Nueva 
Albión,  aunque  estuviesen  en  estado  de  secula¬ 
rizarse,  en  las  circunstancias  del  día,  de  ningún 
modo  debe  verificarse. 

Sexto  punto.  Que  se  fomente  a  los  artesanos 
con  herramientas  y  demás.  Pensamiento  muy 
bueno  y  que  ayudaría  mucho  para  la  prosperi¬ 
dad  de  aquella  provincia;  pero  advierto  que  es¬ 
te  fomento  habrá  de  repetirse  todos  los  años,  por¬ 
que,  según  he  dicho  ya  del  carácter  de  los  más 
de  aquellos  pobladores,  por  muchas  herramien¬ 
tas  que  se  les  den,  no  les  harán  trabajadores. 
¿Cuántos  ha  habido  que  han  sido  habilitados  de 
herramientas  por  aquellos  misioneros,  que  car¬ 
gados  de  buenas  intenciones,  han  pensado  con 
este  medio  fomentar  la  industria  y  amor  al  tra¬ 
bajo?  ¿Y  qué  han  sacado  con  esto?  Fomentar 
la  borrachera;  porque  estos  mismos  instrumen¬ 
tos  los  han  dado  luego  a  un  indio  gentil  por 
una  piel  de  nutria  o  un  cuero  de  venado,  y  és¬ 
tos  al  tabernero,  en  trueque  de  aguardiente  o 
vino  mezcal.  Habilítase,  aquí  en  México,  a  un 
oficial  de  carpintero,  de  esos  que  todas  las  se¬ 
manas  hacen  san  lunes,  san  martes  y,  muchas 
veces,  también  san  miércoles.  ¿Y  qué  sacare¬ 
mos  de  haberle  habilitado?  Que  el  lunes  empeñó 
el  gramil  y  el  escoplo ;  el  martes  la  azuela  y  el 
cartabón ;  y  el  miércoles,  no  alcanzándole  la  sie¬ 
rra  y  el  cepillo  (porque  se  le  juntó  un  amigo) 
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empeñó  también  su  camisa;  y,  hecho  un  Adán, 
se  presenta  el  jueves  a  la  puerta  de  una  carpin¬ 
tería  a  ver  si  le  dan  que  trabajar.  Asimismo, 
pues,  son  la  mayor  parte  de  los  pobladores  de 
la  Nueva  California,  y  mucho  más  lo  serán,  ve¬ 
rificado  el  proyecto  del  Sr.  Tamariz,  de  enviar  los 
reos  y  mujeres  libres. 

Séptimo  punto.  Que  todo  se  entienda  por  cuen¬ 
ta  de  la  real  hacienda  y  no  de  las  misiones ,  que  es¬ 
tancan  las  manufacturas  para  venderlas  a  los  po¬ 
bladores  y  militares  de  los  presidios.  No  ha  sido 
sólo  el  Sr.  Tamariz  el  que  ha  pensado  así;  y  no 
hay  duda  que  a  primera  vista  parece  una  cosa 
chocante  que  un  misionero  se  ocupe  en  el  cuida¬ 
do  de  siembras,  cosechas,  telares  y  ganados,  que 
pierda  el  tiempo  atendiendo  a  que  el  indio  coma, 
vista  y  trabaje;  si  éste  está  enfermo,  procurarle 
el  alivio  de  sus  males,  aplicándole  aquellos  me¬ 
dicamentos  que,  con  el  estudio  del  Tisot,  Buchán 
y  el  Florilegio ,  ha  aprendido  pueden  serle  de  al¬ 
gún  provecho.  Todas  estas  cosas,  repito,  son  cho¬ 
cantes,  y  parece  que  son  repugnantes  al  minis¬ 
terio  de  un  misionero,  que  no  debería  ocuparse 
en  otra  cosa  más  que  en  el  catequismo  de  los 
indios,  administración  de  sacramentos,  lectura 
de  libros  espirituales,  oración,  ayuno,  disciplina 
y  demás  ejercicios  conducentes  a  la  maceración; 
de  modo,  que  parezca  un  hombre  totalmente  es¬ 
piritual  o  un  ángel  en  carne  humana.  Así  quie¬ 
ren  los  filósofos  a  los  frailes,  y,  con  corta  dife- 


rencia,  en  los  mismos  términos  lo  predicaban 
días  pasados  los  periodistas  de  Cádiz :  totalmente 
muertos  los  quieren  para  el  mundo,  en  todo  aque¬ 
llo  que  a  ellos  puede  serles  de  alguna  utilidad, 
y  vivos  solamente  para  las  incomodidades  y  tra¬ 
bajos.  Cuando  había  alguna  comodidad  que  dis¬ 
frutar,  gritaban  como  unos  energúmenos:  no  co¬ 
rresponde  esto  a  los  frailes,  desdice  de  su  estado; 
pero  era  menester  hacer  de  arrieros,  tomar  un 
fusil,  aplicar  la  mecha  a  un  cañón  o  hacer  fosos 
y  trincheras,  vengan  los  frailes,  esos  haraganes, 
porque  también  son  ellos  miembros  del  Estado. 
¿  Y  por  qué  el  Sr.  Tamariz  no  pedirá  que  cuan¬ 
do  se  funda  una  misión  vaya  un  comisionado 
regio  para  la  administración  de  temporalidades  ? 
¡  Ah !  ya  lo  entiendo ;  entonces  no  hay  que  ad¬ 
ministrar,  y  el  pobre  fraile  pasa  setecientos  mil 
trabajos;  y  así,  dejemos  al  fraile  que  abra  tie¬ 
rras,  que  haga  siembras,  que  plante  viñas,  que 
ponga  telares,  que  funde  ranchos,  que  abra  ca¬ 
minos,  etc.,  etc.;  y  una  vez  que  esté  ya  todo  esto 
en  corriente,  vaya  enhoramala  el  fraile,  porque 
desdice  de  su  ministerio  el  administrar  tempora¬ 
lidades:  que  se  entienda  todo  por  cuenta  de  la 
real  hacienda  y  no  de  las  misiones. 

Ya  tengo  dicho  que  no  ha  sido  el  primero  el 
Sr.  Tamariz  de  pensar  de  este  modo.  Al  Ilustrí- 
simo  señor  Visitador  D.  José  de  Gálvez  le  per¬ 
suadieron  lo  mismo  algunos  que  pensaron  que  los 
Padres  jesuítas  sacaban  inmensas  riquezas  de  las 


misiones  de  la  antigua  California;  y  después  de 
la  expulsión  de  éstos,  estando  allí  de  Visitador, 
dispuso  que  un  comisionado  regio  se  hiciera  car¬ 
go  de  las  temporalidades  de  las  misiones  y  que 
todo  corriera  bajo  la  dirección  de  éste.  ¿Y  cuál 
fué  el  resultado  ?  Que  al  cabo  de  pocos  meses  hubo 
de  suplicar  a  los  misioneros  de  San  Fernando,  que 
estaban  entonces  en  aquellas  misiones,  que  se  hi¬ 
cieran  cargo  de  las  temporalidades  ;  porque  no 
sólo  no  había  que  comer  para  los  indios,  siuo  que 
ni  para  los  Padres,  ni  para  el  señor  Visitador;  ta¬ 
les  fueron  los  robos  y  dilapidaciones  que  se  ejecu¬ 
taron  en  aquellos  pocos  días  !  Lea  el  Sr.  Tamariz 
la  historia  de  la  California  antigua,  y  hallará  que 
los  Padres  jesuítas,  por  los  años  de  30  del  siglo 
pasado,  viendo  cuán  pesado  les  era  la  administra¬ 
ción  de  las  temporalidades,  determinaron  que  el 
comandante  de  la  escolta  de  cada  misión  corriera 
con  ellas  y,  al  cabo  de  muy  poco  tiempo,  hubieron 
dichos  Padres  de  volver  a  administrarlas,  por  la 
misma  razón  del  tiempo  del  señor  Visitador.  Qui¬ 
zás  por  este  motivo  decía  un  Padre  jesuíta  ( se  lee 
en  las  cartas  edificantes )  que  los  soldados  de  Ca¬ 
lifornia  son  una  gente  que  no  se  puede  estar  sin 
ellos  y  no  se  puede  vivir  con  ellos ;  y  así,  desengá¬ 
ñese  el  Sr.  Tamariz,  que  atendidas  las  circuns¬ 
tancias  de  la  California,  es  preciso  que  los  bienes 
de  las  misiones  los  administren  los  Padres  misio¬ 
neros,  so  pena  de  acabarse  todo  al  cabo  de  pocos 
años ;  a  menos  que  se  ponga  en  cada  misión  una 


172 


oficina  de  cuenta  y  razón,  y  a  más  un  tribunal  de 
cuentas  para  glosar  las  de  dichas  oficinas  ;  y  en¬ 
tonces  subirá  más  el  caldo  que  las  tajadas. 

Ahora  mismo  hago  memoria  que,  en  tiempos 
pasados,  oí  decir  que  el  Sr.  Tamariz  pretendía  el 
Gobierno  de  la  California  Alta.  Si  esto  es  verdad, 
ya  no  extraño  que  pida  que  todo  se  entienda  por 
cuenta  de  la  real  hacienda  y  no  de  las  misiones, 
porque,  de  este  modo,  todo  correría  por  cuenta  del 
Gobernador; 20  y  si  dicho  señor  es  de  aquellos  que 
dicen  que  no  han  ido  a  California  a  mudar  tem¬ 
peramento,  como  yo  he  oído  de  boca  de  algunos, 
ya  se  deja  considerar  cuáles  serán  sus  miras. 

¿  Mas  por  qué  quiere  el  Sr.  Tamariz  que  los 
misioneros  no  entiendan  en  los  intereses  de  las 
misiones,  sino  los  ministros  de  la  real  hacienda? 
porque ,  dice,  las  misiones  estancan  las  manufactu¬ 
ras  para  venderlas  a  los  pobladores  y  militares  de 
los  presidios.  Una  preguntita  no  más,  Sr.  Tama¬ 
riz  ;  pero  cuidado  con  la  respuesta:  ¿si  los  bienes  de 
las  misiones  se  administran  de  cuenta  de  la  real 
hacienda,  mejorarán  los  pobladores?  Si  me  res¬ 
ponde  que  sí,  le  arguyo  con  aquel  argumento  que 
los  lógicos  llaman  ad hominem,  y  le  aseguro  que  le 
hago  una  tierra ;  y  si  no,  haber  qué  me  responde 

20  Los  Gobernadores  que  hasta  la  fecha  han  ido  a  Californias 
han  dejado  más  de  lo  que  han  sacado ;  y,  efectivamente ,  deberían 
tener  algún  más  conocimiento  del  que  tienen ,  en  las  temporalidades , 
y  no  emprender  los  Padres  ninguna  obra  de  algunas  consecuencias , 
de  que  el  o  los  respectivos  comandantes  territoriales  no  fuesen  sabe¬ 
dores  y  recayese  su  aprobación. 
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a  él  ?  Los  señores  habilitados  de  Californias  son 
allí  administradores  de  la  real  hacienda ;  esto  es 
ciertísimo,  y  Ud.  no  puede  negármelo:  de  dichos 
habilitados,  dice  Ud.  en  la  pág.  96  de  su  memoria, 
que  los  efectos  que  reciben  de  su  apoderado  de  Mé¬ 
xico \  .  .  para  los  pobladores,  se  los  recargan  al  infi¬ 
nito:  luego,  según  Ud.,  estos  administradores  de 
la  real  hacienda  son  unos  grandísimos  ladrones 
y,  por  consiguiente,  los  pobladores  nada  ganarán 
con  que  los  efectos  de  las  misiones  corran  por 
cuenta  de  la  real  hacienda. 

Otra  pregunta:  ¿Cuáles  manufacturas  estan¬ 
can  las  misiones  para  vender  a  los  pobladores  y 
militares  ?  Cualquiera  que  vea  este  estanco  de  ma¬ 
nufacturas  pensará  que  en  las  misiones  hay  gran¬ 
des  fábricas  y  que  allí  se  manufacturan  más  gé¬ 
neros  que  en  la  misma  Londres ;  pero,  en  obsequio 
de  la  verdad,  es  preciso  hacer  saber  que  en  las 
misiones  no  se  fabrican  más  manufacturas  que 
frazadas  y  jergas  para  vestir  a  los  indios,  y  si  al¬ 
guna  vez  sobran  algunas  de  aquellas,  se  venden 
a  los  habilitados  para  el  uso  de  los  soldados,  los 
que  las  reciben  al  mismo  precio  que  los  habilita¬ 
dos  las  compraron  a  las  misiones  ;  cuyo  precio  es 
tan  equitativo,  que  baja  un  ciento  por  ciento  al 
que  se  paga  en  México ;  pues  una  frazada  came¬ 
ra,  que  en  México,  en  tiempos  bonancibles,  va¬ 
le  seis  pesos,  en  California  vale  tres  pesos,  y  la 
media  camera,  que  vale  tres  pesos,  se  vende  allí 
por  un  peso  cuatro  reales.  Esto,  a  mí  me  consta, 
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porque  he  comprado  de  uuas  y  otras  para  mi 
uso.  ¿Y  será  esto  estancar  las  manufacturas? 
¿No  podré  decir  que  el  Sr.  Tamariz  sueña  o,  de 
lo  contrario,  procede  con  la  más  refinada  malicia? 

Octavo  y  último  punto.  Aumentada  la  pobla¬ 
ción ,  crecen  los  arbitrios ,  la  industria  y)  lo  que  es 
mas ,  el  catequismo  de  los  indios ,  a  que  no  pueden 
atender  los  misioneros  por  sus  ocupaciones  en  las 
siembras ,  cosechas  y  comercio .  No  hay  duda  que 
aumenta  la  población,  crecen  los  arbitrios  y  la  in¬ 
dustria,  si  son  los  pobladores  de  las  circunstan¬ 
cias  que  yo  he  prescrito;  pero,  si  son  como  los 
más  que  hay  en  California,  y  si  se  envían  allí 
presidiarios  y  rameras,  como  quiere  el  Sr.  Tama¬ 
riz,  lo  que  acrecerá,  no  serán  los  arbitrios  y  la 
industria,  sino  los  vicios  y  haraganería.  Bastante 
he  manifestado  esto,  tratando  del  tercer  punto,  y 
así,  no  es  necesario  repetirlo  otra  vez ;  porque  de 
la  repetición  nace  la  confusión,  como  ha  sucedido 
en  la  memoria  del  Sr.  Tamariz.  No  sólo  la  in¬ 
dustria  y  arbitrios,  sino  que  también  crecerá  ( y 
esto  dice  que  es  lo  más)  el  catequismo  de  los 
indios.  Bobo  sería  yo  si  creyera  que  el  Sr.  Ta¬ 
mariz  ha  tenido  tal  mira  en  toda  la  memoria  qne 

ha  presentado  a  S.  M! .  ¿Y  cómo  quiere 

que  crezca  el  catequismo  de  los  indios?  ¿sería  au¬ 
mentándose  el  número  de  los  catequizados?  ¿  o  lo 
estarán  mejor  los  que  ya  lo  están?  Lo  primero 
no  puede  ser,  porque,  en  diez  leguas  alrededor 
de  las  misiones,  no  hay  gentiles  y,  por  tanto,  no 
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liay  con  qué  aumeutar  el  número  de  los  catequi¬ 
zados.  Lo  segundo,  sí  puede  ser;  porque  por  mu¬ 
cho  que  sepan  aquellos  indios,  cada  día  pueden 
saber  más;  y  si  en  las  misiones  se  establecieran 
cátedras  de  Teología,  quizás  entre  los  indios  sal¬ 
drían  buenos  teólogos.  Mas  dejémonos  de  chan¬ 
zas  y  vamos  a  las  veras.  Lo  que  quiere  dar  a  en¬ 
tender  el  Sr.  Tamariz,  cnando  dice  que  el  catequis¬ 
mo  de  los  indios  crecerá,  es  qne  los  indios  no  es¬ 
tán  suficientemente  catequizados  y. que  lo  esta¬ 
rían  poniendo  en  práctica  su  plan.  Perdóneme  el 
Sr.  Tamariz  si  digo  que  no  sabe  lo  que  se  dice, 
porque  en  las  misiones  no  se  bautiza  ningún 
adulto  que  no  esté  a  lo  menos  un  año  en  instruc¬ 
ción,  rezando  todos  los  días,  cuando  menos,  dos 
horas  por  la  mañana  y  otras  dos  por  la  tarde; 
tiempo  más  que  suficiente  para  probarla  voluntad 
del  indio  y  quedar  éste  bastantemente  instruido 
en  las  obligaciones  de  cristiano;  y  así,  ni  las  siem¬ 
bras,  ni  las  cosechas,  ni  los  demás  quehaceres  de 
las  misiones,  impiden  a  los  misioneros  qne  quie¬ 
ran  cumplir  con  su  deber,  dedicarse  al  catequis¬ 
mo  de  los  indios;  pues  esto  se  mira  como  un  pun¬ 
to  principal,  y  lo  demás,  como  accesorio.  Para  el 
cuidado  de  las  siembras  y  demás  faenas  de  las 
misiones,  se  valen  los  misioneros  decmayordo^ 
mos  y,  a  falta  de  éstos,  de  indios  ladinos,  que  de 
parte  de  noche  reciben  las  órdenes  de  los  misio¬ 
neros,  de  lo  qne  deben  hacer  el  día  siguiente,  y 
uno  de  éstos,  por  la  tarde,  se  sale  paseando  hasta 
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donde  están  trabajando  y  ve  lo  que  hicieron  en 
el  discurso  del  día.  Si  halla  qué  reprender,  al  pre¬ 
sentarse  de  noche  los  mayordomos  lo  reprenden, 
y  con  esta  sola  diligencia  dirige  desde  su  aposen¬ 
to  todas  las  faenas  de  la  misión.  Menos  les  dis¬ 
trae  el  comercio  que,  tan  maliciosamente,  dice  el 
Sr.  Tamariz;  porque  en  aquellas  misiones  nin¬ 
guno  se  hace.  Es  verdad:  las  misiones  venden 
sus  efectos ;  pero  esta  venta  no  puede  llamarse  co¬ 
mercio,  ni  les  ocupa  de  modo  que  les  impida  ca¬ 
tequizar  a  los  indios.  Los  efectos  que  venden  las 
misiones  son  sebos,  pieles  de  nutria,  cáñamo  y 
las  semillas  de  sus  cosechas.  Los  sebos,  cáñamo 
y  pieles  de  nutria  los  envían  al  síndico  de  Te- 
pic,  y  para  esta  operación  no  se  necesita  más  que 
una  carta  de  envío  que,  por  larga  que  sea,  en  un 
cuarto  de  hora  está  escrita.  Las  semillas  las 'ven¬ 
den  a  la  tropa,  y  esta  operación  se  hace  los  sába¬ 
dos,  que  va  el  comandante  de  la  escolta  a  pedir 
las  raciones  que  necesita  para  la  tropa  que  está 
a  su  cargo;  el  Padre  misionero  apunta  lo  que  pi¬ 
de,  y  manda  a  un  indio  que  se  lo  entregue.  A  los 
seis  meses  va  el  comandante  de  la  escolta  a  co¬ 
tejar  su  cuenta  con  la  del  Padre  misionero,  y  ha¬ 
llándola  acorde,  la  remite  al  habilitado  del  presi¬ 
dio,  y  éste  la  abona  a  la  misión,  por  medio  de 
una  libranza  contra  el  habilitado  general  de  Mé¬ 
xico,  que  la  abonaba  a  letra  vista,  en  tiempos  más 
bonancibles,  y  ahora  con  un  pagaré,  para  cuando 
el  erario  mejore  de  fortuna.  Este  es  todo  el  co- 
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mercio  cacareado  por  el  Sr.  Tamariz,  y  que,  dice 
impide  a  los  misioneros  catequizar  a  los  indios. 

Ya  antes  había  insinuado  dicho  señor  la  falta 
de  catequismo  en  los  indios,  atribuyéndola  ala  ig¬ 
norancia  de  su  lengua  en  los  Padres,  diciendo  en 
la  página  95:  las  misiones  le  confian  la  catequi- 
zación  (de  los  gentiles)  a  un  neófito  que  apenas 
puede  entenderse  con  el  misionero ;  y  en  tal  mane¬ 
ra,  que  luego  que  éste  lo  da  por  apto ,  pasa  a  bau¬ 
tizarse .  Y  si  el  neófito  intérprete  es  amigo 

del  gentil ,  o  pariente ,  lo  da  por  apto ,  aunque  no 
lo  esté,  que  esto  es  lo  que  quiere  dar  a  entender 
el  Sr.  Tamariz  contando  el  fárrago  que  con  tan¬ 
ta  malignidad  aglomera  en  casi  toda  la  página 
95  de  su  memoria.  Para  convencerle  de  falsedad 
en  todo  cuanto  dice  en  dicha  página,  bastará  só¬ 
lo  exponer  el  modo  como  se  instruyen  los  gen¬ 
tiles  en  las  misiones.  Estos,  como  he  dicho  ya,  es¬ 
tán  a  lo  menos  un  año  en  instrucción,  rezando  to¬ 
dos  los  días,  cuando  menos  cuatro  horas,  con  un 
catequista,  buen  castellano,  de  aquellos  que  se 
bautizaron  de  parvulitos  y  que,  por  su  viveza  y 
talento,  descollaron  éntrelos  demás.  El  lugar  del 
rezo  es  el  corredor  de  la  casa  del  misionero,  oyen¬ 
do  éste  desde  su  aposento  si  rezan  o  no,  qué 
es  lo  que  rezan  y  cómo  lo  rezan.  Para  saber  el 
Padre  si  el  catecúmeno  sabe  o  no  el  catecismo, 
no  es  necesario  que  sepa  la  lengua,  le  basta  sa¬ 
ber  leer,  porque  cuando  se  funda  una  misión, 
la  primera  diligencia  que  se  hace,  es  llevar  allí 
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traducido  en  lengua  propia  de  aquellos  indios 
que  se  van  a  conquistar,  el  catecismo  del  Padre 
Ripalda;  y  así,  si  el  misionero  ignora  la  lengua, 
enseña  a  sus  indios  con  el  catecismo  en  la  mano, 
y  a  pocas  veces  que  haya  practicado  esta  diligen¬ 
cia,  se  halla  con  el  catecismo  aprendido  de  memo¬ 
ria.  A  más  de  que  ¿quién  le  ha  dicho  al  señor 
Tamariz  que  los  misioneros  ignoran  la  lengua? 
Apenas  hay  uno  que  al  año  de  estar  en  una  mi¬ 
sión  no  sepa  ya  el  catecismo  en  lengua  de  los 
indios,  y  ha  habido  muchos  que  la  han  aprendido 
lo  suficiente  para  predicarles  y  administrarles  el 
santo  sacramento  de  la  penitencia;  y  así,  déjese 
el  Sr.  Tamariz  de  inventar  calumnias  a  los  Padres 
misioneros  de  la  Nueva  Albión,  que  no  son  otra 
cosa  cuanto  dice  en  las  págs.  94  a  95  de  su  me¬ 
moria,  cuyo  ensarte  de  calumnias  no  debe  refutar¬ 
se  y  sí  mirarse  con  el  mayor  desprecio. 

Así  son  casi  todos  los  puntos  que  trata  el  señor 
Tamariz  en  su  memoria:  unos,  fundados  en  su¬ 
puestos  falsos  y  riquezas  hiperbólicas ;  otros,  dia¬ 
metralmente  opuestos  a  la  felicidad  de  aquella  tie¬ 
rra,  y  casi  todos  impracticables,  atendidas  las  pre¬ 
sentes  circunstancias.  Fundados  en  supuestos 
falsos,  son  el  primero,  el  séptimo  y  el  octavo; 
aquél,  porque  supone  que  está  en  manos  del  Go¬ 
bierno  generalizar  el  comercio  de  California,  no 
pudiendo  el  Gobierno  hacer  que  los  gastos  que 
deben  erogarse  para  dicho  comercio,  dejen  de  ser 
cuantiosísimos,  y  que  a  excepción  de  las  pieles 


79 


de  nutria  y  sebos,  no  hay  allí,  en  la  presente, 
ramo  de  comercio  alguno  sobre  el  que  pueda  es¬ 
pecular  ningún  comerciante,  porque  ni  las  ha¬ 
rinas,  ni  las  semillas,  y  menos  los  caballos,  pue¬ 
den  serlo,  atendida  la  larga  navegación  ;  por  cuya 
causa  montan  los  costos  sumas  exorbitantes,  y 
los  efectos  resultan  de  mucho  mayor  costo  que  los 
que  se  extraen  de  Sonora  y  otras  partes  de  esta 
América;  y  aunque  los  cáñamos  y  linos  aparece 
a  primera  vista  que  pueden  ser  un  ramo  de  co¬ 
mercio  ,  atendida  la  dificultad  (y  me  atreveré  a  de¬ 
cir  imposibilidad)  de  poner  fábricas  de  tejidos  de 
linos  aquí  en  América,  resulta  que  nunca  la  Cali¬ 
fornia  tendrá  de  estas  materias  mayor  extracción 
que  lo  que  consuma  el  apoderado  de  San  Blas ; 
y  así,  siempre  este  ramo  será  muy  mezquino 
para  las  especulaciones  de  un  comerciante.  El  sép¬ 
timo  punto,  igualmente  supone,  falsísimamente, 
que  en  las  misiones  hay  grandes  fábricas ;  no  ha¬ 
biendo  allí  más  que  unos  malos  telares  para  la 
labor  de  frazadas  y  jergas,  que  apenas  bastan  pa¬ 
ra  el  vestido  mezquino  del  indio ;  y  así  cuanto  dice 
el  Sr.  Tamariz  sobre  estancar  los  misioneros  las 
manufacturas  de  las  misiones,  para  venderlas  a 
los  pobladores  y  a  los  militares,  carece  de  toda 
verdad  y  es  una  solemne  impostura.  Mucho  ma¬ 
yor  es  todavía  la  calumnia  que  vomita  en  el  octa¬ 
vo  punto;  pues  que  aquellos  misioneros,  ni  son 
comerciantes,  ni  nunca  lo  han  sido:  todo  su  afán  y 
cuidado  no  es  otro  que  la  instrucción  de  los  indios ; 
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y  el  cuidado  de  las  temporalidades  es  una  cosa 
accesoria,  en  que  se  ocupan  como  por  pasatiempo 
y  para  algún  tanto  descansar  de  sus  tareas  apos¬ 
tólicas. 

Los  puntos  tercero  y  quinto,  son  diametral¬ 
mente  opuestos  a  la  felicidad  de  aquella  tierra. 
¡Una  provincia  que  la  mayor  parte  de  sus  poblado¬ 
res  son  unos  ociosos  haraganes,  poseídos  de  los 
más  enormes  vicios,  quererla  hacer  feliz  poblán¬ 
dola  de  reos  y  rameras !  Esto  sólo  podía  imaginar¬ 
lo  el  Sr.  Tamariz.  Este  señor  ignora,  seguramen¬ 
te,  que  veinte  haraganes  añadidos  a  otros  veinte 
de  la  misma  especie,  nunca  pueden  darnos  otro 
resultado  que  el  de  cuarenta  haraganes ;  y  así,  si 
quiere  poblar  la  California  Alta  de  gente  laborio¬ 
sa,  es  menester  que  la  busque  de  las  calidades 
que  he  insinuado  ya  y  no  de  la  clase  que  los  pro¬ 
pone  en  el  punto  tercero.  No  es  menos  contrario 
a  la  felicidad  de  la  Nueva  California  el  quinto 
punto;  pues  para  perder  totalmente  aquella  pro¬ 
vincia,  no  se  necesita  más,  como  tengo  ya  proba¬ 
do,  que  extinguir  el  nombre  de  misiones  y  poner 
curatos .  Entonces,  muy  pronto  desaparecerá  la  ri¬ 
queza  de  las  misiones,  y  los  pobladores,  en  lugar 
de  hacerse  ricos,  se  harán  más  pobres,  porque  les 
faltará  el  arrimo  que  tienen  en  las  misiones;  21 


21  Ciertamente ,  las  misiones  deben  continuar ,  y  por  muchos 
años ,  pero  entiendo  que  el  indio  que  quisiese  desempadronarse  no 
se  le  debía  impedir ,  particularmente  si  manifestaba  tal  cual  con¬ 
ducta,  esto  es,  de  no  ser  kuidor  al  monte. 
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las  que  lejos  de  hacerles  daño,  continuamente  les 
dan  la  mano  para  estimularlos  al  trabajo,  ponien¬ 
do  aquellos  Padres  todo  su  conato  en  hacerles 
conocer  cuán  útil  les  sería  trabajar  cuando  jóve¬ 
nes,  para  atesorar  algo  para  la  vejez.  Mas  aque¬ 
lla  gente  es  de  tal  calidad,  que  haciendo  cier¬ 
to  misionero  estas  reflexiones  a  uno  de  ellos,  le 
respondió  con  mucho  desembarazo :  Padre ,  para 
cuando  seré  viejo  tengo  tres  casas ,  que  no  me  pue¬ 
den  faltar ,  que  son  la  cárcel ,  el  hospital  y  el  ce¬ 
menterio. 

Los  únicos  puntos  que  pueden  ser  útiles  a 
aquella  provincia,  son  el  segundo,  el  cuarto  y  el 
sexto.  Mas  por  las  circunstancias  en  que  se  halla 
el  real  erario,  los  dos  últimos  no  pueden  ponerse 
en  práctica  en  muchos  años,  porque  demanda  gas¬ 
tos  cuantiosos;  y,  en  un  tiempo  en  que  el  Rey  no 
paga  los  sueldos  de  las  tropas  que  guarnecen 
aquellos  presidios,  y  retarda  muchísimo  los  síno¬ 
dos  de  los  misioneros,  no  vienen  al  caso  proyec¬ 
tos  que  precisamente  deben  aumentar  considera¬ 
blemente  los  gastos.  Ni  los  militares  inválidos 
de  que  habla  el  cuarto  punto  deben  ser  cuales¬ 
quiera  militares,  sino  aquellos  que  hayan  dado 
pruebas  de  buena  conducta  y  que  tengan  amor  al 
trabajo;  porque,  de  lo  contrario,  de  nada  servirá 
enviar  allí  tales  pobladores,  y  los  gastos  que  se 
erogaren  para  su  conducción  y  habilitación  de  he¬ 
rramienta,  serán  superfluos  y  de  ningún  provecho. 

En  resumidas  cuentas,  sacamos  en  limpio  que 
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de  cuanto  propone  el  Sr.  Tamariz  en  su  memo¬ 
ria,  sólo  la  extinción  del  puerto  de  San  Blas  es 
admisible  y,  en  mi  opinión,  convenientísima.  Con 
ella  se  ahorra  el  Rey  muchos  sueldos  superfluos ; 
la  conducción  de  memorias  para  aquellos  presi¬ 
dios  se  hará  con  menos  costos,  haciéndose  por 
Acapulco;  los  frutos  de  California  podrán  con¬ 
ducirse  aquí  y  venderse  con  más  estimación  ;  el 
comercio  en  aquella  provincia,  haciéndose  por 
Acapulco,  podrá  tal  vez  extenderse  más,  porque 
siendo  México  el  centro  de  todo  el  comercio  del 
reino,  será  más  fácil  que  estos  comerciantes  ha¬ 
gan  sus  especulaciones,  que  no  los  de  tierraden- 
tro,  que,  en  comparación  de  los  de  México,  son  de 
ningún  momento;  y,  por  último,  señalando  el 
puerto  de  San  Francisco,  o  el  de  Monterrey,  para 
que  allí  se  traslade  parte  de  la  marina  de  San 
Blas,  se  logrará  algún  aumento  en  la  población 
de  California,  habrá  allí  gente  que  podrá  dedi¬ 
carse  a  la  pesca  y  al  beneficio  de  ella,  y  aquellas 
costas  estarán  algún  tanto  resguardadas  para 
precaver  cualquier  insulto  de  las  demás  Poten¬ 
cias,  temible  en  las  circunstancias  del  día,  ha¬ 
biéndose  ya  establecido  los  rusos  en  la  misma 
bahía  de  San  Francisco,  y  se  podrá  evitar  el  con¬ 
trabando  de  los  angloamericanos  y  rusos,  con 
aquellos  pobladores, 22  que  con  tanta  publicidad 
y  descaro  están  haciendo  el  día  de  hoy. 


22  Véase  lo  dicho  en  la  nota  14. 
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De  lo  dicho  hasta  aquí,  debe  inferirse  con  cuán¬ 
ta  sinrazón  calumnia  el  Sr.  Tamariz  en  su  me¬ 
moria  a  los  misioneros  de  la  Alta  California,  atri¬ 
buyendo  a  ellos  los  atrasos  de  aquella  provincia, 
siendo  así,  que  cuanto  bueno  hay  allí,  otro  tanto 
se  debe  al  infatigable  celo  de  aquellos  Padres  pa¬ 
ra  la  prosperidad  de  aquella  tierra.  Si  no  me 
hubiese  extendido  más  de  lo  que  me  propuse  al 
principiar  este  papel,  haría  una  apología  extensa 
de  aquellos  venerables  misioneros;  mas  consul¬ 
tando  la  brevedad  y,  por  otra  parte,  la  obligación 
que  tengo  de  cumplir  con  lo  que  prometí  al  prin¬ 
cipiarlo,  diré  una  parte  de  lo  que  trabajan,  para 
que  se  vea  con  cuánta  sinrazón  son  calumniados. 
Nada  pondré  que  no  haya  visto  por  mis  ojos  o 
no  haya  oído  de  personas  fidedignas  y  testigos 
oculares  de  sus  tareas  apostólicas.  Para  dar  una 
noción  de  los  muchos  trabajos  que  pasan  los  mi¬ 
sioneros  de  la  California,  debería  principiar  des¬ 
de  que  ponen  los  pies  en  Veracruz,  que  es  en 
donde  comienzan  a  experimentar  que  han  venido 
a  la  América  a  pasar  privaciones  y  trabajos;  mas 
dejaremos  esto  a  un  lado  y  comenzaremos  por 
su  salida  del  Colegio  de  San  Fernando.  Destina¬ 
dos  por  su  Prelado  y  venerable  Definitorio  para 
aquellas  misiones,  son  presentados  al  Excmo.  se¬ 
ñor  Virrey,  quien  les  da  su  pasaporte ;  y,  desde  es¬ 
te  día,  se  les  señala  un  diario  de  siete  reales,  seis 
granos,  para  su  viaje  (si  no  estoy  equivocado), 
tasándoles  los  días  que  deben  estar  en  el  camino; 
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de  modo  que,  si  están  más  de  lo  señalado,  no  se 
les  da  diario  por  los  días  que  exceden  de  la  tasa. 
Los  gastos  que  erogan,  siempre  son  mucho  ma¬ 
yores  que  lo  que  se  les  paga ;  los  que  suple  el 
procurador  de  lo  que  tienen  bueno  las  misiones 
en  poder  del  síndico,  teniendo  buen  cuidado  de 
reponerlo  de  los  primeros  sínodos  que  cobra  de  los 
misioneros,  reteniéndoles  a  lo  menos  una  tercera 
parte  cada  año  hasta  cubrir  la  deuda,  aunque  ten¬ 
ga  de  privarles  del  chocolate,  que  es  el  quitape¬ 
sares  del  pobre  fraile.  Puesto  el  misionero  en  Ca¬ 
lifornia,  entra  en  nuevos  trabajos  y  muchas  aflic¬ 
ciones;  empieza  un  método  de  vida  para  él  del 
todo  nuevo;  por  todos  lados  no  ve  más  que  ene¬ 
migos  que  no  tiran  más  que  a  destruir  cuanto  él 
quiere  o  intenta  edificar;  indios,  soldados,  pobla¬ 
dores,  son  otros  tantos  destructores  del  edificio 
espiritual  y  temporal  de  aquellas  misiones;  de 
esto  proviene  el  caer  todos,  a  los  primeros  años 
que  ejercen  el  ministerio,  en  la  más  profunda 
melancolía,  y  en  algunos  ha  llegado  a  una  com¬ 
pleta  locura.  Mas  todo  esto  es  nada,  comparado 
con  los  trabajos  de  un  misionero  en  una  nueva 
fundación.  Las  angustias  y  amarguras  que  pa¬ 
san  aquellos  venerables  religiosos,  al  fundar  una 
misión,  exceden  los  límites  de  toda  ponderación. 
No  cabe  en  la  imaginación  que  haya  hombres 
que  sin  interés  alguno  se  determinen  a  pasar 
tantos  trabajos;  pero  ello  es  cierto  que  aquellos 
misioneros  arrostran  con  todo,  nada  les  acobarda, 
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todo  lo  vencen,  y  no  paran,  ni  desmayan,  hasta 
conducir  la  obra  a  tal  estado,  que  llega  a  causar 
envidia  al  Sr.  Tamariz,  verlos  administradores 
de  unas  tan  hermosas  misiones. 

Referiré  sobre  el  particular  lo  que  yo  mismo  vi 
en  una  fundación  de  aquellas  misiones.  El  año 
de  1798,  hallándome  por  una  casualidad  en  el 
presidio  de  San  Diego,  a  tiempo  que  se  iba  a  fun¬ 
dar  la  misión  de  San  Luis  Rey,  me  convidó  el 
comandante  de  dicho  presidio,  que  era  el  difun¬ 
to  D.  Antonio  Gragera,  para  que  le  acompañase 
a  ver  la  fundación.  Admití  gustoso  el  convite, 
sólo  por  la  curiosidad  de  ver  una  cosa  que  mu¬ 
chas  veces  había  deseado.  Llegamos  al  paraje 
de  la  fundación,  la  tarde  del  12  de  junio,  en  donde 
hallamos  a  tres  religiosos  que  estaban  allí,  dos 
días  había,  trabajando,  para  el  siguiente,  que  era 
día  de  San  Antonio  de  Padua,  dar  principio  a 
la  fundación.  No  pude  menos  de  conmoverme  al 
ver  sentado  sobre  un  fardo  de  frazadas  a  un  ve¬ 
nerable  anciano,  que  era  el  R.  P.  Presidente  de 
las  misiones  Fray  Fermín  de  Laruen,  hombre  ya 
de  más  de  setenta  años,  acompañado  de  los 
RR.  PP.  Fray  Juan  de  Santiago  y  Fray  Antonio 
Peiri,  dando  disposiciones  para  que  aquella  mis¬ 
ma  tarde  se  concluyera  la  iglesia  y  casa  para 
vivienda  de  los  religiosos.  El  corto  tiempo  que 
se  gastó  para  fabricar  las  dos  piezas,  indica  cuá¬ 
les  serían  ellas  y  de  qué  materiales  serían  fa¬ 
bricadas.  Ninguna  de  ellas  pasaba  de  diez  va- 
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ras  de  largo  y  cinco  de  anclio  y  sus  paredes 
no  eran  más  que  palos  y  ramas  de  árboles,  de 
modo  que  quedan  perfectamente  descritas  dicien¬ 
do  :  que  eran  sicut  tugurium  in  cutumerario . 
El  día  siguiente,  por  la  mañana,  se  dio  princi¬ 
pio  a  una  misa  que  celebró  el  R.  P.  Presiden¬ 
te  y  cantaron  los  dos  Padres  socios,  a  los  que 
ayudaba  yo,  por  tener  alguna  inteligencia  en 
el  cauto  eclesiástico.  Hubo  un  sermón  patético 
alusivo  al  objeto  y  circunstancias,  siendo  el  ora¬ 
dor  el  mismo  celebrante,  y  acabada  la  misa,  se 
cantó  un  Te-deum  en  acción  de  gracias,  dando 
aquí  fin  la  función  de  la  mañana.  Por  la  tarde 
hubo  otra,  y  aunque  diversa  de  la  de  por  la 
mañana,  no  dejó  de  ser  muy  edificante  y  me 
arrancó  las  lágrimas  de  gozo,  viendo  que  el 
mismo  venerable  anciano,  revestido  de  alba,  es¬ 
tola  y  capa,  ayudado  de  los  dos  compañeros,  co¬ 
menzaba  a  coger  el  fruto  de  sus  trabajos,  ad¬ 
ministrando  el  santo  sacramento  del  Bautismo 
a  treinta  y  tantos  parvulitos,  que  el  mayor  de 
ellos  sería  de  cinco  años,  y  con  esta  función 
concluyó  el  primer  día  de  la  fundación.  Como 
tres  o  cuatro  días  más  estuvo  allí  el  R.  P.  Presi¬ 
dente  disponiendo,  con  el  R.  P.  Fray  Antonio  Pei- 
ri,  el  lugar  donde  podían  hacerse  las  siembras, 
donde  fabricarse  la  iglesia,  la  casa  para  habita¬ 
ción  de  los  Padres  y  demás  oficinas  necesarias  en 
una  misión.  Mientras  esto  se  hacía,  llegó  el  R.  P. 
Fray  José  Faura,  que  era  el  religioso  destinado 
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para  acompañar  al  Padre  Antonio  Peiri,  y  reti¬ 
rándose  los  PP.  Presidente  y  Santiago,  quedaron 
aquéllos  solos  para  perfeccionar  la  obra  que  se  les 
había  confiado. 

Los  trabajos  que  estos  dos  religiosos  pasarían, 
los  dejo  a  la  consideración  del  que  leyera  esta  me¬ 
moria;  3T  con  facilidad  se  hará  cargo  de  ellos,  si 
considera  que  aquellos  dos  Padres  estaban  desti¬ 
nados  a  la  fundación  de  un  pueblo,  sin  más  auxi¬ 
lio  que  unos  cuantos  azadones,  una  docena  de  rejas 
para  arar,  media  docena  de  barras  para  desmontar, 
unas  cuantas  frazadas,  una  pieza  de  bayeta  y  un 
par  de  docenas  de  piezas  de  manta  para  vestir  a  los 
indios,  que  es  cuanto  puede  remitirles  el  Padre  pro¬ 
curador,  de  México,  de  un  mil  pesos  que  recibe  de 
las  cajas  reales  para  la  fundación  de  una  nueva 
misión.  ¿Qué  dirá  a  esto  el  Sr.  Tamariz?  ¿Por  qué 
no  solicita  un  comisionado  regio  que  administre 
los  bienes  de  una  nueva  misión?  Esto  desean  los 
misioneros  de  la  Alta  California,  que  uno  de  es¬ 
tos  proyectistas  fuese  a  participar  de  los  trabajos 
que  ellos  pasan  los  diez  primeros  años  de  funda¬ 
da  una  misión.  Entonces  veríamos  este  grande 
celo  para  la  prosperidad  de  aquella  provincia,  si 
llegaba  a  tanto  que  les  hiciera  sufrir,  vivir  y  dor¬ 
mir  en  campo  raso,  sin  más  albergue  que  unas 
ramas,  sin  más  comida  que  un  mal  tasajo,  y  al¬ 
gunas  veces  que  ni  esto  tienen  ;  sin  más  compa¬ 
ñía  que  unos  indios  montaraces  y  ocho  o  diez  sol- 
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dados  desmoralizados;23  rodeados  de  mil  trabajos 
y  aflicciones,  siempre  en  una  continua  agitación 
de  cuerpo  y  espíritu,  sin  poder  gozar  un  rato  de 
tranquilidad  y  descanso.  Si  en  este  estado  estu¬ 
viere  uno  de  estos  señores,  les  serviría  a  aquellos 
misioneros  de  algún  alivio ;  pero  bien  seguros  es¬ 
tán  que  ni  el  Sr.  Tamariz,  ni  otro  alguno  que  se 
parezca,  pretenda  acompañarles  en  los  trabajos  de 
una  fundación.  Ni  se  me  diga  que  los  soldados 
pasan  los  mismos  trabajos  que  los  misioneros, 
porque  a  esto  respondo,  primeramente,  que  los 
soldados  no  cuidan  más  que  de  su  guardia,24  y 
desde  el  presidio  se  les  asiste  con  todo  lo  necesa¬ 
rio  ;  y  segundo,  los  soldados  se  mudan  cada  mes, 
a  menos  que  baya  alguno  que  por  sus  delitos  esté 
castigado  a  permanecer  más  largo  tiempo ;  pero 
los  Padres,  a  más  de  sus  muchas  atenciones,  pa¬ 
san  infinitas  privaciones  y  nunca  se  mudan ;  de 
modo,  que  sería  mirado  con  desprecio  un  misio¬ 
nero  que,  acobardado  de  los  trabajos,  abandonara 
una  obra  que,  comenzada  por  él,  no  llegase  a  per¬ 
feccionarla. 

Si  con  tantos  trabajos  se  fundan  boy  día  las 
misiones  de  la  Alta  California,  ¿cuántos  no  pasa- 

23  Muy  pronto  supo  el  escritor  la  conducta  de  los  diez  soldados. 

24  Ni  en  esto ,  ni  en  el  párrafo  siguiente ,  dice  bien,  porque  tal  vez 
no  se  habrá  hecho  ninguna  fundación  en  California ,  donde  los  sol¬ 
dados  no  hayan  auxiliado  a  los  Padres,  con  particularidad  en  la  que 
cita ,  donde  el  cabo  trabajó  con  empeño ,  no  por  un  mes ,  sino  por  años; 
y  en  lo  de  carne  de  caballo ,  vaca  marina ,  etc.,  puede  creerse  que  si 
los  padres  no  tenían  más  alimento  para  el  soldado,  ni  aun  eso  habría. 
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rían  aquellos  venerables  religiosos  que  dieron 
principio  a  su  conquista?  ¡Venerable  Padre  Fray 
Junípero  y  demás  compañeros,  dignos  hijos  del 
Colegio  de  San  Fernando  de  México,  vosotros  so¬ 
los  sois  sabedores  de  los  muchos  trabajos  que  pa¬ 
sasteis  !  ¿Cuántas  veces  tuvisteis  que  comer  carne 
de  caballo  y  vaca  marina,  por  no  perecer  de  ham¬ 
bre  ?  ¿  Cuántas  anduvisteis  por  los  arroyos  y  ba¬ 
rrancos  buscando  hierbas  para  vuestro  sustento? 
Pero  no  era  esto  lo  que  os  afligía :  los  motines  y 
disenciones  de  los  soldados  que,  descontentos  por 
las  privaciones  que  debían  sufrir,  cada  día  se  amo¬ 
tinaban  contra  sus  jefes  y  tal  vez  también  contra 
vosotros,  hasta  llegarse  a  desertar  entre  la  mis¬ 
ma  gentilidad  y,  atravesando  el  Colorado,  pa¬ 
sarse  ala  Sonora,  como  varias  veces  aconteció.  Só¬ 
lo  vosotros  fuisteis  constantes  ;  vosotros  erais  los 
únicos  que  no  os  quejabais  y  quizá  los  que  más 
necesidades  sufríais ;  siempre  infatigables  en  los 
trabajos,  siempre  dispuestos  a  derramar  vuestra 
sangre,  como  lo  verificasteis  en  las  misiones  de 
San  Diego  y  Soledad ;  siempre  animosos,  siempre 
conformes  hasta  que  habéis  logrado  vuestro  fin, 
conquistando  toda  la  provincia  y  poniéndola  en  el 
estado  que  se  halla,  capaz  de  excitar  la  envidia 
del  Sr.  Tamariz.  ¡  Es  una  cosa  bien  extraña  que 
unos  religiosos  que  tanto  han  sufrido  para  la  con¬ 
quista  de  la  Alta  California,  se  vean  pintados  con 
tan  negros  colores  como  los  pinta  el  Sr.  Tamariz 
en  su  memoria!  ¿Y  qué  motivo  habrá  tenido  este 
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señor  para  así  denigrar  a  tan  venerables  religio¬ 
sos  ?  Lo  diré  en  breves  palabras,  con  lo  que  con¬ 
cluiré  lo  que  tengo  ofrecido. 

El  Sr.  Tamariz  ha  estado  en  California  dos  ve¬ 
ces,  que  fueron,  el  año  de  1805  y  1807;  vio  cua¬ 
tro  misiones  y  otros  tantos  presidios ;  aquellas 
fueron  San  Francisco,  Carmelo,  San  Buenaven¬ 
tura  y  San  Juan  Capistrano ;  y  éstos,  Monterrey, 
Santa  Bárbara  y  San  Diego.  Si  al  Sr.  Tamariz 
le  preguntamos  qué  tierras  de  siembra,  qué  ran¬ 
chos  de  ganados  tienen  las  cuatro  misiones,  es¬ 
toy  seguro  que  a  nada  sabrá  responder,  porquede 
ellas  no  habrá  visto  más  que  la  tierra  que  media 
entre  el  mar  y  las  misiones ;  y  así,  todo  cuanto  ha 
visto  de  California  se  reduce  a  ocho  leguas  de  te¬ 
rreno  y  quizás  un  algo  menos.  En  las  misiones 
de  San  Buenaventura  y  San  Juan  Capistrano, 
asociado  del  Padre  afanador  (hoy  dignísimo  co¬ 
ronel  de  insurgentes  y  entonces  indigno  cape¬ 
llán  del  bergantín  Activo ,  cuyo  buque  mandaba 
el  Sr.  Tamariz)  fué  a  solicitar  a  las  indias  en  sus 
casitas,  dándoles  un  peso  por  cada  vez  que  sacia¬ 
ban  sus  brutales  apetitos;  logrando  en  San  Juan 
Capistrano  pervertir  a  una  mozuela  de  quince 
años,  que  apenas  llevaba  seis  meses  de  bautizada. 
Los  Padres  misioneros  de  ambas  misiones,  avisa¬ 
dos  por  los  indios,  le  sorprendieron  ( como  suele 
decirse )  con  la  masa  entre  las  manos ;  y,  como 
debe  suponerse,  unos  desórdenes  tamaños,  los  re¬ 
prendieron  delante  de  los  mismos  indios,  para  de 
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algún  modo  minorar  el  escándalo  que  habían  dado 
dos  personas  condecoradas,  el  uno  con  el  sacer¬ 
docio  y  el  otro  con  las  charreteras  y  galones  de 
la  Real  Armada.  Picado  el  Sr.  Tamariz  de  lo  refe¬ 
rido,  se  fué  a  bordo  de  su  bergantín  y  siguió  su 
rumbo  al  presidio  de  San  Diego,  cuya  misión  no 
quiso  visitar,  porque  decía  que  los  Padres  misio¬ 
neros  eran  unos  impolíticos,  malcriados,  desaten¬ 
tos,  groseros  y  otras  mil  cosas  aún  peores  que  és¬ 
tas.  Desde  entonces  comenzó  a  hablar  inicuamen¬ 
te  de  los  misioneros;  y  cuanto  produce  denigrativo 
a  dichos  Padres  en  su  memoria,  otro  tanto,  y  aun 
más  se  le  oyó  decir  en  San  Diego,  y  así,  el  moti¬ 
vo  principal  que  ha  tenido  para  presentar  la  me¬ 
moria  sobre  mejoras  de  California,  no  ha  sido  otro 
sino  vengarse  del  insulto  que  decía  se  había  he¬ 
cho  a  su  persona  y  a  la  del  Padre  afanador  ;  como 
si  unos  escándalos  públicos  de  esta  naturaleza, 
tanto  mayores  por  haberse  dado  a  unos  neófitos, 
por  unas  personas  de  una  clase  distinguida,  no 
merecieran  una  pública  satisfacción. 

No  sólo  son  denigrados  los  Padres  misioneros 
en  la  memoria  del  Sr.  Tamariz,  sino  que  también 
lo  es  el  señor  Gobernador,  que  era  entonces  el 
Sr.  D.  Joaquín  de  Arrillaga,  sujeto  recomenda¬ 
ble  por  muchos  motivos.  Mas  el  Sr.  Tamariz  se 
consideraba  también  agraviado  de  dicho  señor,  y 
era  preciso  buscar  cómo  vengarse.  ¿  Y  cuál  era  el 
agravio  ?  No  era  otro,  sino  haberle  usado  algunas 
sátiras  alusivas  a  sus  escándalos. 
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Estando  el  Sr.  Tamariz  en  San  Diego,  el  año  de 
1805,  por  el  mes  de  noviembre,  llegó  el  Sr.  Arri- 
llaga,  que  pasaba  de  la  California  Baja  a  la  Alta, 
de  la  que  le  habían  hecho  Gobernador.  Quiso 
el  Sr.  Tamariz  cumplimentarle  y  le  convidó  a 
comer  a  bordo  del  bergantín  Activo .  En  este 
mismo  día,  pasando  Tamariz  del  bote  al  bergan¬ 
tín,  tuvo  la  desgracia  de  quebrarse  una  pierna ;  y 
el  señor  Gobernador,  las  veces  que  iba  a  visitarle, 
en  tono  de  chanza  le  decía  que  los  malos  pasos 
que  había  andado  en  la  California  eran  cansa  de 
lo  que  le  había  sucedido.  Le  dijo  también,  que 
con  la  quebrada  de  su  pierna  habían  perdido  mu¬ 
cho  las  indias  de  San  Diego,  porque  no  habían 
tenido  ocasión  de  conocer  sus  gracias,  y  otras  sá¬ 
tiras  de  esta  especie,  que  el  amor  propio  del  se¬ 
ñor  Tamariz  no  podía  sufrir;  y  éste,  y  no  otro, 
fué  el  motivo  para  que  en  su  memoria  no  se  ol¬ 
vidase  del  Sr.  Arrillaga,  diciendo  en  la  pág.  92 : 
con  facilidad  puede  esto  remediarse  (la  falta  de  po¬ 
blación)  luego  que  se  varíe  el  sistema  del  actual 
gobierno ,  el  cual  lejos  de  proteger  a  los  poblado¬ 
res  ha  contribuido  con  las  misiones  a  aniquilarlos , 
pues  gobernado  el  actual  Gobernador  por  aquellos 
religiosos ,  no  entiende  más  que  en  el  mando  de  las 
compañías  presidíales.  Todo  esto  es  falso;  así 
como  lo  es  también  cuanto  dice  en  las  págs.  97  y 
98  que  no  quiero  refutar,  por  no  merecer  más  que 
el  desprecio.  ¿Quién  le  ha  dicho  al  Sr.  Tamariz 
que  las  baterías  de  los  presidios  están  deteriora- 
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das  y  sus  cañones  desmontados?  Están  según  y 
como  las  dejó  el  Sr.  Córdoba  cuando  las  levantó; 
y  si  no,  pregúntesele  al  señor  comandante  de  ar¬ 
tillería  de  esta  plaza  si  los  artilleros  que  están 
allí  y  pertenecen  a  esta  brigada  se  ban  nunca 
quejado  del  abandouo  que  dice?  Igualmente  lo 
es  que  el  Gobernador  no  pide  auxilio  a  las  misio¬ 
nes  y  que  éstas  no  lo  franquean ,  sin  que  se  les  pa¬ 
guen  los  útiles  y  brazos;  porque  dejando  aparte 
que  en  los  presidios  bay  siempre  presidiarios  ocu¬ 
pados  en  los  quehaceres  de  dichos  presidios,  si 
aquellos  no  alcanzan,  pide  el  señor  Gobernador 
los  indios  que  necesita  a  las  misiones  y  éstas  los 
franquean, 25  sin  que  el  presidio  les  dé  más  que 
un  almud  de  maíz  semanario  y  un  poco  de  ta¬ 
sajo  o  carne  seca,  que  por  todo  importará  el  exor¬ 
bitante  precio  de  cuatro  reales.  ¡Grande  paga 
por  el  trabajo  de  una  semana! 

Concluyo,  pues,  que  el  Sr.  Tamariz  ha  hablado 
de  la  Nueva  Albión,  sin  tener  conocimiento  al¬ 
guno  de  la  Provincia ;  que  los  puntos  que  promueve 
no  deben  admitirse,  a  excepción  de  la  traslación 
del  puerto  de  San  Blas.  Y  por  último,  que  en  la 
memoria  que  ha  presentado,  no  ha  tenido  más 
miras  que  denigrar  a  los  RR.  PP.  misioneros 
y  zaherir  al  Gobernador  que  era  antonces,  por 
haberle,  aquellos  de  un  modo,  y  éste  de  otro,  re- 

25  Con  mucha  repugnancia  y,  a  veces ,  mediando  contestaciones 
Poco  decorosas  y  no  tan  de  balde. 
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prendido  sus  escándalos,  tanto  mayores,  cuanto 
se  daban  a  unos  neófitos  poco  consolidados  en  la 
Religión  y  por  unas  personas  de  un  distinguido 
carácter.  Este  es  mi  parecer,  salvo  otro  mejor. 


RESPUESTA  del R.  P.  Guardián  Fr.JUAN 
CALZADA  al  Excelentísimo  señor  Virrey ,  dán¬ 
dole  las  razones  por  las  que  no  han  sido  entrega¬ 
das  a  las  Jurisdicciones  Real ,  Ordinaria  y  Ecle¬ 
siástica ,  las  MISIONES  DE  LA  AL  TA  CA¬ 


LIFORNIA. 


Acompaño  a  V.  S.  copia  del  documento  que  me 
pide  eu  su  oficio  de  7  del  corriente,  para  conoci¬ 
miento  de  esa  respetable  Junta  de  Fomento  de  Ca¬ 
lifornias.  Pero  atento  a  que  en  ella  hay  sujetos 
de  ilustración  y  conocimientos  prácticos  de  la 
Alta  California,  que  pueden  instruir  con  más  pro¬ 
piedad  y  acierto  que  yo,  me  abstengo  de  hacerlo, 
por  no  considerarlo  necesario,  en  mi  concepto, 
a  pesar  de  prevenirme  V.  S.  añada  lo  que  estime 
conveniente  a  lo  expuesto  en  el  expresado  docu¬ 
mento.  Sin  embargo,  por  lo  que  pueda  convenir 
a  las  resoluciones  de  la  Junta,  sólo  agregaré: 

Que  eu  virtud  del  bando  publicado  en  México 
en  20  de  enero  de  1821,  y  con  maduro  acuerdo 
del  Venerable  Discretorio  de  este  Colegio,  ordené 
al  R.  P.  Comisario  Prefecto  de  las  misiones  Fray 
Mariano  Payeras,  con  fecha  3  de  febrero  del  mis¬ 
mo  año  de  1821,  acompañándole  dos  ejemplares 
del  bando  para  que  lo  circulase  por  todas  las  mi¬ 
siones,  que,  formando  inventarios  con  la  mayor 
escrupulosidad,  de  las  existencias  de  las  misiones 
en  todos  sus  ramos,  las  entregase  al  señor  dio¬ 
cesano  de  Sonora,  en  el  momento  que  ocurriere  a 
recibirlas  por  sí  o  por  respectivo  comisionado ;  y 
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con  la  propia  fecha  di  cuenta  de  esta  providencia 
al  Excelentísimo  señor  Virrey,  que  entonces  lo 
era  el  Conde  del  Venadito,  a  fin  de  que  su  Exce¬ 
lencia  expidiese  las  órdenes  correspondientes  al 
efecto,  de  que  no  recibí  contestación. 

El  dicho  P.  Comisario  Prefecto,  como  Prelado 
inmediato  de  los  misioneros  de  la  Alta  Califor¬ 
nia,  ofició  al  señor  Gobernador  de  aquella  pro¬ 
vincia,  D.  Pablo  Vicente  de  Sola,  según  me  co¬ 
municó  en  carta  de  16  de  julio  de  1821,  dándole 
parte  de  las  órdenes  que  había  recibido  de  este 
colegio,  para  la  entrega  de  las  sobredichas  mi¬ 
siones  ;  a  que  contestó  S.  S.  que  hasta  entonces 
no  se  le  había  dirigido  bando  ni  orden  alguna  por 
el  Gobierno  de  México,  sobre  el  particular. 

Con  la  misma  fecha,  16  de  julio,  ofició  también 
el  P.  Comisario  Prefecto  al  señor  Obispo  de  So¬ 
nora,  previniéndole  tratase  a  la  mayor  brevedad 
de  recibir  aquellas  misiones,  a  que  le  contestó  su 
Ilustrísima  que  en  ninguna  manera  lo  haría;  lo 
primero,  por  tener  entera  confianza  y  satisfacción 
de  los  PP.  misioneros  de  San  Fernando,  y  lo  se¬ 
gundo,  porque  no  tenía  ni  aún  los  precisos  ecle¬ 
siásticos  para  las  atenciones  de  su  obispado ;  y  es 
cuanto  debo  decir  a  V.  S.  en  contestación. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.— Colegio 
Apostólico  de  San  Fernando  de  México  y  sep¬ 
tiembre  14  de  1824. — F  Baldomero  López ,  Guar¬ 
dián. — Señores  Presidente  y  vocales  de  la  Junta 
de  Fomento  de  Californias. 
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Excelentísimo  señor : 

Para  contestar  con  acierto  al  superior  oficio  de 
V.  E.,  de  9  de  febrero  último,  en  que  me  man¬ 
da  que  responda  «por  qué  causa,  después  de  tan- 
«tos  años  que  llevan  de  establecidas  las  misiones 
«  de  la  Alta  California,  no  han  sido  entregadas  a  la 
«Jurisdicción  Real  Ordinaria,  según  está  prescri- 
« to  por  las  Leyes  de  Indias,»  necesito  dar  antes  a 
V.  E.  una  idea  del  ministerio  apostólico,  y  una 
noticia  exacta  de  aquellas  misiones. 

No  debe  extrañar  V.  E.  que  yo  me  dilate  en 
la  respuesta ;  pues  mandándome,  por  una  parte, 
el  Espíritu  Santo,  que  cuide  del  buen  nombre 
y  reputación  de  este  mi  amado  Colegio,  de  quien 
tengo  el  honor  de  ser  Prelado,  y  temiendo,  por 
otra,  con  fundamento,  que  nos  han  infamado  o 
han  pretendido  infamarnos  con  el  Supremo  Go¬ 
bierno  de  España,  porque  en  el  día  es  bastan¬ 
te  para  eso  el  que  seamos  frailes,  me  veo  en 
la  precisión,  sin  embargo  de  mis  muchas  ocupa¬ 
ciones,  de  extenderme  sobre  la  materia,  sacan¬ 
do  la  cara  por  la  verdad  y  haciendo  al  mismo 
tiempo  la  apología  de  mis  hermanos. 


200 


Párrafo  1—  Idea  del  ministerio  apostólico  en  que 
se  ocupan  los  Colegios  de  propaganda  fide. 

Fundación  de  los  Colegios  Apostólicos. 

i.  El  Seráfico  Patriarca  San  Francisco,  insigne 
fundador  de  mi  Orden,  conociendo  por  revelación 
divina  que  así  él  como  los  suyos  habían  sido  lla¬ 
mados  por  Dios  para  la  salvación  de  otros,  fué  a 
predicar  al  Oriente  con  algunos  de  sus  hijos,  y 
envió  a  otros  al  Occidente,  para  convertir  a  la  fe 
(si  fuese  posible)  a  todo  el  mundo.  Con  este  fin, 
la  Religión  Seráfica,  émula  del  celo  de  su  Padre, 
ha  procurado  en  todos  tiempos  destinar  obreros 
evangélicos,  que  movidos  del  espíritu  de  Dios, 
siembren  la  semilla  del  Evangelio  y  dilaten  la  fe 
por  todo  el  orbe.  Los  Príncipes  y  los  Emperado¬ 
res,  los  Papas  y  los  Obispos,  han  favorecido  por 
lo  común  a  esta  pequeña  grey.  Principalmente 
entre  nuestros  Reyes,  a  quienes  con  tanta  razón 
se  les  da  el  epíteto  de  católicos ,  se  han  esmerado 
en  protegernos  en  todos  sus  dominios,  pero  con 
más  particularidad  en  las  Américas ;  pues  desde 
su  conquista,  no  contentos  nuestros  Reyes  con 
haber  conducido  a  ella  a  tantos  hijos  de  San  Fran¬ 
cisco,  a  costa  del  real  erario;  apenas  el  P.  Fray 
Antonio  Linar,  varón  verdaderamente  apostólico, 
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propone  a  Carlos  II  y  a  su  Real  Consejo,  la  uti¬ 
lidad  de  fundar  seminarios  o  colegios  de  misio¬ 
neros  para  la  propagación  de  la  fe  entre  los  genti¬ 
les  y  la  reformación  de  las  costumbres  entre  los 
fieles,  condescienden  con  su  petición.  El  Colegio 
de  la  Santa  Cruz,  de  Querétaro;  el  de  Cristo,  de 
Guatemala;  el  de  Guadalupe,  de  Zacatecas;  el 
de  San  Fernando,  de  México;  el  de  San  Fran¬ 
cisco,  de  Pacbuca,  y  el  de  San  José,  de  Orizaba, 
son  los  fundados  basta  hoy  en  esta  América  Sep¬ 
tentrional,  el  de  Zapopa,  cerca  de  Guadalajara,  ha 
empezado  a  fundarse.  Poquísimos  operarios  para 
tanta  mies. 


FIN  DE  SU  ERECCIÓN. 

2.  La  erección,  pues,  de  los  dichos  seminarios  o 
colegios,  los  cuales  se  titulan  d ^propaganda  fide , 
no  sólo  mira  a  que  sus  alumnos  vayan  a  misionar 
entre  los  fieles,  instruyéndolos  en  la  doctrina  cris¬ 
tiana  y  procurando  la  reformación  de  sus  costum¬ 
bres,  sino  que  se  extiende  también  a  propagar  la 
fe  entre  los  gentiles,  catequizarlos,  reducirlos  al 
gremio  de  la  Iglesia,  y  conservarlos  y  fortalecer¬ 
los  en  la  fe  santa  que  recibieron.  ¿Y  habrá  en  el 
mundo  alguna  empresa  más  árdua,  más  grata  a 
los  ojos  de  Dios,  y  más  recomendable  delante  de 
los. hombres  sensatos  y  verdaderamente  cristia¬ 
nos?  Oigamos  la  respuesta  que  nos  da  el  Sr.  Du- 
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que  del  Infantado, 1  Presidente  del  Real  Consejo 
de  Castilla  «  La  conversión  de  los  infieles :  y  la  re- 
«ducción  de  las  tribus  salvajes  y  errantes  a  la 
«vida  social,  dice  este  insigne  español,  es  el  pri- 
«  mero  y  principal  instituto  de  los  misioneros ;  y 
« nada  hay  en  el  mundo  más  recomendable  que 
«ver  a  unos  hombres  dedicados  por  profesión  a 
« hacer  felices  y  sacar  de  las  desgracias  a  otros 
«hombres,  desde  su  nacimiento.» 


TRABAJOS  DE  LOS  FRAILES  MISIONEROS. 

3.  Y  a  la  verdad,  Excelentísimo  señor,  si  se  con¬ 
siderasen  bien  los  trabajos  de  los  frailes  misione¬ 
ros,  ¿quién  no  los  miraría  con  aprecio  y  se  haría 
lenguas  en  su  alabanza?  Los  misioneros  empren¬ 
den  dilitados  viajes  por  mar  y  tierra,  padeciendo 
en  ellos  infinitas  incomodidades,  con  el  designio 
de  socorrer  a  tantas  infelices  almas  como  tiene 
cautivas  el  demonio.  Los  misioneros  se  van  a  ex¬ 
poner  a  mil  riesgos  de  perder  la  vida,  por  ir  a  pro¬ 
pagar  la  fe  católica  y  alumbrar  con  ella  a  los  in¬ 
felices  que  viven  de  asiento  en  las  densas  tinieblas 
del  paganismo.  Los  misioneros  abandonan  las 
conveniencias  del  siglo,  su  patria,  sus  padres,  sus 
amigos  y  parientes  y  aun  la  quietud  y  el  sosiego 

1  En  la  proclama  que,  siendo  Presidente  de  la  Regencia  del 
Reino,  expidió  en  Cádiz  a  los  habitantes  de  Ultramar,  en  30  de  agos¬ 
to  de  1812. 
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del  claustro,  con  el  fin  de  extender  por  todas  par¬ 
tes  el  Reino  de  Jesucristo,  y  de  dilatar  al  mismo 
tiempo  los  dominios  de  la  monarquía  española. 
Los  misioneros  han  ido  con  frecuencia  y  van  to¬ 
davía  a  las  costas  más  desiertas,  a  las  regiones 
más  bárbaras,  en  busca  de  unos  hombres  que  ape¬ 
nas  tienen  figura  de  hombres,  e  industriosamente 
los  amansan,  los  unen,  los  cultivan,  los  enseñan 
a  ser  hombres,  y  aun  hombres  ciudadanos  y  cris¬ 
tianos.  « Por  sus  trabajos,  decían  dos  jurisconsul- 
«tos  del  Parlamento  de  París, 2  pueblos  ignoran - 
« tes  y  feroces  han  abrazado  la  Religión  con  to- 
« das  las  virtudes  que  ordena.  Por  su  industria  y 
«  economía,  los  bosques  fueron  desmontados  y  ara- 
«  das  las  tierras.  Han  sido  los  apóstoles  del  Asia 
«y  de  las  dos  Indias,  y  sus  sucesores  perpetúan  el 
« mismo  ministerio,  catequizan  a  los  neófitos  con 
«una  paciencia  verdaderamente  paternal  y  los 
«consuelan  enmedio  de  sus  trabajos  con  la  espe- 
«ranza  de  una  vida  más  dichosa.»  Los  peligros  a 
que  están  expuestos  de  perder  la  vida  del  cuerpo 
y  aun  la  del  alma,  son  muchos  y  muy  frecuentes ; 
viven  por  lo  común  entre  bárbaros:  y  así  es  pre¬ 
ciso  que  vivan  continuamente  con  sustos  y  con  zo¬ 
zobras,  desconfiando  a  cada  paso  de  los  gentiles  y 
de  los  recién  convertidos.  Penetrado  de  esta  ver¬ 
dad  el  célebre  viajero  Conde  de  la  Perouse,  que 


2  En  la  « Disertación  Apologética  del  Estado  Religioso ,»  Capí¬ 
tulos  3 ,  4  y  5. 
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estuvo  en  nuestras  misiones  de  California,  decía 3 
que  « los  motivos  humanos  son  insuficientes  para 
«semejante  ministerio,  y  que  solamente  el  entu- 
«siasmo  de  la  Religión,  con  las  recompensas  que 
«ella  promete,  puede  compensar  los  sacrificios, 
«  el  tedio,  las  fatigas  y  los  riesgos  de  este  género 
«  de  vida.» 

4.  Cuando  se  ha  de  fundar  una  misión,  cuando 
se  ha  de  ir  formando  un  pueblo,  cuando  se  ha  de 
fabricar  una  iglesia,  el  misionero  ha  de  servir 
de  arquitecto,  de  sobrestante,  de  albañil,  aun  de 
peóu;  pues  no  sólo  suele  dirigir  la  obra  y  velar  so¬ 
bre  los  que  trabajan  en  ella,  sino  que  es  preciso, 
para  alentar  a  los  trabajadores,  que  ayude  tam¬ 
bién  a  hacerla  con  sus  propias  manos,  sin  desde¬ 
ñarse  de  practicar  los  oficios  más  baj os,  como  hacer 
mezcla,  acarrear  piedra  y  conducir  madera  y  me¬ 
ter  ripios  en  las  paredes.  Si  los  indios  han  de 
tener  que  comer,  es  preciso  que  el  Padre  los  vaya 
enseñando  a  cultivar  la  tierra,  a  sembrar,  a  escar¬ 
dar,  a  recoger  las  cosechas  y  a  conservarlas.  Si 
los  indios  se  han  de  vestir,  es  preciso  instruirlos  en 
cardar,  en  hilar,  en  tejer,  en  coser  su  ropa  y  re¬ 
mendarla.  Si  los  indios  se  enferman,  ¿quién  ha  de 
asistirlos  y  curarlos  si  no  el  Padre  ?  Si  los  años 
son  malos,  si  viene  una  peste  sobre  el  ganado,  si 
envía  Dios  el  azote  del  hambre,  aquí,  aquí  son 
las  ansias  y  las  congojas  del  misionero;  pues  si 

3  En  su  « Viaje  alrededor  del  Mundo,*  Tomo  2?  Cap.  II. 
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detiene  aquellos  infelices,  se  irán  muriendo  de  ne¬ 
cesidad,  y  si  los  despacha  a  otras  partes  a  buscar 
que  comer,  se  expone  al  peligro  de  que  no  vuel¬ 
van  más  a  la  misión. 

5.  Agrégase  a  esto  lo  principal  que  es  el  cate¬ 
quizarlos,  el  instruirlos  en  los  misterios  de  la  fe 
y  el  hacer  que  aprendan  de  memoria  las  oracio¬ 
nes  cristianas.  Los  indios  a  quienes  son  enviados 
los  misioneros  son,  por  lo  común,  estúpidos,  bár¬ 
baros,  lascivos,  embusteros,  propensos  al  hurto  y 
la  embriaguez;  idólatras,  supersticiosos,  desagra¬ 
decidos  ;  sumamente  indolentes  y  de  una  incons¬ 
tancia  increíble.  De  aquí  es  que  un  catequista  de 
genio  duro,  de  condición  áspera,  de  natural  sober¬ 
bio  e  iracundo,  no  sólo  sería  inútil  para  nuestro 
ministerio,  sino  sumamente  perjudicial;  pues  en 
vez  de  atraer  a  los  indios  y  captarles  la  voluntad, 
los  confundiría,  los  aterraría  y  sería  causa  de  que 
se  huyesen.  «  El  misionero,  decía  el  Apóstol  de 
«las  Indias,  San  Francisco  Javier,  ha  de  ser 
« paciente,  caritativo,  humilde  y  muy  agradable 
«con  todos.  En  la  conversación  ha  de  ser  suave, 
«y  en  las  palabras  blando,  y  más  afable  que  se- 
«  vero,  porque  así  ganará  las  voluntades  de  todos.» 

VIRTUDES  DE  QUE  HAN  DE  ESTAR  ADORNADOS. 

6.  Efectivamente,  si  los  misioneros  que  van  a 
convertir  a  la  fe  a  los  indios  salvajes  han  de  cum¬ 
plir  con  exactitud  el  ministerio  apostólico,  han 
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de  practicar  indispensablemente  muchas  y  exce¬ 
lentes  virtudes.  Porque,  a  la  verdad,  señor,  ¿qué 
afabilidad,  qué  dulzura  no  necesitan  mostrar  a 
los  indios,  para  ir  poco  a  poco  ganándoles  la  vo¬ 
luntad?  ¿Cuánto  trabajo  y  estudio  no  han  de  te¬ 
ner  para  hablarles  en  su  propio  idioma,  y  darles 
a  entender,  de  alguna  manera,  las  verdades  de  la 
fe  que  les  predican?  ¿Qué  castidad,  qué  pureza, 
habiendo  de  enseñar  a  personas  de  uno  y  otro 
sexo  acostumbradas  a  vivir  o  enteramente  o  casi 
del  todo  desnudas?  ¿Qué  mansedumbre,  qué  pa¬ 
ciencia  para  instruirlos  y  catequizarlos  en  la  doc¬ 
trina  cristiana?  ¿Qué  tino,  qué  constancia  para 
irlos  civilizando  poco  a  poco  y  atraerlos  a  la  vida 
social?  ¿Qué  desinterés,  qué  despego  de  todas 
las  cosas  temporales,  para  manifestar  a  los  indios 
que  los  ministros  del  Evangelio  no  van  a  buscar 
sus  cosas  sino  a  ellos  mismos?  Y  sobre  todo, 
¿cuánto  amor  y  caridad  no  es  menester  que  ten¬ 
gan  para  sobrellevar  sus  faltas,  para  corregirlos 
sin  exasperarlos,  para  irlos  apartando  de  los  vi¬ 
cios  e  inclinándolos  a  la  virtud?  Ultimamente, 
necesitan  de  un  activo  y  fervoroso  celo;  pero  de 
un  celo  que  vaya  siempre  reglado  por  una  gran¬ 
de  prudencia,  sin  la  cual  corre  riesgo  de  echarlo 
todo  a  perder. 
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LOS  FERNANDINOS  ¿CUMPLEN  CON  SU  MINISTERIO? 

7.  Ahora  bien:  los  religiosos  misioneros  de  es¬ 
te  Colegio  de  San  Fernando,  que  tienen  a  su  car¬ 
go  las  misiones  vivas  de  toda  la  Nueva  Cali¬ 
fornia,  no  han  practicado  comunmente,  y  están 
practicando  en  el  día  las  sobredichas  virtudes? 
¿No  cumplen  con  exactitud  el  ministerio  apostó¬ 
lico  de  que  están  encargados  por  S.  M.  Cató¬ 
lica  ?  A  estas  preguntas  no  he  de  ser  yo  el  que 
responda,  pues  dirá  acaso  V.  E.  que  soy  parte 
apasionada;  otros  responderán  por  mí  en  el  pá¬ 
rrafo  siguiente.  Voy,  pues,  a  dar  a  V.  E.  noticia 
de  las  referidas  misiones. 

Párrafo  2— Dáse  noticia  de  las  misiones  de  la 
Nueva  California. 

DESCRIPCIÓN  DE  LA  CALIFORNIA. 

8.  La  California,  a  la  que  algunos  malamente 
llaman  Nueva  Albión,  es  una  grande  península 
de  la  América  Septentrional,  al  Norte  del  mar 
Pacífico.  Fue  descubierta  en  el  año  de  1535  por 
el  héroe  Hernán  Cortés,  de  quien  tomó  el  nom¬ 
bre  su  golfo,  al  cual  llaman  otros  Mar  Rojo  o 
Bermejo.  La  anchura  de  esta  península  es  muy 
desigual :  su  longitud  del  mediodía  al  septentrión 
es  tanta  que  pasa  de  quinientas  leguas.  Por  su 
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extensión  tan  vasta  la  ha  dividido  nuestro  Go¬ 
bierno  en  dos  provincias.  La  una  abraza  todo  el 
terreno  que  hay  desde  el  grado  22  de  latitud  has¬ 
ta  el  32,  y  se  llama  California  Antigua  o  Baja. 
La  otra  comprende  todo  el  espacio  que  hay  desde 
el  grado  32  de  latitud  hasta  el  cabo  Mendocino, 
cabo  Blanco,  etc.,  y  se  llama  California  Nueva  o 
Alta. 


ESPECIALMENTE  DE  LA  NUEVA  O  ALTA. 

9.  La  Nueva  California  confina  por  el  Este  con 
la  Pimería  y  Nuevo  México ;  por  el  Sur,  con  la  An¬ 
tigua  California ;  por  el  Oeste,  con  el  mar  Pacífi¬ 
co,  y  por  el  Norte,  con  naciones  de  indios  gentiles 
casi  no  conocidas.  Su  temperamento  es  benigno 
y  sano,  sus  tierras  son  fértiles  en  la  costa  y  sus¬ 
ceptibles  de  todas  semillas;  aunque  en  algunas 
se  van  escaseando  las  aguas.  Llueve  en  el  invier¬ 
no,  y  hay  pocos  o  pequeños  ríos.  Con  el  cuidado 
de  los  religiosos  se  han  plantado  ya  en  ella  oli¬ 
vos,  higueras,  perales,  viñas,  granados,  ciruelos, 
melocotones  y  otros  árboles  de  nuestra  España, 
que  dan  abundantes  y  sazonadas  frutas.  De  los 
silvestres,  se  crían  pinos,  encinas,  robles,  álamos, 
sauces,  fresnos,  alisos,  laureles,  avellanos.  Hay 
allí  todas  las  especies  de  animales  domésticos 
que  sirven  al  uso  común  de  las  gentes  en  España 
y  México.  También  hay  osos,  onzas,  leopardos, 
lobos;  venados,  ardillas,  coyotes  y  berrendos.  De 
los  reptiles  se  encuentran  culebras,  víboras  de  di- 
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ferentes  calidades,  con  cascabel,  muy  venenosas, 
escorpiones,  salamanquesas  y  tarántulas.  Entre 
las  aves  es  mayor  la  variedad,  pues  no  sólo  se  ba¬ 
ilan  tórtolas,  palomas  torcaces,  codornices,  calan¬ 
drias,  tordos,  cuervos,  gaviotas  y  garzas,  como  en 
la  España  antigua,  sino  también  tecolotes,  car¬ 
denales,  sinsontes,  gorriones,  chupamirtos  y  zo¬ 
pilotes,  como  en  la  Nueva  España.  Finalmente, 
el  mar  produce  tantos  y  tan  buenos  pescados, 
que,  según  afirma  el  Padre  jesuíta  Burriel,  en 
una  y  otra  costa  es  increíble  su  muchedumbre  y 
variedad.  También  hay  abundancia  de  nutrias 
(animales  anfibios)  que  son  apreciabilísimas  por 
sus  pieles :  su  interés  ha  movido  a  tantas  nacio¬ 
nes  a  surcar  estos  mares  en  nuestros  días,  no  sin 
graves  perjuicios  de  sus  habitantes,  como  obser¬ 
vó  Vancouver, 4  y  aun  los  rusos  tienen  ya  sus 
establecimientos  muy  cerca  de  nuestras  misio¬ 
nes.  Pero  dejando  yo  esta  materia  para  que  se 
discuta  en  los  Gabinetes  de  Europa,  especialmen¬ 
te  en  el  de  nuestra  España,  voy  a  hablar  de  lo  que 
es  propio  de  mi  instituto. 

CUANTAS  SON  LAS  MISIONES. 

io.  Las  misiones  de  la  Nueva  California  son 
hasta  ahora  diecinueve,  y  están  situadas  desde 
los  32  grados  48  minutos,  hasta  los  37  grados  48 
minutos  de  latitud.  En  16  de  julio  de  1769,  se 

4  En  el  tomo  2  de  su  « Viaje.* 
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fundó  la  misión  de  San  Diego  por  los  Padres  de 
este  Colegio  de  San  Fernando,  después  de  vencer 
las  muchas  y  grandes  dificultades  que  cuenta  el 
R.  P.  Palou  en  la  vida  del  venerable  Padre  Fr.  Ju¬ 
nípero  Serra, 5  su  primer  fundador  y  presiden¬ 
te.  Esta  misión  de  San  Diego,  que  es  la  primera 
de  la  Nueva  California,  dista  del  puerto  de  San 
Francisco  210  leguas,  por  camino  derecho.  Suce¬ 
sivamente  se  han  ido  fundando  otras  18  misio¬ 
nes  (inclusa  la  de  Santa  Inés,  en  17  de  septiem¬ 
bre  de  1804,  que  filé  la  última),  4  presidios  y  3 
pueblos  de  gentes  de  varias  castas,  que  llaman 
de  razón.  La  capital  de  esta  provincia,  que  dista 
por  tierra  de  la  ciudad  de  México  1,100  leguas, 6 
es  San  Carlos  de  Monterrey,  en  donde  reside  el 
Gobernador  político  y  militar.  Su  jurisdicción 
se  extiende  a  todas  las  misiones,  pueblos  y  pre¬ 
sidios  de  la  Alta  California.  El  número  de  los 

neófitos  existentes,  de  ambos  sexos,  es  el  de  . 

19,467 ;  habiendo  sido  el  número  total  de  bauti¬ 
zados,  hasta  fin  de  diciembre  de  1815,  el  de . 

60,387.  Así  consta  del  último  estado  de  las  mi¬ 
siones,  por  no  haber  llegado  aún  el  de  último  de 
diciembre  del  año  pasado. 

5  Desde  el  cap.  13  hasta  el  18. 

6  La  Perouse ,  en  el  lugar  citado. 
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CARÁCTER  DE  LOS  INDIOS  CALIFORNIOS. 

ii.  Los  indios  californios  tienen,  por  lo  co¬ 
mún,  estatura  mediana,  color  moreno  u  obscuro, 
y  un  entendimiento  tan  corto,  que  según  afirma 
el  Padre  jesuíta  Venegas,7  no  se  pondera  en 
decir  que  son  gentes  que  nunca  salen  de  la  niñez, 
son  naturalmente  tímidos,  sucios,  desamorados, 
ingratos,  propensos  a  la  traición  y  a  la  vengan¬ 
za8  y  fáciles  a  dejarse  arrastrar  de  la  induc¬ 
ción  ajena  o  de  cualquier  antojo  que  se  les  pro¬ 
pone.  Con  razón  se  admiraba  el  famoso  Conde  de 
la  Perouse 9  de  que  viviesen  tan  pocos  misio¬ 
neros  en  medio  de  tantos  traidores ;  pero  ¿  quién 
duda  que  esta  es  obra  de  Dios?  Los  gentiles  an¬ 
dan  del  todo  desnudos,  y  las  mujeres  poco  me¬ 
nos,  pues  traen  un  delantal  de  Hilos  de  tule  que 
no  pasa  de  las  rodillas.  Los  jóvenes  aborrecen  el 
pelo  de  las  barbas,  en  tal  manera,  que  suelen 
arrancárselo  con  los  dedos  o  con  pinzas  formadas 
de  conchas.  Se  embijan  todos  frecuentemente  con 
almagre,  se  untan  con  grasa  de  ballena  y  se  ador¬ 
nan  con  plumas  finas  y  avalorios.  Viven  errantes 
y  dispersos,  con  alguna  corta  dependencia  de  cier¬ 
tos  jefes,  que  por  su  mucho  valor  y  destreza  para 

7  «. Noticia  de  la  California .»  Tomo  1 ,  Parte  Ia ,  párrafo  6. 

8  En  la  Nueva  California  han  quitado  la  vida  a  algunos  mi¬ 
sioneros . 

9  Fr.  Luis  Salas ,  en  la  2?  Carta  impresa  sobre  Californias ,  pá¬ 
gina  94. 
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pelear,  se  han  granjeado  la  subordinación  y  obe¬ 
diencia  de  los  demás.  Sus  armas  suelen  ser  ma¬ 
canas,  arco  y  flechas.  No  les  domina  la  avaricia, 
pues  lejos  de  afanarse  por  asegurar  el  alimento 
para  mañana,  pasan  en  inacción  toda  su  vida  y 
tienen  horror  al  trabajo.  Sus  comidas,  en  las  cua¬ 
les  nunca  echan  sal,  consisten,  en  lo  común,  en 
yerbas  silvestres,  y  se  ayudan  de  la  caza  y  de  la 
pesca.  El  cuidado  de  buscar  las  yerbas  por  los 
campos,  conducirlas  y  aderezarlas,  es  peculiar  de 
las  pobres  mujeres,  aun  cuando  estén  en  cinta  o 
acaben  de  parir.  Se  usa  entre  ellos  la  poligamia,  y 
suelen  casarse  frecuentemente  con  sus  suegras 
y  cuñadas.  Hacen  sus  casamientos  sin  más  cere¬ 
monias  que  el  convenio  de  ambos,  y  suelen  du¬ 
rar  hasta  que  riñen.  En  ninguna  de  nuestras  mi¬ 
siones  se  ha  encontrado  idolatría  alguna,  sino 
una  mera  infidelidad  negativa,  acompañada  de 
vanas  observaciones  y  supersticiones.  Los  idio¬ 
mas  que  se  conocen  en  las  misiones  de  la  Alta 
California  son,  por  lo  menos,  diecisiete.  En  la  de 
San  Carlos  se  ven  indios  de  dos  naciones  diver¬ 
sas,  que  son  runsiones  y  eslones.  En  la  de  San 
Francisco  hay  unos  que  se  llaman  salsones ,  otros 
matalones  y  quirones  otros ;  pero  teniendo  todos 
ellos  un  mismo  idioma,  parece  que  dan  más  bien 
a  entender  los  distintos  parajes  donde  nacieron, 
que  el  que  sean  de  diferentes  naciones.  Los  in¬ 
dios  muestran,  por  lo  común,  bastante  inclinación 
a  nuestro  idioma,  y  para  que  lo  aprendan  se  pone 
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el  esmero  posible,  como  también  lo  ponen  los  mi¬ 
sioneros  en  aprender  el  idioma  de  los  indios  y  ha¬ 
blarles  en  su  respectiva  lengua. 

TODAS  LAS  MISIONES  ESTAN  A  CARGO  DE  LOS 

FERNANDINOS,  ASÍ  EN  LO  ESPIRITUAL  COMO  EN 

LO  TEMPORAL. 

12.  Todas  las  diez  y  nueve  misiones  de  la  Al¬ 
ta  California  están  hasta  ahora  a  cargo  de  los 
misioneros  de  San  Fernando,  así  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal.  Ellos  edifican  las  iglesias 
con  el  trabajo  personal  de  los  indios  y  procuran 
que  estén  bien  surtidas  de  ornamentos  y  vasos 
sagrados.  Desde  el  día  8  de  diciembre  de  1812 
hasta  el  i?  de  marzo  de  1813,  hubo  en  aquella 
provincia  fuertes  y  repetidos  terremotos  que  hi¬ 
cieron  muchos  estragos  en  la  parte  del  Sur,  por 
lo  que  se  vieron  precisados  a  reedificar  las  igle¬ 
sias  de  Santa  Bárbara,  San  Fernando,  la  Purísi¬ 
ma,  San  Buenaventura  y  San  Juan  de  Capistra- 
no.  En  cada  misión  se  han  empleado  hasta  ahora 
dos  religiosos  sacerdotes  que  han  sido  ministros 
de  ella,  los  cuales  son  enviados  por  el  Guardián 
y  Discretorio  del  Colegio,  dando  nóticia  al  Virrey 
de  los  que  despachan.  Ha  solido  haber  también 
algunos  supernumerarios,  ya  para  la  mejor  asis¬ 
tencia  de  los  pueblos,  de  los  presidios  y  de  tantos 
indios  repartidos  por  el  distrito  de  más  de  200  le¬ 
guas,  ya  para  el  más  pronto  reemplazo  del  misio- 
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ñero  que  muera  o  se  inhabilite ;  pero  en  el  día,  por 
causa  de  la  insurrección  de  Nueva  España,  lejos 
de  haber  supernumerarios,  ni  aun  hay  los  su¬ 
ficientes  para  las  misiones,  pues  sólo  hay  trein¬ 
ta  y  cinco  misioneros  y  algunos  de  ellos  enfer¬ 
mos.  El  Colegio  de  San  Fernando,  no  obstante 
que  tiene  pocos  religiosos  en  la  actualidad,  está 
pronto,  como  he  respondido  a  V.  E.,  a  enviar  a 
aquellas  misiones  vivas  los  misioneros  que  fal¬ 
tan  ;  mas  el  Superior  Gobierno,  o  por  la  calami¬ 
dad  de  los  tiempos  o  porque  se  ha  dejado  llevar 
tal  vez  de  algúii  maligno  influjo  (pues  por  una 
parte  me  manda  en  el  oficio  presente  que  res¬ 
ponda  con  la  posible  brevedad  por  qué  causa  no 
hemos  entregado  las  misiones  de  la  Alta  Cali¬ 
fornia  a  la  Jurisdicción  Real  Ordinaria,  y  por  otra 
me  manda  en  oficio  de  31  del  último  marzo  que 
envíe  a  aquellas  misiones  los  religiosos  que  pue¬ 
da  ;  pero  sin  decirme  por  dónde  ni  de  qué  mane¬ 
ra)  no  ayuda  a  nuestros  deseos. 

13.  En  todas  las  sobredichas  misiones  ense¬ 
ñan  sus  ministros  la  Doctrina  Cristiana  en  la 
iglesia,  dos  veces  al  día,  una  en  el  idioma  caste¬ 
llano  y  otra  en  el  que  es  propio  en  cada  misión. 
Celan  con  gran  vigilancia  que  asistan  todos  a  la 
misa  del  pueblo  y  a  la  plática  que  en  ella  se  hace. 
Cuidan  de  que  no  haya  escándalos  ni  disensiones 
y  de  que  todos  vivan  como  verdaderos  cristianos. 
Cuando  los  indios  se  enferman,  procuran  los  Pa¬ 
dres  visitarlos  y  consolarlos  a  menudo  y  que  sean 
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asistidos,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  tempo¬ 
ral,  con  el  mayor  esmero  posible.  En  una  palabra, 
el  misionero  es  para  los  pobres  indios  el  padre, 
la  madre,  el  maestro,  el  médico,  el  juez,  el  abo¬ 
gado,  el  cura,  y  como  otro  San  Pablo,  se  ba  de 
hacer  todo  para  todos  con  el  fin  de  salvarlos  a 
todos.  ^ 

14.  La  administración  espiritual  de  los  demás 
fieles  de  la  Nueva  California  está  también  a  cargo 
de  los  dichos  misioneros  de  San  Fernando,  que  la 
ejercen  sin  percibir  derechos  parroquiales,  como 
hacen  los  curas,  sino  gratis  y  sin  interés  al¬ 
guno,  así  con  los  neófitos  como  con  la  tropa  y  los 
vecinos  de  los  pueblos ;  de  manera  que  no  perciben 
de  los  fieles  emolumentos  ni  obvención  alguna. 
Luego  los  religiosos  de  San  Fernando  no  son  ri¬ 
gurosamente  curas  de  la  Nueva  California  con  el 
nombre  supuesto  de  misioneros,  ni  mucho  menos 
son  ni  pueden  ser  poseedores  de  aquel  territorio, 
como  que  esto  repugna  a  su  estado.  Se  contentan 
únicamente  con  el  sínodo  de  400  pesos 10  que  la  li¬ 
beralidad  del  Rey  da  anualmente  a  cada  uno  por 
vía  de  limosna,  para  que  se  mantengan  y  socorran 
sus  necesidades  religiosas ;  y  aun  en  todos  tiem¬ 
pos  ha  solido  haber  algunos  que  invertían  en  uti¬ 
lidad  de  su  misión  parte  del  sínodo.  Mas  desde 
el  año  de  18 11  no  se  han  pagado  los  sínodos  (ni 

10  El  Conde  de  Revillagigedo ,  en  el  injorme  que  hizo  al  Rey 
sobre  todas  las  misiones  de  su  Virreinato ,  núm.  38. — La  Perouse ,  en 
el  cap.  2  citado. 
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en  todo  ni  en  parte)  a  los  ministros  de  aquellas 
misiones.  De  donde  les  han  provenido  los  mu¬ 
chos  y  graves  perjuicios  que  hice  presente  a 
V.  E-,  en  mi  oficio  de  27  de  abril  del  presente 
año. 

15.  El  manejo  y  administración  de  las  tempo¬ 
ralidades  de  las  misiones  corren  al  cuidado  de  los 
misioneros,  no  por  elección  suya  sino  porque  lo 
ha  dispuesto  así  el  Gobierno.  Hacen  este  sacrifi¬ 
cio  no  para  proporcionarse  la  subsistencia,  pues 
para  ella  reciben  los  sínodos,  y  mucho  menos  para 
enriquecer  al  Colegio  de  San  Fernando,  como  han 
dicho  malas  lenguas,  pues  además  de  que  yo  pu¬ 
diera  jurar  que  en  tres  años  que  he  sido  Guar¬ 
dián  no  ha  tomado  el  Colegio,  de  las  misiones  de 
California,  ni  aun  siquiera  un  real,  y  lo  mismo 
pudieran  jurar  mis  antecesores,  en  caso  necesario, 
todo  el  mundo  sabe  que  nos  mantenemos  de  las 
limosnas  de  los  fieles;  sino  que  hacen  este  sacri¬ 
ficio  a  Dios,  porque  conocen  muy  bien  que  para 
conseguir  el  fin  del  fruto  espiritual  que  preten¬ 
den,  es  menester  que  procuren  el  bien  temporal 
de  los  indios.  «  Con  la  suavidad  de  su  trato,  decían 
«los  Comandantes  D.  Dionisio  Galiano  y  don 
« Calletano  Valdés,11  con  halagos,  con  regalos 
«  consignen  los  misioneros  de  la  Nueva  Califor- 
« nia  atraer  a  los  naturales,  y  los  vencen  a  que 
«vivan  en  sociedad  y  se  instruyan  en  la  agricul- 

11  En  la  « Relació?i  de  su  Viaje  en  1792  para  reconocer  el  estre¬ 
cho  de  Juan  de  Faca ,» pág.  163. — La  Perouse ,  en  el  lugar  citado. 
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« tura  y  en  las  artes  mecánicas  más  necesarias  a 
« la  vida  humana.»  Y  si  los  misioneros  no  trata¬ 
ran  con  frecuencia  y  con  cariño  a  los  indios,  si 
no  usaran  de  beneficencia  con  ellos,  si  no  tuvieran 
con  qué  atraerlos,  se  huirían  de  los  Padres,  dice 
el  Conde  de  la  Perouse,  y  regularmente  hubiera 
sucedido  ya  lo  que  en  las  misiones  del  Río  Colo¬ 
rado  12  en  las  que  se  sublevaron  los  indios,  ma¬ 
taron  a  los  misioneros  y  a  la  tropa  y  todo  lo  re¬ 
dujeron  a  cenizas. 

EN  QUÉ  TRABAJAN  EOS  INDIOS. 

16.  Hasta  ahora  se  ha  acostumbrado  en  nues¬ 
tras  misiones  obligar  a  los  indios  a  que  vayan  a 
trabajar  en  comunidad,  sin  distinción  de  propie¬ 
dades;  tanto  por  haber  parecido  este  método  más 
conforme  a  la  hermandad  y  unión  que  debe  reinar 
en  una  sociedad,  como  por  haberse  experimentado 
que  aquellos  indios  a  quienes  se  asignaba  alguna 
porción  de  terreno  para  trabajarlo,  lejos  de  cuidar 
de  su  cultivo  lo  abandonaban  enteramente.  Si  el 
Conde  de  la  Perouse,  que  arribó  a  nuestras  misio¬ 
nes  en  1786,  hubiera  penetrado  a  fondo  el  carácter 
de  estos  indios,  y  las  muchas  ocupaciones  de  sus 
ministros,  no  hubiera  desaprobado, 13  tal  vez  el 
método  referido ;  pues  en  el  informe  que  el  famoso 

12  « Estado  general  de  las  misiones  de  la  Religión  Seráfica ,  en 
1788.  Pag.  25.  Vida  del  Padre  Serrar  caps.  51  y  53. 

13  En  el  cap.  2  citado. 
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Conde  de  Revillagigedo  dio  a  nuestro  Rey,  en 
1793,  sobre  todas  las  misiones  del  Virreinato,  le 
dice14  a  S.  M.  hablando  de  las  nuestras:  «Has- 
« ta  ahora  no  se  han  hecho,  ni  es  tiempo  de  que  se 
« hagan,  repartimientos  de  tierras  en  las  misiones 
« de  la  Alta  California.  Las  siembras  son  de  co- 
(( munidad,  las  cosechas  y  esquilmos  de  sus  gana¬ 
re  dos  se  invierten  en  la  manutención  y  vestuario 
«  de  los  mismos  indios,  en  el  fomento  de  sus  pue¬ 
blos  y  en  el  divino  culto.» 

17.  Los  neófitos  son  capaces  de  cualquiera 
instrucción  mecánica,  si  están  a  la  vista  del 
misionero.  Los  principales  ramos  de  industria 
de  que  se  emplean,  son:  tejidos  de  lana  en  fra¬ 
zadas  y  en  otros  géneros  de  abrigos,  curten  va¬ 
queta,  vaquetillas,  gamuzas  y  badanas.  Hacen  za¬ 
patos,  cojinillos,  corazas,  costales,  aparejos.  En 
todas  las  misiones  siembran  trigo,  maíz  y  frí¬ 
jol  ;  en  las  más,  garbanzo,  chícharo  y  haba,  y 
en  algunas  lino  y  cáñamo.  Todas  tienen  ga¬ 
nado  mayor  y  menor  con  abundancia,  como  se 
verá  en  el  último  estado  de  las  misiones  que 
acompaño. 


ESTADO  DE  LAS  MISIONES. 

18.  El  R.  P.  Presidente  de  aquellas  misio¬ 
nes,  por  los  informes  que  de  cada  una  le  en¬ 
vían  los  respectivos  ministros,  saca  todos  los 


14  En  el  núm.  44. 
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años  un  estado  general  de  ella  y  manda  una 
copia  auténtica  al  Guardián  de  San  Fernando, 
quien  remite  un  translado  de  ella  al  Reveren¬ 
dísimo  Padre  Comisario  general  de  Indias.  Ade¬ 
más  de  eso,  cada  dos  años  envía  el  Guardián 
de  San  Fernando  al  Virrey  de  México  un  es¬ 
tado  bienal  de  las  misiones,  cuando  lo  recibe 
del  Presidente.  En  una  palabra,  estamos  tan  le¬ 
jos  de  guardar  algún  misterio  en  esta  parte, 
que  así  en  México  como  en  Californias  mostra¬ 
mos  el  estado  de  las  misiones  a  cualquier  su¬ 
jeto  que  nos  lo  pide.  De  aquí  es,  que  el  Conde 
de  la  Perouse,  informado  por  los  misioneros  de 
la  Nueva  California  en  el  año  de  1786,  hace  ex¬ 
presa  mención  en  su  «Viaje  alrededor  del  Mun¬ 
do,»  16  de  todas  nuestras  misiones  que  se  ha¬ 
bían  fundado  hasta  entonces,  del  método  que 
se  observa  en  ellas,  del  número  de  sus  neófi¬ 
tos,  de  la  fertilidad  del  terreno,  etc.  De  aquí 
es,  que  el  Conde  de  Revillagigedo,  en  el  infor¬ 
me17  que  hizo  al  Rey  el  año  de  93,  hace  ex¬ 
presa  mención  del  número  de  almas  que  exis¬ 
tía  en  nuestras  misiones,  de  la  cantidad  de  ca¬ 
bezas  de  ganado  de  toda  especie,  y  hasta  del 
número  de  fanegas  de  semillas  que  en  la  última 
cosecha  se  recogieron.  De  aquí  es,  en  fin,  que 
los  viajeros,  así  extranjeros  como  nacionales, 
han  impreso  ya  en  sus  obras  el  estado  de  nues- 

16  Cap.  2. 

17  Núms.  35  y  40. 
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tras  misiones.  Yo  lie  visto  en  el  Barón  de  Hum- 
boldt  el  del  año  de  1802,  que  lo  imprimió  en  su 
«Ensayo  Político  sobre  el  Reino  de  Nueva  Espa¬ 
ña.»18  También  be  visto  que  D.  Dionisio  Galia- 
no  y  D.  Cayetano  Valdés,  comandantes  de  las 
goletas  «  Sutil  »  y  «  Mexicana, »  en  la  «  Relación 
del  viaje  que  hicieron  para  reconocer  el  Estre¬ 
cho  de  Tuca,»  imprimieron  dos,  uno  el  año  de 
1790  y  otro  el  de  1791. 19  Y  después  que  nos¬ 
otros  hemos  publicado  por  todas  partes  el  es¬ 
tado  de  nuestras  misiones,  y  lo  han  impreso 
varias  veces  en  Madrid  y  aun  en  París  ¿hay 
quien  se  atreva  a  escribir  que  nosotros  aluci¬ 
namos  al  Gobierno  y  le  ocultamos  todas  cuan¬ 
tas  cosas  podemos,  para  que  no  pueda  formar 
plan  alguno  de  aquellas  posesiones  ?  ¡  Qué  ca¬ 
lumnia  más  atroz  y  más  llena  de  ignorancia  y 
de  malicia! 

19.  Después  de  tanta  abundancia  de  cosas  co¬ 
mo  hay  en  la  Nueva  California,  es  preciso  decir 
que  se  halla  en  el  día  esta  provincia  en  un  esta¬ 
do  bien  miserable,  por  falta  de  comunicación  y  de 
comercio ;  sin  que  de  esto  se  pueda  echar  la  cul¬ 
pa  a  los  misioneros.  ¿  Qué  importa  que  pesquen 
los  indios  muchas  nutrias,  si  no  hay  quien  com¬ 
pre  sus  pieles  ?  ¿  De  qué  sirve  tanto  ganado,  si 
nunca  se  vende?  ¿Qué  utilidad  se  saca  de  la  mu¬ 
cha  abundancia  de  granos,  si  no  pueden  extraer- 

18  Tomo  5 ,  en  la  nota  F. 

19  Entre  las  págs.  166  y  167. 
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se  ?  ¿  Quién  duda  que  la  industria  y  la  agricul¬ 
tura  pierden  todos  sus  influjos,  sin  el  auxilio  del 
tráfico?  En  prueba  de  esta  verdad,  el  Reverendo 
Padre  Presidente  de  aquellas  misiones  escribió 
en  el  año  de  1813  lo  que  sigue:  «Con  algunas 
«  misiones  se  han  levantado  cantidades  muy  con- 
«  siderables  de  cáñamo  que  se  tomaba  de  cuenta 
«del  Rey  para  el  apostadero  de  San  Blas.  Este 
«ramo  había  tomado  tal  incremento,  que  una 
«  fragata  y  un  bergantín  que  vinieron  hace  tres 
«años  no  pudieron  cargar  todo  el  cáñamo  que 
«había  y  dejaron  en  depósito  una  cantidad  con- 
«siderable;  mas  en  el  día  se  halla  abandonado 
«  a  causa  de  la  insurrección  de  Nueva  España.» 

20.  Pero,  ¿acaso  había  antes  de  la  insurrección 
de  Nueva  España  mucha  más  extracción  de  aque¬ 
lla  península?  ¿Había  en  ella  más  giro  y  más  trá¬ 
fico?  Nádamenos  que  eso,  Excelentísimo  Señor. 
Es  verdad  que  siempre  se  han  formado  sobre  aque¬ 
lla  provincia  muchos  y  grandes  proyectos,  pero 
también  es  verdad  que  muy  pocos  se  han  reali¬ 
zado.  Los  proyectistas  no  han  previsto  cierta¬ 
mente  todas  aquellas  circunstancias  que  debie¬ 
ron  tener  presentes,  o  como  solemos  decir,  han 
hecho  las  cuentas  sin  la  huéspeda.  Prueba  de 
ello  es  lo  que  escribió  al  Rey  sobre  esta  materia 
el  señor  Conde  de  Revillagigedo.  «Se  han  for- 
«mado,  le  dice, 20  hablando  de  las  Californias,  se 


20  En  el  núm.  46  de  su  Informe. 
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« han  formado  distintos  proyectos  para  fomen- 
«tar  el  ramo  de  peletería,  la  pesca  de  ballena, 
a  sardina  y  salmón,  el  buceo  de  perlas,  el  laborío 
«de  minas,  las  siembras,  el  beneficio  y  cultivo  de 
«algodón,  cáñamo  y  lino;  la  extracción  de  trigo 
«y  harinas  para  San  Blas;  pero  de  todos  estos 
«  puntos  sólo  podrá  tener  efecto  el  último,  pues 
«los  demás  son  empresas  aventuradas  en  unos 
«dominios  sumamente  distantes,  cuya  conserva- 
«  ción  y  defensa  serían  tanto  más  costosas  al  real 
«erario,  cuanto  fuesen  mayores  el  uso  y  fomen¬ 
te  to  de  sus  riquezas  y  comercio.»  Así  hablaba  un 
Virrey  tan  activo  y  tan  emprendedor  como  Revi- 
llagigedo. 

21.  Por  último,  todos  los  cuidados  y  las  an¬ 
sias  de  los  misioneros  de  aquella  península  se 
dirigen  a  que  los  indios  gentiles  se  conviertan 
a  la  fe  católica  y  los  neófitos  perseveren  y  crez¬ 
can  en  ella.  Para  conseguir  este  fin,  es  necesario 
que  trabajen  y  se  afanen,  ya  en  apartar  a  los  in¬ 
dios  de  los  malos  ejemplos  de  la  tropa  y  de  los 
pobladores,  en  cuanto  sea  posible;  ya  en  atraer¬ 
los  al  conocimiento  del  verdadero  Dios  y  a  la 
observancia  de  su  santa  ley.  Para  atraerlos,  es 
menester  agasajarlos,  tratarlos  con  amor  y  con 
dulzura,  darles  de  comer  y  de  vestir,  y  regalar¬ 
les  algunas  chucherías;  lo  que  no  podrían  ha¬ 
cer  los  misioneros,  si  no  tuvieran  con  qué.  Tra¬ 
tando  a  los  indios  de  este  modo,  y  no  con  as¬ 
pereza,  como  falsa  y  maliciosamente  dicen  al- 
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gunos,  han  ido  logrando  poco  a  poco  sacar  a  los 
salvajes  de  los  montes,  cubrir  su  vergonzosa 
desnudez,  limar  sus  entendimientos,  catequizar¬ 
los,  reunirlos  en  sociedad,  aficionarlos  a  la  vida 
civil  y  cristiana,  y  enseñarlos  a  trabajar  y  a 
cultivar  la  tierra,  para  su  utilidad  y  provecho. 
De  este  modo  han  logrado,  en  estos  tiempos  ca¬ 
lamitosos,  que  así  la  tropa  como  los  indios  y 
gente  de  razón,  se  hayan  mantenido  hasta  ahora 
en  paz  y  en  tranquilidad,  obedientes  a  Dios,  al 
Rey  y  a  las  potestades  legítimas ;  contribuyen¬ 
do  estos  fidelísimos  ministros  al  sosiego  total  de 
la  provincia,  no  solamente  con  su  ejemplo  y  ex¬ 
hortaciones,  sino  también  con  cuantos  socorros 
han  podido  erogar  de  las  misiones  en  unas  circuns¬ 
tancias  tan  apuradas  en  que  ellos  mismos  han  ca¬ 
recido  de  muchísimas  cosas  necesarias.  En  una 
palabra,  los  misioneros  han  conseguido  que  la 
insurrección,  la  cual,  como  V.  E.  no  ignora,  ha 
cundido  a  manera  de  cáncer  por  casi  todos  los 
pueblos  de  las  dos  Américas,  ni  aun  se  haya 
asomado  hasta  ahora  por  toda  aquella  penínsu¬ 
la.  Con  razón  decía  un  viajero  inglés  que  es¬ 
tuvo  en  nuestras  misiones:  «ojalá  que  el  Rey 
«  de  Inglaterra  tuviese  unos  ministros  tan  fieles, 
«y  tan  trabajadores,  como  los  que  tiene  aquí 
el  Rey  de  España.»  Si  después  de  todos  los 
medios  que  han  puesto  y  están  poniendo  con¬ 
tinuamente  estos  ministros  del  Evangelio,  no 
ha}^  en  la  Nueva  California  tantos  progresos  y 
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adelantamientos  como  algunos  quieren,  la  causa 
no  proviene  de  los  misioneros,  sino  de  la  rudeza 
y  estupidez  de  los  indios,  dice  Vancouver.21 

22.  Mas  pregunto  yo,  Excelentísimo  señor, 
estos  infatigables  obreros  ¿serán  beneméritos  de 
la  Religión  y  de  la  Patria?  ¿serán  dignos  de  ala¬ 
banza  por  tanto  como  han  trabajado  en  las  mi¬ 
siones  sin  levantar  la  mano  de  la  labor  basta  que 
se  les  mande  otra  cosa  ?  Yo  no  los  alabaré,  por¬ 
que  siendo  ellos  mis  hermanos  y  mis  concolegas, 
ban  de  decir  nuestros  émulos  que  la  pasión  me 
ciega.  Mas  para  confundirlos  y  en  contraposición 
de  tantos  dicterios,  como  ban  impreso  contra  los 
frailes  los  periodistas  de  Cádiz  y  de  otras  partes, 
no  me  parece  fuera  de  propósito  poner  a  la  vista 
de  V.  E.  algunos  de  los  muchos  elogios  que  los 
comandantes  de  las  expediciones  marítimas,  que 
aportaron  a  la  Nueva  California,  y  otros  perso¬ 
najes  les  ban  dado;  omitiendo  por  no  fastidiar  a 
V.  E.,  otros  varios  que  merecieron  al  Excmo.  Sr. 
Bucareli  y  al  limo.  Sr.  Dr.  José  de  Gálvez. 


21  En  el  tomo  cap.  I. 
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ELOGIOS  QUE  LES  HAN  DADO  LOS  NACIONALES. 

23.  Dígnese  V.  E.  de  oír  los  elogios  que  nues¬ 
tros  nacionales  les  han  dado. 

Carlos  II A 

«  Me  hallo,  decía  el  gran  Rey  Carlos  III,22  ha- 
«  blando  de  las  misiones  de  la  California,  me  hallo 
«  con  la  cabal  satisfacción  del  ardiente  celo  y  des- 
« empeño  de  los  religiosos  Franciscanos  del  Co¬ 
tí  legio  de  San  Fernando  de  México.» 

Revillagigedo . 

«Los  religiosos  Fernandinos,  decía  al  Rey  el 
«  Conde  de  Revillagigedo, 23  desempeñan  comple¬ 
te  tainente  las  obligaciones  de  su  sagrado  insti- 
« tuto  ....  Los  indios  de  la  Nueva  California  se 
«hallan  en  la  clase  de  neófitos,  pero  muy  bien 
«educados  en  la  vida  racional  y  cristiana.» 

Malaspina  y  Bustamante. 

«  Tendremos  la  complacencia,  escribían  al  Pre¬ 
sidente  de  nuestras  misiones  D.  Alejandro  Ma¬ 
laspina  y  D.  José  Bustamente,  comandantes  de  la 

22  En  una  real  cédula  al  Virrey  de  México ,  de  8  de  abril  de 
1770. 

23  En  los  núms.  47  y  34  de  su  informe  de  93. 
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Descubierta  y  Atrevida,24  de  que  la  nación  no 
ignore  algún  día  el  bien  que  le  resulta,  así  por  su 
honor  temporal,  como  por  el  espiritual  del  apos¬ 
tólico  celo  con  el  que  Vuestras  Paternidades  coad¬ 
yuvan  a  las  intenciones  del  Rey  y  a  la  felicidad 
de  estas  naciones  bárbaras.» 

Galiano  y  Valdés. 

«  Los  misioneros  de  la  Nueva  California,  dicen 
últimamente  los  comandantes  de  la  Sutil  y  Mexi¬ 
cana,  Galiano  y  Valdés,25  han  merecido  la  esti¬ 
mación  y  aprecio  de  cuantos  como  nosotros  han 
tenido  ocasión  de  tratarlos  y  de  conocer  la  auste¬ 
ridad  de  sus  costumbres,  y  la  diligencia  y  carita¬ 
tivo  esmero  con  que  se  dedican  a  proporcionar  to¬ 
da  clase  de  alivios  a  los  naturales  ....  Vimos  con 
mucha  satisfacción  nuestra  a  estos  hijos  de  la  na¬ 
turaleza,  educados  con  singular  celo  y  amor  por 
aquellos  religiosos.» 

ELOGIOS  OUE  LES  HAN  DADO  LOS  EXTRANJEROS. 

24.  Oiga  V.  E.  a  los  extranjeros  que  siempre 
son  tan  opuestos  a  elogiar  las  cosas  de  España, 
aun  cuando  sean  dignas  de  la  mayor  alabanza: 

24  En  tina  carta  escrita  desde  el  puerto  de  Monterrey  el  21  de 
septiembre  de  1791.  Está  en  nuestro  Archivo ,  cajón  6,  legajo  6, 
núm.  19. 

25  En  la  « Relación  de  su  Viaje,*  cap.  20,  pág.  163. 
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El  Barón  de  Humboldt ,  prusiano. 

Alejandro,  Barón  de  Humboldt,  aunque  en  el 
« Ensayo  Político  sobre  el  Rey  no  de  Nueva  Es¬ 
paña,  »  que  acaba  de  dar  a  luz,  nada  dice  de  los 
progresos  de  la  Religión  Católica  en  la  Nueva 
California,  como  calvinista  que  es ;  sin  embargo, 
elogia  en  él,  26  a  los  ministros  por  el  esmero  par¬ 
ticular  que  han  tenido  en  introducir  en  aque¬ 
lla  provincia  la  mayor  parte  de  legumbres  y  ár¬ 
boles  frutales  que  se  cultivan  en  España,  trata  de 
todas  las  misiones  nuestras  que  se  habían  funda¬ 
do  hasta  el  año  de  1802,  pone  un  estado  de  ellas 
de  dicho  año,  y  últimamente  dice :  «  Las  misiones 
«de  la  parte  del  Noroeste  en  Nueva  España  pre¬ 
asentan  (comparadas  con  todas  las  demás)  pro- 
«  gresos  más  rápidos  y  más  palpables  de  civiliza- 
«  ción.» 

Vancouver ,  inglés . 

El  capitán  Jorge  Vancouver,  que  por  orden  de 
su  Gobierno  salió  de  Inglaterra  a  un  viaje  de  des¬ 
cubrimientos  el  día  1°  de  abril  de  1791,  y  estuvo 
en  nuestras  misiones,  se  hace  lenguas  en  alaban¬ 
za  de  sus  ministros,  diciendo :  27  «  Los  indios  mi- 
«  ran  con  la  mayor  indiferencia  los  preceptos  y  los 
«  ejemplos  de  sus  dignos  pastores.  Estos  han  que- 
«  rido  sacarlos  de  su  indolencia,  inspirándoles  la 

26  Tomo  2 ,  lib.  3,  cap.  8. 

27  En  el  tomo  2  de  *Su  Viaje,*  cap.  1. 
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«emulación  y  el  gusto  del  trabajo,  dándoles  con 
«  grande  abundancia  los  víveres  y  los  auxilios  más 
«comunes  con  que  mejorarían  su  suerte  y  los 
«inducirían  a  buscar  todos  los  beneficios  de  la 
«vida  civil;  pero  sordos  a  tan  importantes  leccio- 
«  nes,  insensibles  a  las  utilidades  que  les  prome- 
«  ten,  conservan  y  viven  todavía  una  vida  salvaje, 
« la  más  estúpida,  y  si  se  exceptúan  los  habitan- 
«tes  de  la  tierra  del  Fuego  y  de  la  Isla  de  Die- 
«men,  jamás  he  visto  seres  humanos  más  infeli- 
«  ces  y  miserables  ....  La  autoridad  de  los  misio- 
«  ñeros  es  dulce  y  caritativa,  enseñan  a  los  indios 
«la  agricultura  y  las  artes  más  necesarias  para 
« la  felicidad  del  hombre,  y  es  muy  de  desear  que 
«estas  tentativas  de  la  beneficencia  tengan  feliz 
« éxito,  aunque  según  todos  los  anuncios  serán 
«lentos  los  progresos.» 

Conde  de  la  Perouse ,  francés. 

Finalmente,  el  célebre  viajero,  Conde  de  la  Pe¬ 
rouse,  habiendo  salido  de  Brest  por  orden  de  su 
Corte  a  dar  vuelta  al  globo  con  las  fragatas  Brú¬ 
jula  y  Astrolabio ,  que  anclaron  en  Monterrey  el 
día  15  de  septiembre  de  1786,  enterado,  con  todos 
los  sabios  y  facultativos  que  llevaba,  del  orden  y 
método  de  nuestras  misiones,  no  solamente  escri¬ 
bió  28  que :  « la  piedad  española  ha  mantenido  hasta 
«  ahora  estas  misiones  y  presidios  a  mucho  costo, 

28  En  el  tomo  2  de  su  «  Viaje, »  cap.  2. 
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« con  la  única  mira  de  convertir  y  civilizar  los 
«indios  de  estos  países.  Que  los  religiosos  mi- 
«sioneros  de  San  Fernando  que  viven  allí,  son 

«  atentos,  humanos,  bondadosos . llenos  de 

«dulzura  y  caridad . de  una  conducta  sabia, 

«piadosa  y  edificante . y  que  llenan,  en  toda 

«  su  plenitud,  el  fin  de  su  instituto; »  sino  que  él 
y  todos  cuantos  lo  acompañaban  en  la  expedición, 
hicieron  tan  subidos  elogios  de  nuestros  misione¬ 
ros,  que  entre  otras  expresiones  con  que  los  hon¬ 
raron,  dijeron  lo  siguiente:29  «Hemos  logrado 
« la  satisfacción  de  conocer  y  tratar  a  los  verda- 
«  deros  varones  apostólicos  imitadores  de  Pedro  y 
«  Pablo  en  la  vida  evangélica  y  en  la  reducción 
«  de  los  gentiles.» 

2 5.  De  lo  dicho  inferirá  V.  E.,  como  justo  apre¬ 
ciador  del  mérito,  si  los  misioneros  de  San  Fer¬ 
nando  que  están  encargados  de  las  misiones  de  la 
Alta  California  por  S.  M.  Católica,  cumplen  exac¬ 
tamente  o  no  su  ministerio ;  y  de  consiguiente, 
si  son  beneméritos  de  la  Religión  y  de  la  Patria. 
Mas  por  cuanto  no  estamos  libres  de  que  nos  ha¬ 
yan  levantado  una  calumnia,  pues  por  lo  mismo 
que  procuramos  cumplir  con  exactitud  nuestro 
ministerio,  es  preciso  que  tengamos  émulos ;  es¬ 
pero  que  V.  E.,  sin  dejarse  preocupar  de  la  parte 
contraria,  nos  haga  en  particular  aquellos  cargos 
que  resulten  contra  nosotros,  a  fin  de  que  poda- 

29  Consta  de  una  carta  que  se  guarda  en  el  archivo  de  San 
Fernando ,  caj.  6,  legajo  6 ,  núm.  10. 
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mos  defendernos ;  no  sea  que  contra  toda  razón  y 
justicia  se  nos  imponga  alguna  pena  sin  oírnos, 
y  entreguemos  con  deshonor  nuestras  misiones 
que  tanto  honor  han  adquirido. 


Párrafo  39— Por  qué  causa  no  se  han  entregado 
las  misiones. 

NO  SB  ENCUENTRA  SOBRE  LA  MATERIA 
NINGUNA  LEY. 

26.  Ya  es  tiempo,  Excelentísimo  señor,  de  que 
yo  responda  a  V.  E.,  «por  qué  causa  después  de 
« tantos  años  que  llevan  de  establecidas  las  mi- 
«  siones  de  la  Alta  California,  no  se  han  entrega- 
«do  a  la  Jurisdicción  Real  Ordinaria,»  como  V.  E. 
me  manda.  Confieso  con  sinceridad  que  por  más 
vueltas  que  he  dado  a  las  Leyes  de  Indias  no  he 
podido  hallar  hasta  ahora  qué  ley  es  la  que  pres¬ 
cribe  a  los  religiosos  el  tiempo  fijo  en  que  deben 
entregar  las  misiones  o  los  pueblos  recién  con¬ 
vertidos,  a  la  Jurisdicción  Real  Ordinaria. 

NI  CÉDULA  REAL. 

27.  Tampoco  he  hallado,  por  más  diligencias 
que  he  hecho,  ninguna  real  cédula  que  señale 
el  referido  tiempo.  Si  creemos  al  P.  Parras,30  en 

30  Fr.  Pedro  Parras  en  el  « Gobierno  de  los  Regulares  de  Amé¬ 
rica.) t  Tomo  2,  núm.  415. 
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la  provincia  del  Paraguay  tienen  sus  Goberna¬ 
dores  una  cédula  para  que  los  indios  converti¬ 
dos  permanezcan  en  los  primeros  veinte  años  ba¬ 
jo  la  sola  dirección  de  sus  misioneros,  sin  cono¬ 
cer  otra  alguna.  En  tiempo  del  cautiverio  de 
nuestro  amado  Monarca  Fernando  VII,  leí  con 
asombro  en  la  Gaceta  de  la  Regencia  31  un  decre¬ 
to  de  las  Cortes  extraordinarias  en  que,  a  peti¬ 
ción  de  un  Obispo  recién  electo,  mandaron  con¬ 
forme  a  las  leyes  y  cédulas  concordantes  que  los 
religiosos  misioneros  entregasen  inmediatamen¬ 
te  a  los  respectivos  ordinarios  eclesiásticos ,  sin  ex¬ 
cusa  ni  pretexto  alguno ,  todas  las  misiones  de  las 
provincias  de  ultramar  que  tuviesen  diez  años  de 
reducidas.  Si  este  decreto,  que  fué  dado  (permí¬ 
tame  V.  E.  decirlo  en  Honor  de  la  verdad),  que 
fué  dado  por  las  Cortes  con  ignorancia,  con  pre¬ 
cipitación,  con  despotismo,  se  Hubiera  puesto  en 
práctica  cuando  vino  a  México,  ¿qué  efectos  tan 
lastimosos  no  Hubiera  causado  en  todo  el  Reino? 
Bien  lo  conocía  el  Excelentísimo  señor  Virrey 
que  Había  entonces  en  México,  como  que  en  tiem¬ 
po  de  Revillagigedo  Había  trabajado  tanto  sobre 
el  ramo  de  misiones ;  pues,  dando  tiempo,  se  abs¬ 
tuvo  prudentemente  de  ponerlo  en  ejecución,  aun¬ 
que  Había  sido  intimado  por  la  Regencia  del  Rei¬ 
no.  De  aquí  infiero  yo  que  nuestros  Reyes  Cató¬ 
licos,  a  quienes  algunos  vocales  de  las  Cortes, 


31  De  6  de  noviembre  de  1813. 
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injusta,  pero  públicamente,  llamaron  déspotas,32 
aun  cuando  expidiesen  alguna  cédula  señalando 
el  tiempo  fijo  en  que  se  habían  de  entregar  las 
misiones,  no  la  expidieron  tan  absoluta  y  tan  ge¬ 
neral  para  todas  partes,  como  lo  hicieron  las  Cor¬ 
tes,  pues  tuvieron  siempre  otras  miras  muy  dife¬ 
rentes  que  las  que  tuvo  el  Congreso :  buscaron 
siempre  las  almas  antes  que  los  intereses.  Y  si 
acaso  nuestros  Reyes  la  expidieron  tan  general 
(lo  que  se  me  hace  increíble,  pues  no  se  encuen¬ 
tra),  suspendieron  después  su  ejecución,  más  bien 
informados,  para  que  no  se  perdiera  el  fruto  de 
los  inmensos  trabajos  de  los  misioneros;  o,  por 
decirlo  mejor,  para  que  no  se  condenaran  tantas 
almas  redimidas  con  la  Sangre  de  Jesucristo.  Que 
los  Reyes  Católicos  lo  hayan  hecho  así  se  prue¬ 
ba  claramente,  de  que  habiendo  en  ambas  Amé- 
ricas  un  sinnúmero  de  misiones  cien  o  doscientos 
años  más  antiguas  que  las  nuestras,  como  que  és¬ 
tas  son  de  las  últimas  que  se  han  fundado,  aún 
permanecen  aquellas  en  poder  de  los  misioneros 
regulares:  lo  cual  no  sucedería  si  hubiese  una 
ley  o  real  cédula  que  a  los  diez  años  o  a  los  vein¬ 
te  obligara  a  los  regulares  a  entregarlas  a  la 
Real  Jurisdicción  Ordinaria;  pues  aunque  hubie¬ 
ra  habido  algunos  Virreyes  o  Intendentes  que 
no  la  hubiesen  ejecutado,  habría  habido  otros 
que  luego  la  pondrían  en  práctica. 

32  « Semanario  Patriótico ,»  de  Manuel  Quintana.  3a  época ,  nú¬ 
mero  34,  pág.  43. 
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SINO  UN  ESTATUTO  DE  LOS  COLEGIOS,  PASADO 
POR  EL  REAL  CONSEJO. 

28.  Entre  nosotros  está  hoy  vigente  un  esta¬ 
tuto  municipal  de  los  colegios  de  propaganda  pi¬ 
de,  admitido  por  toda  mi  Orden,  aprobado  por  la 
Santa  Sede,  y  que  no  sólo  tiene  el  pase  del  Con¬ 
sejo  Real  de  las  Indias,  desde  el  tiempo  de  Carlos 
II,  sino  que  se  cela  su  observación  en  todos  los 
Tribunales  Reales.  Así  dice  el  referido  estatu¬ 
to  :  33  «  En  el  cuidado  de  las  almas  recién  conver- 
« tidas  a  la  fe,  los  misioneros  solamente  podrán 
«  durar  basta  que  el  Obispo  a  quien  pertenece  el 
« territorio  quiera  destinar  Presbíteros  seculares 
«a  quienes  cometa  el  cuidado  de  aquellas  almas.» 
En  esta  suposición,  nosotros  seríamos  culpables 
si  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Sonora,  a  cuya 
Diócesi  pertenecen  nuestras  misiones,  nos  las 
hubiera  pedido  y  lo  hubiéramos  rehusado,  o  si  el 
Gobierno  hubiera  mandado  que  se  las  entregára¬ 
mos,  y  lo  hubiéramos  resistido  nosotros.  Pero  si 
ni  el  uno  ni  el  otro  nos  las  han  pedido  ¿qué  cul¬ 
pa  tenemos  nosotros?  ¿A  quién  se  las  habíamos 
de  entregar,  si  nos  las  tiene  confiadas  el  Soberano? 


33  En  el  núm.  68  de  la  2a  Bula  Inocenciana. 
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PRIMERA  CAUSA  PORQUE  NO  HEMOS  ENTREGADO 
LAS  MISIONES. 

No  las  hemos  entregado,  pues,  Excelentísi¬ 
mo  señor  (y  esta  es  la  primera  causa  de  lo  que 
V.  E.  me  pregunta),  porque  ni  el  señor  Obispo  a 
quien  pertenecen  nos  las  ha  pedido  para  poner 
en  ellas,  con  intervención  del  Gobierno,  Presbí¬ 
teros  seculares,  ni  el  Gobierno  nos  ha  mandado 
hasta  ahora  que  se  las  entreguemos. 

29.  Mas  acaso  me  dirá  V.  E.  que  yo  o  mis  an¬ 
tecesores  seremos  culpables,  porque  no  hemos 
avisado  con  tiempo  a  quien  debemos.  A  lo  cual 
respondo  que  yo  he  avisado  por  mí  mismo  tanto 
al  Superior  Gobierno,  como  al  Ilustrísimo  Obis¬ 
po  de  Sonora,  no  porque  yo  juzgase  que  las  mi¬ 
siones  de  la  Alta  California  estaban  ya  en  sazón 
para  entregarse,  sino  por  otros  motivos  que  ex¬ 
presé.  Se  acordará  V.  E.  que  en  19  de  diciembre 
de  1816  le  presenté  a  V.  E.  mismo  un  memorial, 
en  el  que,  haciéndole  presente  las  muchas  mi¬ 
siones  que  tiene  a  su  cargo  este  Colegio,  y  la 
escasez  de  operarios  que  había  en  él,  cedíamos 
la  mitad  de  las  misiones  de  infieles  que  tene¬ 
mos  en  la  Nueva  California  a  fin  de  que,  dán¬ 
doselas  V.  E.  al  Colegio  de  Misioneros  de  Ori¬ 
zaba,  o  a  otro  cualquiera,  no  padecieran  aquellos 
neófitos  detrimento  en  su  administración,  a  no 
ser  que,  añadía  yo  en  el  memorial,  «¿tendiendo 
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«  V.  E.  a  que  las  misiones  de  la  Nueva  California 
«  se  hallan  (en  cuanto  a  lo  temporal)  en  un  está¬ 
te  do  floreciente,  determine  que  las  entreguemos 
« todas  al  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Sonora,  a 
(( cuya  Diócesi  están  consignadas.»  También  se 
acordará  V.  E.  que  de  resultas  de  dicho  memo¬ 
rial,  y  del  concordato  que  hicimos  los  fern andi¬ 
nos  con  el  Colegio  de  Misioneros  de  Orizaba, 
aprobó  V.  E.,  en  26  de  septiembre  de  1817,  «de 
«  conformidad  con  lo  pedido  por  el  señor  Fiscal 
«de  Real  Hacienda,  y  hasta  la  resolución  de  S. 
«  M.,»  la  cesión  que  hizo  este  Colegio  al  de  Ori¬ 
zaba  de  nueve  misiones,  dos  presidios  y  un  pue¬ 
blo  que  están  al  Sur  de  la  Nueva  California ; 
aunque  hasta  ahora  no  se  ha  puesto  en  ejecución 
dicho  decreto. 

30.  Al  Ilustrísimo  señor  Obispo  actual  de  So¬ 
nora,  D.  Fr.  Bernardo  del  Espíritu  Santo,  ocu¬ 
rrí  también,  cuando  se  hallaba  en  esta  capital, 
manifestándole  la  petición  que  había  hecho  a 
V.  E.  y  rogándole  que  admitiese  nuestras  misio¬ 
nes.  A  lo  que  me  respondió  que  de  ningún  modo 
lo  consentiría;  ya  porque  tenía  entera  satisfac¬ 
ción  de  1  osífera  andinos,  ya  porque  no  tenía  ab¬ 
solutamente  a  quien  poner  en  ellas,  pues  para 
un  obispado  tan  vasto  como  el  suyo  que  com¬ 
prendía  las  dilatadas  provincias  de  Sonora,  Si- 
naloa  (en  las  que  llegaría  el  número  de  almas  a 
150,000),  Pimería  y  las  dos  Californias,  sólo  ha¬ 
bía  58  clérigos  seculares.  Vea,  pues,  V.  E.  si  so- 
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mos  culpables  los  fernandinos  en  no  Haber  en¬ 
tregado  las  misiones ;  supuesto  que  nadie  nos  las 
ha  pedido,  ni  han  querido  recibirlas  cuando  nos¬ 
otros  las  hemos  ofrecido. 

SEGUNDA  CAUSA  PORQUE  NO  LAS  HEMOS 
ENTREGADO. 

31.  La  segunda  causa  porque  no  las  hemos 
entregado,  es  porque  todavía  no  están  en  sazón 
para  ello.  Es  cierto,  que  según  he  dicho  y  apare¬ 
ce  por  el  estado  de  las  misiones,  que  puse  arriba, 
se  hallan  éstas  en  un  estado  floreciente  en  cuanto 
a  lo  temporal,  y  ésta  puede  ser  la  causa  de  que 
muchos  las  codicien ;  pero  de  aquí  ningún  sensato 
inferirá  que  aquellos  indios  se  hallen  fortalecidos 
en  la  fe,  y  con  todas  aquellas  disposiciones  que 
deben  tener  para  que  sus  misiones  puedan  pasar 
a  ser  curatos. 

32.  En  primer  lugar,  es  muy  numerosa  la  gen¬ 
tilidad  que  existe  aun  en  la  costa  y  territorio  in¬ 
terno  de  la  Nueva  California;  y  aunque  esto  lo 
decía  el  Conde  de  Revillagigedo34  en  el  año  de 
1793,  Y  después  se  han  bautizado  muchísimos, 
sin  embargo  es  numerosa  todavía.  Escuche  V.  E. 
si  lo  tiene  a  bien,  las  noticias  más  modernas  de 
aquellos  ministros. 

«  A  siete  leguas  (hacia  el  Este)  de  la  misión  de 
«  San  Luis  Rey,  dice  el  R.  P.  Comisario  y  Prefec- 

34  En  el  núm.  42  de  su  Informe  al  Rey. 
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«to  de  nuestras  misiones35  en  un  informe  que  da 
«al  Reverendísimo  de  las  Indias,  se  lia  edificado 
«una  capilla  con  el  título  de  San  Antonio,  en 
«  donde  se  presenta  una  copiosa  mies  de  gentiles 
«  que  se  van  catequizando  poco  a  poco  y  agregando 
«  al  gremio  de  la  Iglesia.  La  misión  de  San  Miguel 
«  está  confinante  con  la  gentilidad.  El  P.  Fr.  Pedro 
«  Mufioz,  ministro  déla  misión  de  San  Fernando, 
«  salió  de  la  de  San  Miguel  a  dos  expediciones  por 
« tierradentro  de  la  gentilidad  y  bautizó  a  mu- 

«  dios .  Es  mucha  la  gentilidad  que  hay  cer- 

«  ca  de  la  misión  de  San  Francisco .  de  al- 

«  gunos  años  a  esta  parte  se  han  presentado  en  la 
«  misión  de  San  José  muchos  infieles  y  se  han  re- 
«  dncido  a  nuestra  santa  fe.» 

Con  este  último  concuerdan  los  ministros  de  la 
misión  de  San  José, 36  que,  escribiendo  a  prin¬ 
cipios  de  este  año,  se  explican  de  esta  manera : 
«  Nosotros  nos  ocupamos  aquí  en  catequizar,  bau- 
« tizar,  etc.,  porque  los  gentiles  se  nos  vienen  casi 
«sin  buscarlos,  y  se  nos  ha  llenado  la  misión  de 
«  más  gente  que  la  que  podemos  mantener.  Cuan- 
«do  llegamos,  era  esta  misión  una  de  las  que  te- 
«nían  menos  gente;  ahora  es  de  las  más  grandes. 
«  Quiera  el  Señor,  al  mismo  tiempo  que  nos  mul- 
« tiplica  la  gente,  aumentarnos  la  alegría.» 

y  m 

Ultimamente  uno  de  los  ministros  de  la  nn- 

35  Fr.  Vicetite  Sarria ,  con  fecha  en  San  Carlos ,  5  de  noviembre 
de  1817. 

36  Fr.  Narciso  Durán,  en  carta  de  21  de  enero  de  1818. 
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sión  de  San  Diego,37  escribe  así  al  P.  Procura¬ 
dor  de  las  misiones  :  «  Nosotros  hemos  dado  prin- 
«  cipio  a  otra  misión  en  la  sierra,  pero  la  falta  de 
«  operarios  será  la  causa  de  que  se  quede  en  em- 
((brión.  La  gentilidad  está  muy  bien  dispuesta 
«  para  ello,  y  para  mí  sería  mucha  alegría  el  que 
«  se  fomentase  semejante  paraje ;  pues  con  el  tiem- 
(( po  sería  causa  de  algún  alivio  a  los  que  entra - 
«sen  a  fundar  hacia  el  Colorado.»  Estando,  pues, 
los  indios  de  nuestras  misiones  cerca  de  tantos 
gentiles  ¿no  sería  muy  fácil  que  sus  vecinos  los 
pervirtiesen? 

33.  En  segundo  lugar,  nuestros  indios  recién 
convertidos  a  la  fe,  están  muy  tiernos  en  ella. 
Pero  ¿qué  mucho  que  suceda  esto,  si  pudiéndo¬ 
les  fortalecer  fácilmente  con  el  sacramento  de 
la  confirmación,  se  les  ha  quitado  ya  este  sa¬ 
cramento  que  antes  recibían  con  tanto  gozo? 
Parece  increíble,  Excelentísimo  señor,  que  un 
celo,  pero  un  celo  imprudente  e  indiscreto,  les 
haya  ocasionado  tal  desgracia.  Porque  a  la  ver¬ 
dad,  señor  (permítame  V.  E.  que  me  desaho¬ 
gue),  ¿quién  habrá  entre  los  cristianos  que  deje 
de  mirar  con  lástima  aquellos  pobres  y  desva¬ 
lidos  neófitos,  que  son  ya  nuestros  hermanos  en 
Jesucristo,  a  estas  tiernas  plantas  de  la  Reli¬ 
gión,  estos  hijos  nuevos  de  la  Iglesia  y  de  sus 
hijos?  ¿Hay  por  ventura  alguna  madre  que  no 

37  Fr.  José  Sánchez ,  en  carta  escrita  desde  San  Diego ,  a  13  de 
febrero  de  1818. 
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se  conduela  y  compadezca  de  aquel  niño  tier¬ 
no  y  delicado  que  acaba  de  dar  a  luz?  Pues  si 
acaso  hubiese  en  el  mundo  alguna  madre  tan 
desamorada  y  cruel,  no,  no  lo  es  así  con  sus  hi¬ 
jos  la  Santa  Iglesia.  De  ninguno  de  ellos  se  ol¬ 
vida  esta  amorosísima  Madre,  pero  mucho  me¬ 
nos  de  aquellos  que  por  su  debilidad  y  terneza 
son  ciertamente  más  dignos  de  su  solicitud  y 
desvelo.  Esta  es  la  causa  que  ha  movido  a  tan 
dulce  y  compasiva  Madre,  ya  a  mandar  a  los 
sacerdotes  de  América  que  pidan  a  Dios  en  la 
misa  que  fortalezca  a  los  indios  en  la  fe 38  y 
a  conceder  a  los  superiores  de  las  misiones  vi¬ 
vas  la  facultad  de  administrar  el  sacramento  de 
la  confirmación  a  los  neófitos.  El  V.  P.  Fr.  Ju¬ 
nípero,  Presidente  de  las  misiones  de  la  Alta 
California,  tuvo  en  ellas  esta  facultad  concedi¬ 
da  por  la  Santa  Sede,  a  instancias  de  nuestro 
Rey  Católico  Carlos  III,  y  confirmó  con  gran¬ 
de  júbilo  de  su  alma  5,307  personas  de  ambos 
sexos.  Sus  sucesores  en  el  oficio,  usaron  tam¬ 
bién  de  esta  facultad  de  confirmar.  Mas,  I  oh 
dolor  I  esta  y  otras  facultades  que  de  doce  en  do¬ 
ce  años  solía  conceder  la  Silla  Apostólica  a  los 
misioneros,  que  las  usaban  siempre  con  anuen¬ 
cia  del  Consejo  de  Indias,  y  con  tanta  utilidad 
de  los  fieles  (véase  la  nota  i*),  se  pidieron  per- 

38  Et  gentes  Indorum  in  fide  católica  confirmentur. 

Nota  Ia.  El  uso  de  las  facultades  de  los  misioneros  para  alivio  y 
consuelo  de  los  penitentes ,  fue  uno  de  los  motivos  que  impelieron  a 
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petuas  a  Pío  VI,  en  el  año  de  1793,  con  las  li¬ 
cencias  previas  del  Consejo  de  Indias,  y  habién¬ 
dolas/concedido  con  benignidad  el  Santo  Padre 
para  todos  los  misioneros  de  los  menores  obser¬ 
vantes  de  la  Nueva  España,  se  les  negó  el  pase 
en  el  Consejo  a  impulsos  de  una  mano  oculta. 
J  Oh  neófitos  infelices  de  la  Alta  California !  pues 
tenéis  que  pelear  con  todas  vuestras  pasiones, 
con  la  antigua  y  venenosa  serpiente,  con  vues¬ 
tros  padres  o  con  vuestros  hijos,  que  siendo  gen¬ 
tiles  procurarán  apartaros  de  la  fe,  y  sin  em¬ 
bargo,  nunca  jamás  recibiréis  el  sacramento  de 
la  confirmación,  que  os  daría  tanta  fortaleza39 
para  la  pelea.  Nunca ,  porque  hasta  ahora  nin¬ 
gún  Obispo  ha  llegado  allá,  ni  aun  es  fácil  que 
lo  pretenda  (véase  la  nota  2^).  Si  estas  almas, 
porque  carecen  del  sacramento  de  la  confirma- 


Felipe  V  y  a  su  Real  Consejo,  para  que  concediese  el  que  se  fundara 
en  la  ciudad  de  México  el  Colegio  A postólico  de  San  Fernando ,  se¬ 
gún  consta  de  la  real  cédula  de  su  fundación;  y  ahora  se  niega  el 
pase  a  estas  mismas  facultades  aun  para  las  tierras  de  infieles.  ¡Oh 
témpora!  ¡oh  mores! 

39  «  Catecismo  Romano.  Parte  2a,  cap.  3,  núms.  20  y  24.  Solórza- 
no,  en  el  tomo  2  de  su  «Política, *  libro  4 ,  cap.  18,  núm.  22. 

Nota  2a.  La  Nueva  California  está  consignada  al  Obispado  de 
Sonora.  Desde  Arizpe,  ciudad  señalada  por  el  Gobierno  para  que 
se  erija  en  ella  la  catedral  de  Sonora ,  hasta  Loreto,  hay  por  lo  me¬ 
nos  doscientas  diez  leguas.  Desde  Loreto  hasta  la  misión  de  San 
Diego  hay  cuatrocientas ,  de  muy  mal  camino ,  y  desde  San  Diego 
hasta  la  misión  de  San  Francisco  doscientas  diez;  las  cuales  suman 
ochocientas  veinte  leguas.  Todas  estas  tendría  que  andar  un  Obispo 
para  llegar  a  nuestra  misión  de  San  Francisco.  Otro  camino  hay 
algo  más  corto  que  es  por  el  Río  Colorado ,  pero  está  lleno  de  genti¬ 
lidad. 
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ción,  apostatan  de  la  fe  y  se  vuelven  a  las  cos¬ 
tumbres  antiguas  del  gentilismo,  ¿qué  lágrimas 
no  derramarán  los  misioneros  ?  ¿  qué  tristeza  no 
causaría  a  los  verdaderos  cristianos  una  noticia 
tan  funesta?  ¿qué  congojas  no  asaltarían  al  pia¬ 
doso  corazón  del  monarca,  si  lo  supiera  ?  la  Igle¬ 
sia  toda  se  afligiría  por  semejante  pérdida.  Para 
que  no  suceda  tan  fatal  desgracia,  suplico  ren¬ 
didamente  a  V.  E.,  al  Consejo  de  Indias  y  al 
Rey  nuestro  señor  Fernando  VII,  que  miren 
con  lástima  a  esos  desvalidos,  concediéndoles  to¬ 
das  aquellas  gracias  y  privilegios  que  sean  con¬ 
ducentes  a  radicarlos  más  en  la  fe  y  al  aumento 
de  su  felicidad,  así  espiritual  como  temporal,  se¬ 
gún  se  les  ha  concedido  a  los  indios  de  la  otra 
América. 

34.  En  tercer  lugar.  Para  que  los  indios  de  la 
Alta  California  estuvieran  en  sazón  para  entre¬ 
garse,  ya  al  Obispo  diocesano,  a  quien  pertene¬ 
cen,  ya  a  la  Real  Jurisdicción  Ordinaria,  como 
V.  E.  me  dice,  era  menester,  Excelentísimo  señor, 
que  estuviesen  adornados  de  algunas  dotes  y  cua¬ 
lidades  de  que  carecen  hasta  el  día  de  hoy,  y  que 
tal  vez  irán  adquiriendo  con  el  tiempo.  Para 
que  V.  E.  vea  que  no  las  tienen ;  supongamos  por 
un  instante  que  las  referidas  misiones  pasan  ya  a 
ser  pueblos,  sujetos  inmediatamente  a  ambas  ju¬ 
risdicciones.  ¿  Qué  es  lo  que  sucederá,  señor?  Su¬ 
cederá  que,  por  una  parte,  pedirán  a  los  indios  los 
diezmos,  por  otra,  las  primicias,  por  otra,  irá  el 
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subdelegado  a  cobrarles  el  tributo  y  si  no  se  lo  pa¬ 
gan  cuanto  antes,  querrá  obligarlos  por  fuerza  po¬ 
niéndolos  también  en  la  cárcel,  y  mandándolos 
azotar.  Los  curas,  como  que  no  tienen  sínodos  co¬ 
mo  los  misioneros,  no  ban  ido  allí  a  mudar  tem¬ 
peramento,  es  preciso  que  les  cobren  los  derechos 
parroquiales  para  mantenerse;  pues  como  dice 
San  Pablo:40  Qui  altari  deserviunt ,  cum  altari 
participant.  De  aquí  es  que  por  administrar  el 
bautismo  a  un  hijo  suyo  le  piden  al  indio  tauto, 
por  enterrarlo  otro  tanto,  por  casarle  la  hija  tan¬ 
to,  por  la  bula  de  la  cruzada  tanto,  por  la  fiesta 
del  pueblo  tanto.  Los  indios,  como  por  una  par¬ 
te  no  están  acostumbrados  a  que  les  pidan,  pues 
los  misioneros  se  lo  hacían  todo  de  balde,  y  por 
otra  parte  son  de  tan  corto  entendimiento  que  no 
reflejan  ni  pueden  reflejar  que  el  cura  y  el  sub¬ 
delegado  les  piden  lícitamente  aquel  dinero  que 
ellos  no  pueden  pagar,  por  su  desidia,  ¿qué  hacen 
entonces,  Excelentísimo  señor?  Yo  se  lo  diré  a 
V.  E. :  se  aturden,  se  amilanan,  se  juntan  des¬ 
pués,  conferencian  unos  con  otros,  se  disponen 
para  la  venganza,  la  ejecutan  si  acaso  pueden, 
y  si  no,  se  huyen  a  los  montes  abandonando 
toda  su  familia  ¿y  quién  va  después  a  apaci¬ 
guar  a  estos  indios  alzados  y  a  reducirlos  otra 
vez  a  las  costumbres  cristianas?  ¿Los  misio¬ 
neros?  Estos  no;  pues  entregaron  ya  sus  mi- 


40  En  la  Ia  a  los  de  Corintos. 
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siones  y  se  retiraron  para  su  Colegio.  ¿Los  cu¬ 
ras  ?  tampoco,  pues  no  quieren  arriesgar  su  vi¬ 
da  para  ir  a  buscar  sus  feligreses  y  meterlos  en 
paz.  ¿  El  subdelegado  ?  menos ;  pues,  por  una  par¬ 
te,  no  dejaría  de  conocer  que  él  los  había  exaspe¬ 
rado  por  tratarlos  con  demasiada  dureza,  y  por 
otra,  que  lejos  de  pacificarlos,  o  los  iría  a  matar  o 
se  expondría  a  riesgo  de  que  le  mataran.  Y  así,  es¬ 
tos  indios,  Excelentísimo  señor,  se  quedarían  por 
lo  común  alzados,  volverían  a  su  vida  salvaje  y 
a  las  costumbres  que  antes  tenían,  abominarían 
de  nuestra  Religión  y  serían  la  causa  de  que  otros 
muchísimos  gentiles  a  quienes  trataran  no  se 
convirtieran  a  la  fe.  Estos  serían  los  efectos  que 
comunmente  resultarían,  sin  que  los  misioneros 
tuvieran  alguna  culpa  de  ellos ;  a  menos  que  no 
hubieran  hecho  patente  a  quien  debían,  el  estado 
en  que  se  hallaban  las  misiones. 

35.  Mas  acaso  insistirán  algunos  en  que  los 
misioneros  fernandinos  tienen  la  culpa  de  que 
los  indios  de  la  Nueva  California  convertidos  a 
nuestra  santa  fe,  no  hayan  hecho  mayores  pro¬ 
gresos,  así  en  lo  espiritual  como  en  la  civiliza¬ 
ción,  al  cabo  de  tantos  años. 

36.  Respondo  que  si  los  misioneros  de  San 
Fernando  hubieran  podido  dar  entendimiento  a 
los  californios,  y  no  se  lo  hubieran  dado,  se 
les  podría  entonces  echar  la  culpa  de  que  los 
neófitos  no  hubieran  adelantado  más.  Pero  si 
Dios,  por  sus  altos  juicios,  ha  querido  darles  un 
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entendimiento  tan  limitado,  ¿tendrán  los  fer- 
nandinos  la  culpa  de  sus  cortos  adelantamien¬ 
tos?  ¿qué  progresos  han  hecho  en  la  religión 
los  indios  de  la  Mixteca,  en  donde  haciendo  yo 
misión  con  otros  dos  compañeros  en  el  año  de 
1801,  destruimos  y  quemamos  más  de  200  ído¬ 
los  a  quienes  daban  adoración  en  los  montes? 
¿Qué  progresos  han  hecho  desde  la  conquista 
de  México  los  indios  de  esta  capital?  Acerqué¬ 
monos,  si  V.  E.  gusta,  a  los  barrios  de  Santa 
María,  o  Santa  Ana,  que  pertenecen  a  las  Pa¬ 
rroquias  de  esta  ciudad,  y  preguntemos  a  aque¬ 
llos  indios  qué  ideas  tienen  de  la  otra  vida,  de 
los  sacramentos  de  la  Iglesia,  de  los  misterios 
de  nuestra  santa  fe;  y  yo  aseguro  que  V.  E. 
se  desengañará  de  que  los  indios  puros,  por  lo 
común,  siempre  serán  indios ,  quiero  decir,  que 
siempre  serán  unos  hombres  rudos,  groseros,  des¬ 
aplicados,  sucios,  sin  iustrucción,  sin  trato  de 
gentes,  sin  civilización  alguna.  Pues,  señor,  si 
esto  sucede  en  la  capital  de  México,  que  lleva 
de  conquistada  298  años,  y  en  donde  hay  pá¬ 
rrocos  celosos,  que  sou  Licenciados,  Doctores, 
Maestros,  ¿qué  mucho  que  en  las  misiones  de 
la  Nueva  California,  cuya  última  misión  lleva 
catorce  años  de  fundada  y  la  primera  cuarenta 
y  nueve,  y  en  donde  los  misioneros  no  suelen 
ser  catedráticos  ni  borlados,  estén  los  indios  tan 
poco  adelantados  en  lo  espiritual,  y  en  la  civi¬ 
lización?  Si  los  progresos  han  sido  tan  lentos 
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en  los  indios  mexicanos  y  mixtéeos,  que  son 
linces  en  comparación  de  los  californios,  no  es 
mucho  que  lo  sean  también  en  éstos,  que  se¬ 
gún  el  padre  Venegas,  nunca  salen  de  la  ni¬ 
ñez  ;  según  el  Conde  de  la  Perouse,  tienen  poquí¬ 
simas  ideas  y  mucha  veleidad  e  inconstancia; 
según  Vancouver,  vivieron  antes  una  vida  estú¬ 
pida  y  salvaje,  y  según  el  Barón  de  Hnmboldt, 
eran,  30  años  hace,  los  seres  humanos  más  mise¬ 
rables  del  mundo. 

37.  En  prueba  de  su  estupidez  y  barbarie,  re¬ 
feriré  a  V.  E.  dos  cosas  bien  singulares.  La  pri¬ 
mera  es :  que  sin  embargo  de  que  ya  dij  e  en  el 
núm.  11,  que  los  californios  gentiles  andan  del 
todo  desnudos,  añado,  ahora,  que  el  natural  pu¬ 
dor  de  andar  en  cueros  a  vista  de  todo  el  mun¬ 
do  era  tan  desconocido  en  los  varones,  que  te¬ 
nían  por  afrenta  en  los  principios  que  los  obliga¬ 
sen  a  estar  vestidos.  El  ver  vestido  a  uno  de  sus 
paisanos  era  para  ellos  un  espectáculo  de  tanta  ri¬ 
sa  como  puede  serlo  entre  nosotros  el  ver  vestido 
a  un  mono.  Tenían  tan  poca  aprensión  en  esta 
parte,  que  como  dice  el  Padre  Burriel41  se  escan¬ 
dalizaban  al  principio,  cuando  les  mandaban  los 
religiosos  cubrir,  a  lo  menos,  lo  que  pide  el  re¬ 
cato;  no  acabando  de  encontrar  en  sí  mismos  la 
indecencia  que  les  reprendían  de  su  desnudez. 

41  El  Padre  Burriel  ( And.)  en  la  * Noticia  de  la  California .» 
Tomo  1,  Parte  Ia,  párrafo  6. 


246 


De  aquí  inferirá  V.  E.  el  trabajo  que  tendrán 
los  misioneros  para  instruir  a  los  californios  en 
las  máximas  y  virtudes  cristianas,  cuando  es 
preciso  que  una  y  mil  veces  les  inculquen  aquel 
pudor  y  aquella  vergüenza  que  son  tan  naturales 
en  nosotros  3^  nos  apartan  de  tantos  pecados. 
Ni  crea  alguno  que  lo  que  cuenta  el  Padre  Bu- 
rriel  de  los  indios  de  la  antigua  California  acerca 
de  su  desnudez,  no  sea  también  propiedad  de 
los  de  la  nueva;  pues  éstos  no  se  avergüenzan 
de  presentarse  en  cueros  vivos  delante  de  nuestros 
misioneros  y  de  todo  el  mundo.  La  segunda  cosa 
que  prueba  también  su  idiotez,  es  que  habiendo 
confesado  nuestros  misioneros  en  el  año  de  1815 42 
a  ocho  mil  quinientos  dos  neófitos  de  la  Alta  Cali¬ 
fornia,  sólo  dieron  la  comunión  a  mil  novecientos 
treinta  y  siete.  Pues  señor,  si  los  Padres  los  hu¬ 
bieran  hallado  a  todos  en  disposición  de  comulgar 
o  hubieran  podido  disponerlos  a  costa  de  diligen¬ 
cias  ¿quién  duda  que  los  hubieran  comulgado 
así  como  los  confesaron.  Pero  no  se  determina¬ 
ron  a  hacerlo,  por  la  estupidez  e  incapacidad  de 
los  indios.  Créame  V.  E.,  señor,  los  misioneros 
han  puesto  hasta  ahora  todos  los  medios  que  han 
podido  para  instruir  a  aquellos  infelices  y  civili¬ 
zarlos  ;  y  si  V.  E.  discurre  algunos  otros  medios 


42  Consta  del  informe  de  las  confesiones  y  comuniones ,  del  cum¬ 
plimiento  de  la  Iglesia  en  dicho  año ,  que  me  envió  el  Reverendo  Pa¬ 
dre  Presidente  de  aquellas  misiones. 
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que  sean  conducentes  para  ello,  estimaré  que  me 
los  comunique;  pues  se  pondrán  en  ejecución 
cuanto  antes. 

TERCERA  CAUSA  PORQUE  NO  HEMOS  ENTREGADO 
LAS  MISIONES. 

38.  La  tercera  y  última  causa  porque  no  he¬ 
mos  entregado  las  misiones,  es  porque  tememos, 
con  bastante  fundamento,  que  a  poco  tiempo  de 
haberlas  entregado  se  pierdan.  Las  repetidas 
experiencias,  que  tenemos  de  que  suele  suceder 
así,  nos  hacen  creer  que  nuestro  temor  no  es  in¬ 
fundado.  Y  porque  V.  E.  no  está  obligado  a 
creerme  sobre  mi  palabra,  citaré  los  cuatro  ejem¬ 
plares  siguientes,  pudiendo  añadir  otros  muchos 
que  omito  por  no  ser  molesto. 

39.  1?  En  el  año  de  1770,  entregó  este  Cole¬ 
gio  de  San  Fernando,  a  la  Mitra  de  México,  a 
instancias  de  su  Arzobispo  el  Sr.  Lorenzana,  cinco 
misiones  que  tenía  a  su  cargo  en  Sierragorda, 
es  a  saber:  Landa,  Tilaco,  Xalpan,  Tancopol  y 
Concá.  Como  los  fernandinos  trabajaban  ince¬ 
santemente  en  estos  cinco  pueblos,  lograron  en 
el  corto  tiempo  de  26  años  ponerlos  en  tan  buen 
estado,  en  cuanto  a  lo  temporal,  que  eran  la  ad¬ 
miración  de  los  que  por  allí  transitaban,  y  jun¬ 
tamente  la  emulación  de  los  curas  de  las  inme¬ 
diaciones.  Mas  en  cuanto  a  lo  espiritual,  que  es 
lo  que  principalmente  debe  mirarse,  y  a  lo  que 
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regularmente  se  atiende  menos,  no  estaban  aque¬ 
llos  indios  enteramente  formados,  necesitaban  que 
los  misioneros  viviesen  más  tiempo  con  ellos. 
Pero,  en  fin,  entraron  en  dichos  pueblos  los  Presbí¬ 
teros  seculares  que  puso  allí  el  señor  Arzobispo, 
comenzaron  luego  a  ejercer  el  oficio  de  curas, 
pedían  los  derechos  parroquiales,  diciendo  una 
y  muchas  veces  a  los  indios:  Xicualican  tomín , 
Xicualican  tomín.  ¿  Qué  hicieron  aquellos  infeli¬ 
ces  indios?  Lo  que  dije  a  V.  E.  en  el  núm.  34: 
dentro  de  un  ano  se  huyeron  a  los  montes  casi 
todos,  y  los  curas  se  hallaron  de  la  noche  a  la 
mañana  sin  feligreses.  Cuando  el  señor  Arzobis¬ 
po  lo  supo,  conoció  el  yerro  que  había  cometido 
a  influjos  de  la  maledicencia  y  la  calumnia,  lo 
lloró  varias  veces,  y  cuando  iba  a  la  Mitra  de 
Toledo,  dijo  con  lágrimas  a  los  Padres  de  este 
Colegio:  que  sobre  los  pueblos  de  Sierragorda, 
había  sido  engañado,  y  que  llevaba  siempre  en 
su  corazón  atravesada  esta  espina.  Hoy  día,  Ex¬ 
celentísimo  señor,  aún  se  hallan  estos  pueblos 
sin  gente  y  en  la  mayor  miseria,  como  V.  E. 
puede  informarse  fácilmente. 

40.  2°  Estando  en  Californias  el  Ilustrísimo 
señor  Visitador  D.  José  de  Gálvez,  después  de  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  quiso  secularizar  cuatro 
misiones  de  la  parte  del  Sur  de  la  California 
Baja.  No  lo  hizo  por  entonces,  porque  no  halló 
clérigos  que  quisiesen  servir  tales  curatos.  Al 
cabo  de  algún  tiempo  se  verificó  la  seculariza- 


249 


ción  de  dos  misiones  por  haber  nombrado  cu¬ 
ras  a  dos  clérigos  el  Ilustrísimo  Obispo  de  Gua- 
dalajara.  El  uno  de  ellos  recibió  la  misión  de 
San  José  del  Cabo,  que  había  sido  fundada  por 
los  PP.  jesuítas  en  1730;  el  otro  fué  cura  del 
Real  de  San  Antonio.  ¿Y  en  qué  pararon  esos 
curatos  ?  Oigalo  V.  E. :  El  un  cura  se  huyó  de 
su  Parroquia  a  pocos  meses,  y  el  otro  se  presentó 
al  señor  Visitador,  diciéndole  que  no  quería  tal 
curato  porque  no  podía  mantenerse  en  él.  Fué 
preciso  que  los  RR.  PP.  dominicos  se  hiciesen 
cargo  de  San  Antonio  y  San  José  del  Cabo.  Pero 
¿  cómo  los  recibieron  ?  Tan  destruidos,  que  no 
eran  sombra  de  lo  que  antes  fueron  cuando  se 
habían  entregado  a  los  curas. 

41.  3?  Las  misiones  de  la  provincia  de  Mai- 
nas,  que  se  extendían  como  mil  leguas  desde  la 
ciudad  de  Guanuco  hasta  el  Brasil,  luego  que 
se  secularizaron  y  se  entregaron  a  los  clérigos 
del  Obispado  de  Quito,  se  perdieron.  El  Go¬ 
bierno  se  vio  en  la  precisión  de  volvérselas  a 
los  franciscanos  de  la  provincia  de  Quito,  para 
que  no  acabaran  de  perderse ;  y  después  se  en¬ 
tregaron,  a  petición  del  Sr.  Requena,  al  Colegio 
de  Misioneros  de  Santa  Rosa  de  Ocopa. 

42.  4?  En  este  tiempo  de  la  insurrección  de 
las  Américas,  acaba  de  suceder  que  habiéndose 
apoderado  los  rebeldes  de  los  dos  Colegios  Apos¬ 
tólicos  de  Tarifa  y  Tarata,  que  están  en  la  Amé¬ 
rica  Meridional,  y  de  las  misiones  de  ambos 


250 


Seminarios,  prendieron  a  los  misioneros,  secula¬ 
rizaron  las  misiones  y  pusieron  en  ellas  párrocos 
seculares.  Luego  que  supieron  los  indios  que  es¬ 
taban  presos  los  misioneros  y  vieron  que  los  nue¬ 
vos  curas  empezaban  a  castigarlos,  se  sublevaron 
contra  ellos,  y  les  quitaron  las  vidas. 

43.  Estas  son,  Excelentísimo  señor,  las  conse¬ 
cuencias  necesarias  que  resultan  de  que  los  neó¬ 
fitos  que  aún  no  están  en  sazón  se  entreguen 
sin  tiempo  a  la  Real  Jurisdicción  Ordinaria  y  a 
la  Eclesiástica.  Si  las  Cortes,  verdaderamente 
extraordinarias,  hubieran  pesado  bien  estas  con¬ 
secuencias,  que  son  tan  ajenas  de  las  sanas  inten¬ 
ciones  de  nuestros  Reyes  y  de  toda  la  Nación 
Española,  no,  no  hubieran  expedido,  por  compla¬ 
cer  al  Obispo  de  Guayana,  un  decreto  tan  ex¬ 
traordinario  acerca  de  las  misiones  de  Ultra¬ 
mar,  como  el  que  dije  en  el  núm.  27.  Bien  sabe 
V.  E.  que  los  extranjeros,  porque  miran  siem¬ 
pre  con  envidia  las  glorias  de  nuestra  Nación, 
nos  echan  en  cara  que  no  ha  sido  ni  el  celo 
de  la  Religión,  ni  el  bien  universal  de  nuestros 
semejantes,  lo  que  ha  dirigido  nuestras  expedi¬ 
ciones  y  conquistas,  sino  la  codicia  y  la  desen¬ 
frenada  sed  del  oro  y  de  la  plata.  Esto  nos  echan 
en  cara,  aunque  injustamente,  pues  ¿cómo  les  ta¬ 
paríamos  la  boca  si  supieran  que  sólo  por  estar 
nuestras  misiones  en  un  estado  floreciente,  en 
cuanto  a  lo  temporal,  las  entregáramos  a  los  cu¬ 
ras  y  a  la  Real  Jurisdicción  Ordinaria;  y  que  por 
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entregarlas  sin  estar  en  sazón,  en  cuanto  a  lo  es¬ 
piritual,  fuéramos  la  causa  de  que  se  perdieran? 

44.  Yo  confío  en  el  corazón  cristiano  y  ver¬ 
daderamente  religioso  de  V.  E.,  que  imitando  a 
nuestros  Reyes  católicos,  antepondrá  el  bien  es¬ 
piritual  de  los  pobres  indios  de  Californias  a  to¬ 
dos  los  intereses  del  mundo,  y  que  antes  de  en¬ 
tregar  las  misiones  a  la  Real  Jurisdicción  Ordi¬ 
naria,  examinará  con  atención  las  resultas. 

45.  A  mí  me  parece  que  en  estos  tiempos  de 
insurrección  en  que  nos  bailamos,  sería  arries¬ 
gadísimo  el  secularizar  las  misiones,  tanto  de  la 
Nueva  California  como  de  la  antigua :  Son  muy 
críticas  las  circunstancias  en  que  está  boy  aque¬ 
lla  península.  Por  una  parte,  los  soldados  de 
aquellos  presidios,  según  se  lo  escribí  a  V.  E.  en 
oficio  de  20  del  pasado,  están  sumamente  descon¬ 
tentos,  porque  bace  tantos  años  que  no  les  pa¬ 
gan  sus  sueldos,  y  de  consiguiente,  sirven  al  Rey 
no  por  voluntad,  sino  por  fuerza.  Los  pobladores 
se  bailan  también  disgustados  porque,  no  yendo 
de  aquí  memoria  alguna,  apenas  tienen  con  qué 
vestirse :  ni  el  Gobierno  se  puede  fiar  mucbo  de 
ellos,  pues  son  por  lo  común  gente  ociosa  y  llena 
de  todos  los  vicios.  Los  misioneros  viven  afligi¬ 
dos  y  acongojados  porque  ven  tantos  males  y 
no  está  en  su  mano  el  remediarlos ;  algunos  de 
ellos  están  enfermos  y  con  deseo  de  retirarse  a 
su  Colegio. 

46.  Por  otra  parte,  no  se  le  oculta  a  V.  E.  que 
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los  extranjeros  codician,  mucho  tiempo  ha,  aque¬ 
lla  península,  y  que  cada  día  se  van  acercando 
más  a  nuestras  misiones.  Los  angloamericanos 
como  a  ochenta  leguas  del  puerto  y  misión  de  San 
Francisco,  han  hecho  un  establecimiento  en  el 
río  de  la  Columbia,  del  que  se  posesionaron  los 
ingleses  en  el  año  de  1815.  Los  rusos,  hombres 
tan  irreligiosos  que  se  casan  con  las  indias  gen¬ 
tiles  y  dan  muy  malos  ejemplos,  han  hecho  otro 
establecimiento,  tan  cerca,  que  dista  de  dicho 
puerto  como  veinticinco  leguas,  y  han  llegado  a 
tener  en  el  estero  de  San  Francisco  hasta  cien 
canoas  pescando  nutrías  con  ayuda  de  los  indios 
gentiles.  Ahora  bien,  a  cualquiera  desavenencia 
que  haya  entre  alguna  de  estas  Potencias  y  la 
nuestra,  a  cualquiera  revolución  o  alboroto  que 
llegara  a  haber  en  la  California,  ¿  no  pondrían  to¬ 
dos  los  esfuerzos  para  apoderarse  de  ella  y  quitár¬ 
sela  a  nuestra  España? 

47.  Finalmente,  los  indios  californios,  según 
dije  en  el  núm.  36,  son  siempre  niños  por  mu¬ 
chos  años  que  tengan.  Si  a  un  niño  le  ponen  de¬ 
lante  por  una  parte  a  la  reina,  adornada  con  una 
rica  diadema,  y  por  otra  a  su  madre,  vestida  de 
andrajos;  antes  se  irá  con  su  madre,  dice  San 
Juan  Crisóstomo,43  aunque  la  vea  inculta  y  des¬ 
aliñada,  que  con  la  reina,  aunque  sea  hermosa 
y  esté  ricamente  vestida ;  porque  los  niños,  dice 
el  Santo,  hacen  estimación  en  las  cosas,  no  por 


43  En  la  Homilía  62,  sobre  San  Mateo. 
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lo  que  son  en  sí  mismas,  sino  por  el  amor  que 
las  tienen.  Pues  si  los  indios  californios  en  todo 
semejantes  a  los  niños,  aman  tanto  a  los  misio¬ 
neros  porque  éstos  les  dan  de  comer,  los  acari¬ 
cian,  los  instruyen,  los  colman  de  beneficios,  y 
porque  pueden  decirles  como  el  Apóstol  a  los  de 
Corinto:  Per  evangelium  ego  vos  genui.  ¿Qué 
mucho  sería,  Excelentísimo  señor,  que  si  V.  E. 
secularizara  las  misiones,  y  el  Obispado  pusiera 
allí  Presbíteros  seculares,  extrañaran  los  indios 
la  mudanza  de  los  ministros,  ya  porque  éstos  se 
les  presentarían  en  traje  distinto,  ya  porque  los 
mirarían  de  muy  diferente  manera  que  los  mi¬ 
sioneros?  ¿qué  mucho  que  al  ver  los  indios  que 
el  cura,  el  subdelegado,  les  pedían  el  diezmo,  lo 
que  no  podían  darles,  y  que  con  amenazas,  con 
azotes,  con  el  cepo,  les  instaban  a  que  les  paga¬ 
ran;  qué  mucho  que  aquellos  pobres  neófitos,  fal¬ 
tos  de  consejo,  desesperados  e  instigados  tal  vez 
del  demonio,  hicieran  cualquier  desatino? 

Yo  me  persuado  a  que  V.  E.,  penetrado  de 
aquel  celo  de  la  Religión  que  le  caracteriza,  pe¬ 
sará  bien  todas  estas  circunstancias  para  obrar 
con  acierto  en  una  materia  tan  ardua.  Por  mi 
parte,  aseguro  a  V.  E.  que  si  el  Colegio  de  San 
Fernando  no  hubiera  mirado  a  conservar  el  ho¬ 
nor  que  justamente  ha  adquirido  por  las  misio¬ 
nes  de  la  Nueva  California,  en  ningún  tiempo 
mejor  que  en  éste  las  hubiera  entregado  todas 
a  V.  E. ;  pero  no  es  honor  del  soldado  abando- 
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nar  vilmente  su  puesto,  cuando  ve  que  los  enemi¬ 
gos  le  cercan.  Nosotros,  pues,  estamos  prontos 
a  entregar  las  misiones  luego  que  el  Obispo  las 
pida,  o  el  Rey  lo  determine,  o  V.  E.,  como  Vice¬ 
patrono  lo  mande;  pero  deseamos  entregarlas 
con  bonor,  y  vindicarnos  antes  de  cualesquiera 
calumnias  que  nos  hayan  levantado  malas  len¬ 
guas. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. 

Colegio  de  San  Fernando  de  México,  7  de  agos¬ 
to  de  1818. 


Fray  Juan  Calzada ,  Guardián. 

Excelentísimo  señor  Virrey  D.  Juan  Ruiz  de 
Apodaca. 


INFORME  del  Administrador  del  FONDO 
PIADOSO  DE  CALIFORNIAS  al  Presidente 
de  la  Federación;  capitales  impuestos;  poca  espe¬ 
ranza  de  cobrar  sus  réditos;  deterioro  de  las  fincas 
rurales ,  etc.,  etc. 


Excelentísimo  señor: 

Los  seiscientos  treinta  y  dos  mil  cincuenta  pe¬ 
sos,  siete  reales,  ocho  granos,  que  suman  todos 
los  capitales  impuestos  a  favor  de  las  misiones 
de  Californias,  nada  producen  hace  tiempo,  como 
varias  ocasiones  tengo  expuesto  a  V.  E. 

De  la  expresada  suma,  los  cuatrocientos  vein¬ 
tidós  mil  novecientos  setenta  y  cinco  pesos,  un 
tercio,  cuyo  rédito  anual  importa  veintidós  mil 
cinco  pesos,  dos  reales,  los  reconocían  la  Casa  de 
consolidación,  el  Colegio  de  San  Gregorio,  el 
Erario  público  y  el  Consulado  de  esta  Capital : 
hoy  en  el  día  de  todo  es  responsable  la  Hacienda 
Nacional,  por  hallarse  incorporados  a  ella  los  fon¬ 
dos  de  los  colegios  ocupados  a  los  jesuítas  y  los 
con  que  contaba  el  Consulado,  para  satisfacer 
las  cargas  que  tenía;  de  forma  que  los  expresados 
veintidós  mil  cinco  pesos,  dos  reales,  debe  sa¬ 
tisfacerlos  la  Tesorería  del  Supremo  Gobierno 
General.  V.  E.  mejor  que  yo  sabe  las  atenciones 
de  éste  y  los  apuros  y  escaseces  que  hay  siempre 
en  aquella;  de  consiguiente,  consta  que  nada  se 
puede  cobrar,  y  que  aun  para  beneficiarlo  en  lo 
sucesivo,  de  lo  que  se  vaya  venciendo,  sería  nece¬ 
saria  una  orden  superior  de  preferencia  para  que 
cada  mes,  por  ser  así  más  cómodo  y  fácil,  se  en- 
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tregasen  por  los  ministros  de  las  Cajas,  mil  ocho¬ 
cientos  treinta  y  tres  pesos,  cinco  reales,  cuatro 
granos,  a  buena  cuenta  de  los  réditos  que  en  cada 
año,  por  los  cuatrocientos  veintidós  mil  novecien¬ 
tos  setenta  y  cinco,  con  un  real  y  nueve  granos, 
que  gravitan  sobre  la  hacienda  nacional,  debían 
satisfacerse,  y  que  importan  veintidós  mil  cinco 
pesos,  dos  reales.  Igual  providencia  dictó  el  Ex¬ 
celentísimo  señor  Conde  del  Venadito,  el  año  de 
ochocientos  diez  y  nueve,  por  los  capitales  que  en¬ 
tonces  reconocía  el  erario,  a  consecuencia  de  haber 
yo  representado,  que  sin  cobrarse  de  este  modo 
los  réditos  era  imposible  satisfacer  los  sínodos 
corrientes,  como  se  ordenó  el  mismo  año;  lo  cual 
no  tuvo  efecto  por  las  urgencias  preferentes  a  que 
era  preciso  atender  en  aquella  época. 

Los  otros  veintiocho  mil  ochenta  y  un  pesos, 
seis  reales,  que  faltan  para  el  completo,  seiscien¬ 
tos  treinta  y  un  mil  cincuenta  y  siete  pesos,  siete 
reales,  ocho  granos,  se  hallan  cargados,  sesenta  y 
dos  mil,  sobre  las  haciendas  que  fueron  del  te¬ 
niente  coronel,  D.  José  Manuel  Reyes,  en  juris¬ 
dicción  de  San  Juan  de  los  Llanos,  y  sobre  la  de 
San  José  Denyó,  y  los  ciento  cuarenta  y  seis  mil 
ochenta  y  un  pesos,  seis  reales,  restantes,  los  de¬ 
ben  de  parte  del  valor  en  que  compraron  la  de 
Arroyozarco,  D.  Juan  Angel  y  D.  José  Antonio 
Revilla,  mineros  del  real  de  Chico. 

A  éstos,  desde  mil  ochocientos  quince,  no  ha  ha¬ 
bido  arbitrio  ni  autoridad  que  baste  para  cobrarles 
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un  peso,  ni  del  citado  principal,  ni  de  los  setenta 
y  ocho  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro  pesos, 
seis  granos,  que  deben  de  rédito  al  seis  por  ciento, 
desde  el  primero  de  septiembre  del  expresado  año 
hasta  igual  fecha  del  próximo  pasado.  Les  he  es¬ 
crito  algunas  cartas;  a  ninguna  han  respondido. 
Ultimamente,  en  virtud  de  la  orden  de  V.  E.,  de 
siete  del  mes  pasado,  y  con  arreglo  a  las  instruc¬ 
ciones  verbales  que  se  sirvió  darme,  el  catorce  del 
mismo,  les  he  oficiado  con  bastante  firmeza  y  apre¬ 
mio,  pero  he  perdido  mi  trabajo,  porque  ni  me  han 
hecho  caso  ni  me  han  contestado.  Para  que  V.  E. 
determine  lo  que  juzgue  conveniente  en  este  asun¬ 
to,  con  esta  misma  fecha,  y  acompañando  copia  de 
lo  que  les  dije  el  día  diez  y  seis  de  febrero,  con¬ 
sulto  lo  que  me  parece  oportuno. 

Doña  Petra  García  de  Huesca,  viuda  y  albacea 
del  difunto  Reyes,  a  quien  también  dirigí  el  co¬ 
rrespondiente  oficio  en  esta  última  fecha,  me  ha 
respondido  lo  que  acredita  la  adjunta  copia.  La 
espero  aquí  pronto  a  tratar  acerca  del  pago  de  los 
réditos  que  debe.  Estoy  informado  de  que  es  una 
señora  de  honor,  llena  de  los  mejores  y  más  cris¬ 
tianos  sentimientos,  cargada  de  familia  y  rodeada 
de  los  muchos  trabajos  que  le  han  ocasionado  los 
trastornos  pasados  y  males  presentes.  De  lo  que 
acuerde  con  ella  luego  que  conferenciemos  acerca 
del  pago  de  su  adeudo,  daré  a  V.  E.  inmediata¬ 
mente  parte  exacta. 

Muy  poco,  o  nada,  se  cobrará  del  capital  y  rédi- 
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tos  a  que  es  responsable  la  hacienda  de  Demin- 
yo.  Aun  no  he  visto  los  autos  del  concurso,  sin 
embargo  de  que  guardando  en  todo  el  orden  que 
V.  E.  me  prescribió  verbalmente,  he  oficiado  al 
señor  Juez  de  hacienda,  sea  que  se  venda  esta 
finca,  sea  que  se  lleve  a  efecto  el  arrendamiento 
que  creo  que  está  pendiente.  Por  ahora,  y  aun  en 
mucho  tiempo,  no  se  puede  contar  con  dinero  al¬ 
guno. 

No  lo  hay,  por  consiguiente,  de  réditos  de  todos 
los  capitales  impuestos,  ni  menos  próxima  espe¬ 
ranza  de  coger  alguno,  si  no  se  toman  y  se  dan 
oportunas  y  estrechas  órdenes  por  este  Supremo 
Gobierno,  para  el  efecto. 

Hasta  que  haya  concluido  la  recaudación  de 
rentas  de  arrendatarios  y  de  las  cantidades  que  le 
resten  de  frutos  y  esquilmos  del  año  próximo  pasa¬ 
do,  no  avisará  como  lo  hizo  el  año  anterior,  prime¬ 
ro  de  mi  manejo,  D.  José  Ulíbarri,  administrador 
de  la  hacienda  de  Ciénaga,  el  caudal  que  ha  jun¬ 
tado  para  que  se  disponga  de  él,  se  quite  de  ries¬ 
gos  en  la  finca  y  a  él  se  le  liberte  del  cuidado  de 
conservarlo.  Está  ahora  justamente  entendiendo 
en  dichos  cobros ;  así  me  lo  ha  manifestado,  y  que 
están  los  deudores  morosos  en  las  pagas  por  la 
escasez  de  metálico  y  por  el  abatimiento  en  que  se 
hallan  los  productos  y  semillas  de  las  haciendas. 
Todo  es  menester  realizarlo  en  aquel  Estado  de 
Jalisco,  porque  aquí  todavía  se  consiguen  menos 
compradores  y  peores  precios;  después  de  haber 
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impendido  muy  crecidos  gastos  en  la  conducción 
de  animales  y  efectos  desde  tan  larga  distancia. 

Los  rendimientos  de  esta  finca  es  casi  lo  único 
con  que  se  puede  contar  para  socorro  de  los  misio¬ 
neros  en  el  día ;  la  de  San  Agustín  de  los  Amóles 
y  sus  anexas,  en  el  estado  de  deterioro  que  tie¬ 
nen,  como  lie  representado  ya  varias  veces,  poco 
o  nada  puede  producir.  Una  hacienda  destruida, 
cualquiera  que  sea,  que  nunca  se  ha  fomentado  ni 
refaccionado,  especialmente  después  de  haber  su¬ 
frido  una  tormenta  rigurosa  y  pocas  ocasiones 
vista,  como  la  que  siguió  el  año  de  mil  ochocientos 
diez,  llega  infaliblemente  a  ser  infructífera  y  de 
ningún  provecho  para  su  amo,  a  quien  en  seme¬ 
jantes  casos  no  le  queda  otro  arbitrio  que  el  de  im¬ 
pender  crecidas  sumas,  en  el  reparo  de  lo  perdido 
y  habilitación  de  lo  necesario,  o  el  de  vender  o 
arrendar  su  posesión ;  ni  de  donde  sacarlos  como 
hacían  en  tiempos  menos  calamitosos.  Sin  em¬ 
bargo  de  tantas  y  de  tan  patentes  verdades,  cons¬ 
tantes  a  todo  hombre  inteligente  en  campo  e  ins¬ 
truido  a  fondo  del  estado,  en  que  las  guerras  y 
temerarias  pretensiones  de  algunos  dejaron  todo 
este  abundantísimo  país,  D.  José  Manuel  Ro¬ 
dríguez,  con  fecha  catorce  de  febrero,  me  dice 
tiene  en  San  Agustín  doscientas  y  pico  de  arro¬ 
bas  de  sebo  que  en  San  Luis  sólo  pagan  a  ca¬ 
torce  reales;  un  poco  de  lana  de  la  última  tras¬ 
quila,  y  alguna  otra  friolera  que  luego  que  la 
realice  y  vea  lo  que  produce  de  pilón,  que  ha  em- 
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pezado  a  moler  en  el  paraje  nombrado  el  Salto 
perteneciente  a  la  Huasteca,  cuyo  fruto  será  poco 
por  haberse  helado  muchas  plantas,  me  avisará 
lo  que  importe  todo,  para  que  disponga  de  ello, 
haciéndome  presente  al  propio  tiempo,  que  se  ha¬ 
lla  muy  apurado  para  cubrir  las  atenciones  de  las 
fincas  de  su  cargo,  y  que  apenas  se  alzará  maíz 
en  todas  ellas,  por  haberse  perdido  en  la  mayor 
parte  las  milpas,  por  falta  de  lluvias  en  la  esta¬ 
ción  necesaria  y  oportuna,  y  sobre  de  ellas  y  de 
nieve  en  diciembre  y  enero  últimos. 

Ni  el  corto  producido  de  estos  pocos  esquilmos 
de  los  Amóles,  cuando  estén  realizados,  que  no 
será  muy  breve,  ni  las  cantidades  que  junte  en 
Ciénaga  el  administrador  Ulíbarri,  es  fácil  remi¬ 
tirlas  a  esta  capital  en  libranzas,  pues  con  los  de¬ 
rechos  de  extracción  de  cada  Estado,  cambio  de 
monedas  y  premio  que  quieren  los  libradores,  re¬ 
sulta  una  pérdida  de  doce  a  catorce  por  cien¬ 
to.  Por  esta  razón,  y  por  todas  las  anteriores 
que  he  expuesto,  ningún  dinero  existe  en  mi  po¬ 
der  de  réditos  de  los  principales  impuestos,  ni  de 
productos  de  las  fincas;  ni  sé  aún  cuánto  hay  en 
éstas,  por  lo  menos  en  la  fructífera  y  floreciente 
de  Ciénaga,  que  es  de  donde,  por  ahora  y  hasta 
que  se  cobre  algo  a  los  Revillas  y  a  la  García 
de  Huesca,  se  puede  proporcionar  algún  socorro 
anual  para  los  misioneros,  en  cuenta  de  lo  que 
han  devengado  ya,  se  les  debe  legítimamente  y 
cobran  con  razón,  necesidad  y  justicia. 
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Aunque  como  he  dicho  ya  ignoro  el  caudal  que 
ha  cobrado  a  esta  fecha  el  citado  Ulíbarri,  y  aun¬ 
que  sé  que  de  los  esquilmos  del  año  pasado;  de 
ochocientos  veinticuatro,  pagó  la  libranza  de  ocho 
mil  setecientos  catorce  pesos,  tres  y  medio  reales, 
que  giré  en  el  mismo  en  su  contra  y  a  favor  del 
R.  P.  Procurador  de  la  Alta  California  Fr.  Juan 
Cortés,  para  completar  los  sínodos  que  los  misio¬ 
neros  de  su  colegio  devengaron  en  treinta  de  sep¬ 
tiembre  de  ochocientos  veinte;  cumpliendo  las  ór¬ 
denes  que  me  tenía  comunicadas  el  Gobierno  Es¬ 
pañol,  y  la  que  V.  E.,  de  parte  del  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  me  dio  en  el  próximo  pasado  octubre, 
a  consecuencia  de  los  ocursos  e  instancias  de  los 
PP.  Procuradores,  creo  que  algo  tendrá  ya  en  su 
poder  con  respecto  a  que  los  cobros  no  son  simul¬ 
táneos  sino  progresivos,  y  en  atención  a  que  las 
tres  cuartas  partes  que  en  el  año  de  mil  ochocien¬ 
tos  veintitrés  correspendieron  a  las  misiones,  pa¬ 
saron  de  diez  y  ocho  mil  pesos. 

Pueden  importar  más  o  menos  eu  el  de  ocho¬ 
cientos  veinticuatro:  Ulíbarri,  que  es  exactísimo 
y  sobradamente  escrupuloso  y  activo,  me  avisará 
en  cuanto  redondee  la  cuenta  y  cobros  del  año,  y 
yo  daré,  como  debo,  cuenta  a  V.  E.  para  que  ponga 
en  noticia  del  Excelentísimo  señor  Presidente  Ge¬ 
neral  de  la  Federación  el  caudal  que  aun  reste 
disponible. 

Digo  que  reste  entonces,  porque  me  parece  que 
se  pueden  girar  ya  a  favor  del  P.  Procurado  Fray 
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Francisco  Troncoso  cuatro  mil  pesos,  y  otro  tanto 
a  favor  del  P.  Fr.  Juan  Cortés,  fernandino,  para 
socorro  de  las  necesidades  de  los  misioneros  de 
ambas  Californias:  el  Administrador  de  Ciénaga 
con  gusto  y  prontitud  entregará  ambas  cantida¬ 
des  si  las  tiene  ya  juntas,  y  cuando  no  lo  estén, 
en  el  día  las  completará,  según  vayan  pagando 
los  deudores,  y  aun  en  el  caso  de  que  los  produc¬ 
tos  de  ochocientos  veinticuatro  no  alcanzasen  a 
cubrirlas,  lo  verificará  con  los  primeros  esquil¬ 
mos  que  venda  del  año  presente.  De  todos  modos, 
él  dará  parte  de  si  sucede  esto  último,  o  de  lo  que 
sobre  del  dinero  perteneciente  al  año  pasado  si 
excede  de  los  diez  y  seis  mil  setecientos  catorce 
pesos  que  van  referidos. 

Los  misioneros  de  la  antigua  California  cobra¬ 
ron  todos  sus  sínodos  en  los  años  de  trastorno,  en 
la  Tesorería  General,  y  con  la  renta  de  arrenda¬ 
miento  de  la  hacienda  de  San  José  de  Chalco,  que 
pagaba  el  Sr.  Iturbide,  desde  ochocientos  diez  y 
ocho  hasta  veintiuno  inclusive,  les  he  pagado  yo 
cuanto  he  podido;  de  forma  que  está  satisfecho 
íntegramente  todo  su  haber  hasta  dicho  año,  y 
tienen  recibida  ya  parte  del  que  les  corresponde 
y  devengaron  en  mil  ochocientos  veintidós. 

Durante  el  Gobierno  Español,  las  listas  de  su¬ 
pervivencia  y  existencias  de  los  misioneros,  con 
las  certificaciones  de  su  presidente  respectivo  y 
del  Gobernador  de  la  provincia,  se  pasaban  a  in¬ 
forme  de  los  ministros  reales  de  la  Tesorería;  y 
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despés  desde  ochocientos  diez  y  nueve,  a  mí  para  el 
pago.  Verificado  éste  las  devolví  yo  a  los  Excelen¬ 
tísimos  señores  Virreyes,  para  que  se  quedasen  y 
hubiese  las  debidas  constancias  en  la  Secretaría 
de  Gobierno.  Como  esta  práctica  no  se  cree  hoy 
necesaria,  ni  sé  lo  que  aún  se  les  resta  a  los  Padres 
dominicos,  del  citado  año  de  ochocientos  veinti¬ 
dós,  ni  lo  que  importarán  los  correspondientes  a 
los  tres  siguientes,  que  se  cumplen  el  día  quince 
del  próximo  siguiente  mayo ;  calculando  que  de 
aquel  año  pueden  aún  deberse  cuatro  mil  quinien¬ 
tos  pesos,  y  de  estos  últimos,  diez  y  ocho  mil,  a  ra¬ 
zón  de  seis  mil  en  cada  uno,  respecto  de  que  siem¬ 
pre  han  sumado  en  mi  tiempo  de  cinco  a  seis 
mil  pesos,  inclusos  algunos  viáticos  y  la  dotación 
anual  de  quinientos  pesos  de  la  lámpara  del  San¬ 
tísimo  del  presidio  de  Loreto,  es  el  débito  a  favor 
de  estos  religiosos,  veintidós  mil  quinientos  pe¬ 
sos,  sobre  poco  más  o  menos. 

A  los  PP.  misioneros  de  la  Alta  California,  en 
los  siete  años  corridos  desde  primero  de  octubre 
de  mil  ochocientos  once  hasta  treinta  de  septiem¬ 
bre  de  ochocientos  diez  y  ocho,  en  los  que  estaba 
a  cargo  de  los  ministros  de  la  Tesorería  General 
la  satisfacción  de  sínodos,  nada  se  les  dio,  a  pesar 
de  sus  clamores  y  necesidades,  de  forma  que  se 
les  deben  de  dicho  tiempo  noventa  y  nueve  mil 
trescientos  sesenta  y  cuatro  pesos,  tres  y  medio 
reales. 

Desde  el  año  de  ochocientos  diez  y  nueve,  en  que 
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se  me  dio  la  orden  para  que  yo  les  entregase  su 
haber  corriente,  en  partidas  parciales  y  como  me¬ 
jor  pudiese,  han  recibido  treinta  y  cuatro  mil  se¬ 
tenta  y  nueve  pesos,  dos  y  medio  reales,  y  tienen 
íntegramente  pagados  sínodos  que  vencieron  en 
los  dos  años  corridos  desde  primero  de  octubre  de 
mil  ochocientos  diez  y  ocho  a  treinta  de  septiem¬ 
bre  de  ochocientos  veinte;  pero  se  les  deben,  de  los 
cuatro  años  que  se  les  cumplieron  en  septiembre 
de  ochocientos  veinticuatro,  cincuenta  y  cinco  mil 
ochocientos  cincuenta  y  un  pesos,  cuatro  reales, 
sobre  poco  más  o  menos,  por  las  altas  o  bajas  que 
puede  haber  habido,  y  acreditarán  las  listas  y  cer¬ 
tificaciones  que  presenten  para  el  cobro,  y  que  yo 
no  he  visto  todavía. 

Es  visto  que  los  PP.  dominicos  han  cobrado 
la  mayor  parte  de  sus  sínodos  y  que  se  les  restan 
veintidós  mil  quinientos  pesos,  en  quince  de  mayo 
siguiente,  y  que  a  los  religiosos  de  San  Fernando 
se  les  deben  hasta  treinta  de  septiembre  del  año 
pasado,  ciento  cincuenta  y  cinco  mil  doscientos 
quince  pesos,  siete  y  medio  reales.  Que  las  mi¬ 
siones  de  éstos  son  vivas,  que  ellos  han  hecho  la 
pacífica,  religiosa  e  industriosa  conquista  de  toda 
la  Alta  California;  que  han  padecido  necesidades 
de  consideración,  viéndose  muchas  veces  priva¬ 
dos  de  ropa  interior,  de  chocolate,  de  polvos,  de 
cera  para  el  santo  sacrificio  que  la  precisión  les 
ha  hecho  celebrar  con  sebo,  y  finalmente,  que  con 
sus  afanes  y  continuo  trabajo  en  lo  espiritual  y 
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temporal,  no  sólo  han  conservado  aqnel  remoto 
y  dilatado  territorio  en  paz  y  quietud,  sino  que 
casi  han  mantenido  toda  la  tropa  de  la  provincia, 
suministrando,  aunque  con  perjuicio  de  los  neó¬ 
fitos,  crecidísimas  sumas  en  efectos,  a  los  Gober¬ 
nadores,  para  los  soldados,  por  cuyo  motivo  se  de¬ 
ben  por  la  nación  a  aquellos  establecimientos  o 
congregaciones  más  de  doscientos  cincuenta  y 
siete  mil  novecientos  diez  y  siete  pesos,  hasta  ocho¬ 
cientos  veintidós,  exclusive.  Lo  sabe  V.  E.,  pues 
ha  visto  así  las  representaciones  de  los  PP.  Go¬ 
bernadores,  como  otros  muchos  documentos  anti¬ 
guos  y  modernos  que  existirán  en  el  archivo  de  la 
Primera  Secretaría  de  Estado,  que  es  a  su  cargo. 

En  consideración  a  lo  expuesto  al  mucho  ma¬ 
yor  alcance  que  tienen  estos  misioneros  de  la 
Alta  California,  con  respecto  a  los  de  la  antigua, 
creo  justísimo  que,  a  los  primeros,  de  cualquiera 
cantidad  que  haya,  se  les  ministre  dos  tercias  par¬ 
tes,  y  una  sola  a  los  segundos,  proporcionando 
además,  a  aquellos,  algunas  otras  partidas  de  lo 
que  se  cobre  de  deudas  atrasadas,  sobre  las  que 
V.  E.  de  orden  del  Excelentísimo  señor  Presi¬ 
dente,  me  ha  mandado  tomar  intervención  y  co¬ 
nocimiento,  como  efectivamente  lo  he  verificado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  6  de 
marzo  de  1825. —  Excmo.  señor. — José  Ildefonso 
González  del  Castillo. — Excmo.  Sr.  D.  Lucas  Ata¬ 
mán ,  Secretario  de  Estado  y  Relaciones  Interio¬ 
res  y  Exteriores. 
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